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INTRODUCCION 

¿Por qué Croce? ¿Por qué ética y política? Es un autor 

de poca celebridad, frente a otros; el tema, además, parece 

obsoleto, sobre todo en nuestra actual circunstancia, imbui-

da de consideraciones sobre la Rea..lpot¿tik, de verdades cru-

das, en que los acontecimientos nos muestran a las claras lo 

poco que ética y política so relacionan. 

Benedetto Croce: nombre que evoca libros empolvados; r~ 

cuerdo de una 6poca que Italia pone todo su empeño en olvi--

dar; filósofo pasado de moda, o caduco, como algunos aventu­

radamente afinnan. (l) Doble obsolescencia, entonces: del t~ 

ma y del autor, frente al ulterior desarrollo del pensamien-

to pol!tico y al precipitado acontecer de lo real. 

Las anteriores afirmaciones, tanto por lo que se refie-

re al tema como al autor, pueden ser refutadas. Me parece -

en efecto, en lo relacionado con la reflexión sobre ética y 

pol!tica que este ámbito pensamiento, tanto filosófico como 

·polftico, debe recuperarse; desde el primer punto de vista, 

se trata en realidad de un debate que nunca se ha abandonado, 

ya que, como todo problema esencialmente humano, no es posi-

(1) Geymonat, L., Sto11..la dctla. 6Uolio6~.a., vol. III, Ed. Gar 
zanti, Milano, 1971, p. 303 y ss. 
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ble plantear para él una solución definitiva, un punto de -­

acuerdo, o, a6n menos, un punto final: ¿Quién, como indivi-­

duo no se ha preguntado qué tendencia política adoptar? 

¿Quién no se ha preguntado si adoptar una tendencia no romp~ 

ría con sus principios éticos y morales? A la vez, el tomar 

posición ética y moralmente ¿no implica la necesidad de inte 

resarse por lo político? 

Por otro lado, muchos, más hondos y más frecuentes son 

los cuestionamientos de quien act6a políticamente, o simple­

mente estudia lo político: numerosos e inmediatos ejemplos -

podrían ilustrar la tensión siempre presente entre lo ético 

y lo pol1tico, no sólo en el ámbito del individuo, sino en -

su interactuar social, y por tanto, general. 

Si el interés del tema, como por otro lado, se verá a -

lo largo del texto, es m~ltiple, Croce me parece en cambio -

revestir una doble relevancia tanto como pensador que como -

personaje, aspectos éstos, además, muy ligados. 

croce es considerado como el mayor heredero de la filo­

sof!a hegeliana en Italia, que además ha tenido el mérito de 

darle la difusión y claridad de las que carec1a en la vida -

intelectual del país. El idealismo crociano es tanto más in 

teresante en cuanto es nutrido por el diálogo te6rico soste­

nido casi permanentemente con otros fil6sofos (Labriola, So­

rel, Gentile, Gramsci): se vuelve as! muy significativo para 

toda una época del pensamiento pol ftico. 
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Al idealismo se une el liberalismo filos6fico y pol!ti­

co del autor, con importantes rasgos individualistas. En es 

tas caracter1sticas de su pensamiento reside, a mi entender, 

la actualidad y pujanza del estudio de su filosof!a, sobre -

todo en el ámbito político: en primer lugar, el liberalismo 

crociano inspira no sólo muchas de las reflexiones que ac- -

tualmcnte sobre 61 se verifican, sino tiene una roal existen 

cia en la práctica política: alimenta ideológicamente el ca­

duco Partido Liberal, y se encuentra tambi6n en la base de -

muchos postulados abanderados por la Democracia Cristiana, -

que de caduco no tiene nada; al contrario, ha estado treinta 

años en el poder y sólo recienlcmcnte ha perdido su aplasta_!! 

te primacía electoral. 

Si de libertades y liberalismo aan se discute, mucho -­

más candente es el debate sobre el papel del individuo. El 

realce y la trascendencia otorgados al individuo como tal, -

son temas de sumo interés, tanto en filosofía como en polít! 

ca; podemos decir en efecto que vivimos en una época indivi­

dualista, por la importancia relativa y absoluta que a la -­

persona particular se concede en muchos ámbitos de nuestras 

actividades; hoy como nunca el individuo es tomado en consi­

deración, y prevalece a menu<lo sobre la comunidad, precisa-­

mente la reflexión sobre las relaciones del individuo y su -

medio (con la primacL1 que reiteradamente otorga al primero) 

es uno de los nacleos problemáticos de mayor importancia del 

pensamiento crociano. 



Croce, como personaje en la historia pol!tica y filosó­

fica italiana, es intrigante: intelecto viv!sirno, inquieto y 

poliédrico, formador de una entera generación de intelectua­

les, reformador, ministro, ¿tirano intelectual?, ¿fascista?, 

¿filósofo o recopilador? Es un personaje controvertido; sin 

duda, hombre de su tiempo: una ~poca convulsiva, densa de 

acontecimientos, en que se forma la sociedad actual. 

El primer capitulo del presente trabajo describe escue­

tamente la vida de Crece, inserta en el contexto desgarrado 

de Italia en este periodo: es una vida larga en una época en 

que los eventos parecen agolparse verticosamente, y que el -

tilósofo vive en toda su íuerza y drarnaticidad¡ como veremos 

después el desarrollo histórico tendrá influencia y peso en 

la formulación y en los cambios de la visión pol!tica crocia 

11a. 

El estudio del pensamiento politice del autor es dif!-­

cilmente concebible sin la consideración ética, ya que ésta 

le está tan estrechamente ligada que no es posible conside-­

rar a la una sin la otra. Lo anterior no significa que Cro­

ce es, de alglU1a for.ma, heredero de la larga tradición que -

desde la antigüedad plantea la cuasi-identificación de ética 

y pol!tica; al contrario, la dialéctica ética-politica es en 

él un problema a veces desgarrador, una reflexión sobre la -

cual volverá reiteradamente, en busca de claridad y coheren­

cia a la vez, en una perspectiva esencialmente moderna. 
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Es lo que se analiza~á principalmente en el cap!tulo de 

dicado a la moralidad y en los dos siguientes, en los que se 

intentará examinar asimismo la crisis y el tránsito de una -

concepción de esta relación -inicialmente de corte maquiavé­

lico- hacia la recuperación de la una en la otra. 

Se ilustrarán as! los motivos por los que Croce vincula 

el ámbito ético con el pol!tico, los puntos en que esta rel~ 

ción es, para él, legitima, y en que momentos la voluntad p~ 

lítica es una actividad individual o un quehacer colectivo 

o estatal. 

De esta manera, después de abordar los temas de lo mo-­

ral y lo pol!tico en el aspecto individual, se analizará la 

función estatal en el autor, para terminar examinando su vi­

sión ·-asi como su mayor o menor adscripción- de diversos "tó 

picos" de la teor1a polltica, como son la teoría de las éli­

tes, la idea comunista, etc. Vulcü .i.n 6u11do, una opinión -

sobre el autor sin duda de mucha autoridad y peso será la de 

Gra:msci: es interesante en este aspecto la idea que el filó­

sofo de la praxis tiene sobre la importancia y trascendencia 

del autor, para la formulación de un juicio hist6rico sobre 

Croce. 

Es necesario, por altimo, apuntar que la obra de Croce 

presenta, para quien se dedique a su estudio, diversas difi­

cultades; la primera está constituida por el contenido mismo 

de su teoría, qu~ apela a una cultura y herencia filosóficas 
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muy vastas, al mismo tiempo que a la totalidad del sistema -

de pensamiento del autor; éste transita y se expresa de la -

E~t~t¡ca a la L6gica, de la crítica literaria al panfleto. -

De esta manera, para el lector es necesario a la vez tener -

conocimiento del conjunto de la filosofía de Croce y de las 

fuentes que la alimentan. Esto se acrecenta por el lenguaje 

del fil6sofo: un italiano sin duda culto y amable, pero eng~ 

ñoso. 

A las dificultades te6ricas relacionadas con d estudio 

de Croce, deben además añadirse las dificultades prácticas; 

la primera de las cuales es la insuficiente difusi6n de la -

obra corciana (sobre todo su ?arte política) en México. Es­

to ha desembocado en la basqueda, a veces problemática, de -

sus textos, la mayoría de los cuales no han sido traducidos 

al español. En consecuencia, debo aclarar que muy probable­

mente no he exhaustado la totalidad de la bibliografía polí­

tica de Croce, (señaladamente, los artículos aparecidos en -

la revista CAitica) lo que indudablemente señala la primera 

limitaci6n del presente trabajo. Por Gltimo anoto que las -

traducciones son propias, a menos que se indique otra fuente, 

de lo cual asumo toda la responsabilidad. 
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CAPITULO I 

LA VIDA, LA OBRA, LA HISTORIA 

Pretendo aquí relatar la vida de Benedetto Crece, y al -

mismo tiempo situar su desarrollo, tanto biográfico como inte 

lectual, en el marco de la vida social y política de Italia, 

en la misma época. Creo importante, en efecto, establecer es 

ta rclaci6n porque, como para todo pensador, el acontecimien­

to histórico y el espíritu de la época influyen y nutren, de 

alguna manera, el proceso intelectual del autor; por otro la­

do, también puede decirse lo inverso: el pensar.iiento de Croce 

tuvo uria injerencia indiscutible en el quehacer político ita­

liano desde principios de siglo hasta la segunda posguerra, -

ya de forma directa, en la medida en que el pensador ~aunque 

a regañadientes las ~ás de las veces~ particip6 personalmen­

te en ella; ya de forma indirecta: precisamente al constituiE 

se como el mayor pensador liberal de toda la historia italia­

na, su exponente nás connotado y autorizado, y quien fundarne~ 

t6 te6rica y filos6ficamente toda una corriente sumamente im­

portante en ese entonces. 

Croco nace durante uno de los periodos de mayor signifi­

cación en la historia de Italia moderna: el de la unificaci6n. 



El Estado italiano se forma, en efecto, entre 1850 y 1870, -­

gracias a la extensión progresiva del Reino de Cerdeña, por -

medio de las armas tanto como de los plebiscitos. 

El principal artífice de la unidad, Camillo Benso, conde 

de Cavour, se apoya en el movimiento democrático presente en 

el país bajo el reinado de Vittor.io Emanuele Il de Sabaya. 

As! se iniciaba para Italia un proceso de modernización soci~ 

económica de corte liberal, a la vez que de apertura 9olítica 

que contemplaba una laicización del Estado y la independencia 

(larga y arduamente negociada) frente al Imperio Austriaco. -

Este periodo marca también el inicio de la "cuestión meridio-

nal": la brillante expedición de Garibaldi -sólo secretamen-

te apoyada por el Rey y Cavour- anexa al Estado recién forma 

do el Sur de la península, llamado "Reino de las dos Sicilias", 

bajo la dominaci6n borb6nica. A partir de 1860 el gobierno -

está en manos de los moderados y de la derecha, que enfrentan 

-no siempre con éxito- los problemas de la deuda pública, -

del retraso econ6mico, de la estructura agrícola y tributaria 

y, dul.c.i../i .i.11 6undo, el de Roma, aún feudo papal, ferozmente -

defendido por Pío IX. 

El 25 de febrero de 1866 nace Benedetto Croce en Pescasse 

roli, pequeño pueblo de Abbruzzo, de Luisa Sipari y Pasquale 

Crece. su ambiente familiar es el que De Feo 1 l l llama "t!pico 

(1) De Feo, !talo, C1toc.e - C'uomo e. C'ope.1t.a, Ed. Arnoldo Mon­
dadori, Milano, 1975, 694 pp. 
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de la burgues1a meridional": del comercio agr!cola, que enri­

queci6 a la familia, los Croce incursionan en las profesiones 

liberales. 

La familia Croce se muda de Pescasseroli a Nápoles, en -

donde Benedetto ingresa como interno al Colegio de la Caridad, 

un instituto religioso templado por la libertad de pensamien­

to tradicional de la "intelectualidad" napolitana. El joven 

Crece empieza a escribir breves artículos y a fincar el esti­

lo fluido que le acompañará toda su vida. 

En 1883 una tragedia familiar trastorna la vida del filó 

sofo: en el temblor de Casamicciola, en la isla de Ischia, f~ 

llecen bajo las ruinas de su casa de veraneo el padre, lama­

dre y la hermana de Croce. Este, lesionado f1sica y sobre to 

do mentalmente, es enviado a Roma, junto con su hermano, a ca 

sa de Silvio Spaventa, quien será su tutor: es con Spaventa, 

entonces connotado hombre pol1tico, que el pensador ingresa -

al mundo de los "intelectuales", que solfan frecuentar esa c~ 

sa. De Spaventa también heredará el conservadurismo ilustra­

do, que recuperará posteriormente, al menos en parte. Ese -­

mismo año nace, cerca de Predappio, en el Veneto, Benito Musso 

lini. 

Mientras tanto, la vida política del país experimenta un 

viraje de importancia: el agotamiento de la función hist6rica 

de la derecha, que con la conquista de Roma y el sanea~iento 

del d~ficit habla llegado a su punto máximo de desarrollo. 
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En cambio, la Italia del 11.üo1r.g.<.me11to cavouriano y garibaldi­

no encuentra un formidable escollo en la "cuesti6n meridional", 

como la necesidad imperiosa de establecer una relaci6n orgánl 

ca entre el Mezzogiorno y el resto del pa!s¡ el problema es-­

tribaba sobre todo en la disparidad económica, as! ~orno civil 

y social, entre el Sur, retrasado, y el Norte industrializado 

y crecientemente cosmopolita, y en la urgente nivelación en-­

tre estas zonas. La solución propuesta por el gobierno con-­

servador fue de corte reformista: la instauraci6n de una pol! 

tica proteccionista que intentaba defender al mismo tiempo el 

desarrollo industrial del Norte y los precios de los produc-­

tos agr!colas del Sur. 

Todo lo anterior se suma al descontento generado por la 

pol!tica financiera de la derecha, y lleva al triunfo de la -

oposici6n en las elecciones de 1874. Esta a1tima, encabezada 

por Agostino Deprctis, era constituida más bien por una mese~ 

lanza de tendencias diversas, entre las que goza de primac!a 

la burgues!a progresista nortefia, que propugna, y obtiene, la 

extensi6n del sufragio, la abolición del impuesto sobre el 

trigo molido, la institución de la escuela primaria laica, 

gratuita y obligatoria, y una mayor autonom!a de las regiones. 

Las anteriores reformas coinciden con la fuerte crisis -

de la agricultura; ésta se enmarca en la depresi6n econ6mica 

generalizada desde 1873, que en Italia se manifiesta con re-­

traso precisamente por el carácter periférico de su mercado. 

12 



La crisis tiene dos consecuencias principales: el desplaza- -

miento de capitales del campo a la industria y la adopción de 

una pol!tica proteccionista, ya en curso en los demás paises. 

En Roma, Benedetto Croce se inscribe a la Facultad de o~ 

recho, a cuyos cursos asiste de tan mala gana como con tanto 

interés lo hace, en cambio, a los cursos de filosofía moral -

de Antonio Labriola. Este, entonces muy influenciado por He,;: 

bart, dictaba una especie de libre docencia de pol!tica y pe­

riodismo extra muros, a la que Croco debe su visi6n ética, de 

clara impronta kantiana, y al mismo tiempo su. interés por los 

problemas econ6micos y sociales, que plasmará mucho después -

en su Fllooo6ia della p~atlca (Filosof!a de la práctica). 

Mal estudiante de derecho, en 1886 Croco decide abando-­

nar Ro~a y el interés por lo político y sus polémicas, y vue! 

ve a Nápoles, cuyo ambiente le es más afín. All1 se inscribe 

a la Sociedad Napolitana de Historia Patria y conoce a numer~ 

sos investigadores y eruditos de historia local, entre los -­

cuales a Giuseppe Ceci, Giuseppe De Blasis, Francesco Saverio 

Nitti; con ellos funda más tarde la revista "Napoll noblllaaf 

ma". Son años que el escritor pasa en las bibliotecas, leye_!! 

do o investigando: años de intensa vida cultural en la ciudad. 

En la "Napol.<. noblt.i.H.lma" publicará una serie de monograf!as, 

recogidas más tarde bajo el título de Sto~le e leggende napo­

letaHe (Historias y leyendas napolitanas), la más importante 

de las cuales fue "I teatri di Napoli" (Teatros de Nápoles). 
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De vez en cuando viaja a Roma para mantener contacto con 

Silvia Spaventa, quien tiene el mérito de haber abierto, por 

primera vez en Italia, el camino hacia el pensamiento hegeli! 

no. Croce se mantiene al tanto de los debates de su época, -

tanto nacionales como internacionales, a prop6sito de los cu! 

les polemiza en su revista bajo el atinado y mordaz pseud6ni-

mo de "Don Fastidio". 

Al ampliarse sus intereses e investigaciones, hace via--

jes ~ Alemania, Espafia e Inglaterra, de los que nacerá La --

Spagna nella vita italiana della Rina6cenza (Espafta en la vi-

da italiana durante el Renacimiento) , y durante los cuales en 

tabla amistades que seguirán siendo tale5 toda su vida. 

En 1887 se refrenda la nueva orientación de la política 

exterior,que se hab!a iniciado en 1882 con la Triple Alianza 

entre Italia, Alemania y Austria, misma que estipulaba, esen-

cialmente, la neutralidad reciproca y el apoyo en la defensa 

contra eventuales ataques de terceros, especialmente de Fran-

cia. Italia no sale muy favorecida por este pacto, mas su ce 

lebraci6n obedece a diversas razones: un supuesto fracaso it! 

liana en el Congreso de Berlin (1978), en el que no se hab!a 

logrado la anexi6n de la regi6n de Trento; el aislamiento di­

plom~tico italiano, que databa de 1870; la ocupación francesa 

de TBnez; y, la6t not leaat, la creciente tensi6n en las rela . 
cienes con el Papa Le6n XIII, que manifestaba reivindicacio--

ncs temporalistas. 
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Por otro lado, el int.ento de empresa colonial en Eritrea 

terminó en el sangriento jaque de Dogali¡ es al mismo tiempo 

clara muestra de la necesidad del país de exportar no mate- -

rias ni capitales, sino hombres: mano de obra presa de la mi-

seria después de la crisis agrícola. 

En efecto, la tensi6n social interna crecía: la emigra--

ci6n se intensifica, y hay agitaciones campesinas violentamen 

te reprimidas por el ej6rcito. En consecuencia, se llama a -

gobernar a Francesco Crispi, ya que 6ste gozu de fama de "hom 

bre enérgico", como lo ilustra el propio Croce en su Stotia -

d'ltalü dal 1871 al 1915 (Historia de Italia de 1871 a 1915):(2) 

¿Mas qué cosa, o qué cosas le pedía a Crispí el mu~ 
do político italiano? ... Nada sino la llamada "ener 
g!a", que por un lado se reducía al simple requeri-= 
miento de un proceso parlamentario más activo y de -
una mejor conducci6n administrativa¡ pero por el - -
otro, y tal vez mayormente, era la expectativa inde­
finida de grandes beneficios, y de grandeza nacional. 
Todo ello, gracias a un individuo que hubiera conce­
bido lo que el pueblo i talianci era incapaz d:l concebir, 
que hubiera descubierto las vías que el pueblo ita-­
liana desconocía, que hubiera encontrado en si mismo 
la fuerza que el pueblo italiano no poseía, o que se 
hubiera despertado en él bajo su mando y conducci6n 
•.• Viéndolo bien, las esperanzas puestas en Crispí 
no eran una señal de gallardía, sino una manifesta-­
ci6n de desconcierto y desconsuelo ... Por su lado, 
Crispi no podía ofrecer a los que se lo pedían más -
que, precisamente, esa energía formal que se le exi­
gid. 

Durante su primer mandato, Crispi despleg6 en efecto una 

febril actividad, y favoreci6 por medio de una nueva legisla-

(2) Croce, Benedetto. Sto~ia d'ltatia del 1871 al 1915, Ed. 
Laterza, Bari, 1927, 319. pp. 
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ci6n a las clases trabajadoras; bajo su gobierno nace, en - -

1892, el Partito dei Lavoratori Italiani, que en 1895 se vuel 

ve Partito Socialista Italiano, capitaneado por Filippo Tura­

ti y, secundariamente por lo que se refiere a la pr&ctica, --

por Antonio Labriola. En esta época, llamada "época crispina'~ 

hace su primen aparici6n Giovanni Giolitti, como ministro de 

Tesorer!a. 

El filósofo explicará, en el "Eóa.me di coacienza. di un -

te.tte1ta.to" y en el Con.tübu.to alta cJt.iti.ca. di me a.teaao ("Ex2 

men de conciencia de un literato" y Cont1t.ibuc.Utt a ta. c.1t.(.Uca. 

de ml miamo, que el que, en cierto sentido, se podr!a llamar 

eclecticismo de sus actividades intelectuales, reivindica pr~ 

cisamente lo interdisciplinario de las relaciones ~m&s o me-

nos estrechas~ entre todos los ámbitos del saber. 

En el pri~ero de los dos textos citados, critica a su --

propio maestro, Labriola, quien defendía el estudio parceliz~ 

do de las diversas disciplinas, diciendo: "Todas las ideas co 

munican entre sí; no hay entre una idea y otra más límite que 

el que les impone la sombra de nuestra tempor&nea ignoran­

cia".()) En la evoluci6n del pensamiento y de la actividad -

crocianas, por tanto, el pasaje de las cuestiones históricas 

a las estéticas, y de éstas a la filosofía y a la pol!tica, -

no s6lo responde a la 9ran y ferviente agilidad mental del au 

(3) Croce, B. en: Ep.¿ótola~io 1 - Scelta di tette1te. c.u1tata. 
dalt'autoJte. 1914-1935, Ed. Instituto Italiano per gli 
studi storici, N!poles, 1967, 195 pp. 
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tor, sino también a un convencimiento de fondo, segrtn el cual 

el conocimiento profundo de un tema no puede prescindir de la 

incursi6n en otros y distintos ámbitos. 

En este sentido tanlbién se gesta la C1titica, 1tivi4ta di 

4to1tia, lette1r.atu1ta e 6llo6o6ia (Crítica, revista de historia, 

literatura y filosofía), que em~ieza a editarse en 1903 y cu-

ya publicaci6n continuará prácticamente hasta la muerte del -

propio Croce: efectivamente, el fin y la funci6n de la revis-

ta en el ánimo de su fundador era precisamente el de promover 

una actividad intelectual mdltiple, en la que el intercambio 

de opiniones fuese m&s rilpido y ágil, estimulando as! a toda 

la i11td'.U.ghe.11tzfo italiana, adormilada hasta ese momento. 

No es de extrañar que después de publicar La 4to1tia 1ti--

dotta aotto il concetto gene.1tale. de.ll'a1tte. (La historia bajo 

el concepto general de arte) en 1893, y el año siguiente La -

Mi.tica lette.1r.a11.ia e. ü co11düio1ti di e66ct út I.talia (La cr.f 

tica literaria y su condici6n en Italia) , su siguiente libro 

se titule Mate.1tialümo atoltico e.d e.conomia maJr.x.ütica (Mate-

rialismo hist6rico y econom!a ~arxista) , que empez6 a elabo--

rar en 1895 y que publica en 1900. 

El interés del autor por el marxismo fue despertado por 

Labriola; éste, al acercarse al socialismo, encarga a Croce -

de editar sus ensayos sobre el tema. !4 l Este comienza as! --

(4) Se trata de In me.mo1r.ia d~l Mani6eato de.i Camuniati, (En 
memoria del Manifiesto Comunista); Vel mate1tialiamo 4to-
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sus estudios de econorn!a, que a su vez le reconducen a la fi-

losofta, a la ética y a la 16gica, pero también a la filoso-­

fta del esp!ritu. 

Con entusiasmo lee El Capital, y como es su costumbre, -

lo somete a su penetrante análisis 16gico; de esto se despre~ 

de su critica a la teor!a del plusvalor: "supertrabajo, ~di-

ce~ en econom!a es una palabra sin sentido, como su mismo 

nombre lo muestra; en efecto, un supervalor es un extravalor, 

por lo que trasciende el ~r.ibito de la economía pura". (S) En 

sustancia, el autor afirma que la econom!a no puede prescin-­

dir de tcmr al consideración a la naturaleza humana y, por ta~ 

to, que el valor no es determinado por la fuerza de trabajo -

incluida en la mercanc!a, sino en su mayor parte, por el gra-

do de necesidad de la misma en relaci6n a su disponibilidad. 

Del mismo modo critica al materialismo hist6rico en su ínter-

pretación ortodoxa ~como la de Labriola~ afirmando que el -

"hilo rojo" da la econom!a no es el t1nico que explique el de-

sarrollo histórico, sino que a ello concurre con otros. El -

materialismo hist6rico es, para él, ante todo un método de in 

vestigaci6n, una categor!a interpretativa, no una ciencia ni 

una filosof!a. 

hico, diluc¡daz¡one pAeliminahe (Materialismo hist6rico~ 
elucidación preliminar); VibCOhhendo di bocialibmo e 6i­
loboó¿a, lette4e a G¿ohgio Sohel (Conversaciones sobre -
socialiamo y filosof!a, cartas a Georges Sorel), textos 
escritos entre 1895 y 1897. 

(5) Cit. De Feo, Italo, op.cit., p. 78. 
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La agitaci6n social Y. pol!tica desemboca en Milán en di­

versos movimientos populares, inspirados por el partido soci~ 

lista; en consecuencia, algunos de sus lideres, entre los cua 

les se encuentra Turati, son arrestados: Croce, sin ser socia 

lista, se pronuncia en favor de éstos en diversos foros, y so 

bre todo en la prensa. Las agitaciones tambi6n pondrán un rá 

pido fin al gobierno de Giolitti, que s6lo dura un año1 una -

vez más, Crispi asume la presidencia del Consejo de Ministros, 

y desde all! adopta medidas represivas contra los movimientos 

populares, tanto del Norte como del Sur de la pen!nsula; al -

mismo tiempo, intenta impulsar la pol!tica de expansi6n colo­

nial, pero ésta termina desastrosamente en 1896, con la derr_Q 

ta de Adua, y con ella el ~andato del estatista. 

Probablemente el lector (tanto como el autor) quede des­

concertado y a disgusto cuando sObitamcnte y casi al paso se 

menciona a un nuevo personaje ~antes desconocido~ a la cab~ 

za del gobierno. Mas esto no se debe a olvidos o infortunios 

estil!sticos: la vida nacional veta entonces (y la tradici6n 

no se ha perdido) una extraordinaria y veloz alternancia de -

gobernantes: corruptos, honrados, hambrientos de laureles, m_Q 

destos¡ renuncias ficticias, renuncias verdaderas, disolucio­

nes de las Cámaras, simpat!as o antipat!as reglas ••• en la -

prensa aparec!an a la vez banqueros, anarquistas, generales, 

mafiosos, amantes de la Reina de Etiop!a, a veces encarnados 

todos en una misma persona. Hasta los historiadores no con-­

cuerdan en las fechas de ese "torbellino" de gobiernos. ¿C6-

mo dar cuenta de todo esto? 

19 



La ca!da de Crispi significa también una ligera pérdida 

de fuerza dentro del bloque proteccionista agro-industrial; -

sin embargo, aan logra hacer primer ministro a Di Rudin!, su 

repreaentante m.tls destacado. El nuevo presidente del Consejo 

intenta llevar a cabo una pol!tica de distensi6n, cuyo fraca­

so se debe a las presiones ejercidas por la derecha con el -­

fin de reprimi.r violentamente los tumultos populares que en -

ese año ~1898~ estallan en todo el pa!s: gobernar& ahora el 

General Pelloux, que, atendiendo las peticiones de la derecha, 

emite una legislaci6n fuertemente restrictiva de toda liber-­

tad civil. 

Ante esta• circunstancias, sin duda preocupantes, la op2 

sici6n ~en la que se cuentan a muchos liberales~ forma un -

solo bloque y, capitaneada por Giolitti y Zanardelli, gana 

las elecciones de 1900. El nuevo rey, Vittorio Ernanuele III, 

sube al trono después del asesinato de su padre, Umberto I, y 

encarga del nuevo gobierno a Zanardelli y, como Ministro del 

Interior (de Gobernaci6n) a Giolitti. 

LA llamada "era Giolittiana" comienza en 1903, cuando za­

nardelli, el priner ministro, cae enfermo y es sustituido por 

Giolitti. 

Este altimo tiene una visi6n política que contempla la -

atribuci6n al Estado de un papel mediador dentro de la socie­

dad, y de garant!a del orden pablico; sin por ello intervenir 

de forma directa en los conflictos ~ue se generen entre patr2 
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nes y obreros. Es una era. (que terminar& en 1913) que se ca­

racteriza por la fuerte expansi6n industrial del pa!s y el na 

cimiento de una estrecha relaci6n entre las empresas y los 

bancos, que genera as! la concentraci6n industrial. 

Sin embargo, el gobierno de Giolitti no est& bajo la ég_! 

da de la paz social y pol!tica: enfrenta, al contrario, diver 

sas oposiciones, tanto de la izquierda como de la derecha na­

cionalista, mismas que provocan diversas interrupciones en el 

mandato. La presi6n ejercida por la opini6n pt1blica, con la 

sola excepci6n de la izquierda, lleva al pa!s a la guerra con 

tra Turqu!a y a la conquista militar de Libia. 

¿Qué hace Croce mientras tanto? Son los años más inten­

samente productivos, de una actividad febril en muchos &mbi-­

tos intelectuales y prácticos. 

Entre 1896 y 1897 inicia una correspondencia con Giovanni 

Gentile, que se intensifica en los dos años siguientes1 el f~ 

turo "fil6sofo del fascismo• hab!a publicado algunas reseñas 

sobre los ensayos marxistas de Croce, y este dltimo encuentra 

en ~l un interlocutor intelectual ma'.s af!n y cercano que La-­

briola. 

Acostumbrado ya a opinar sobre pol!tica, Croce empieza, 

hacia 1900, a participar personalmente en ella: después de la 

crisis municipal de Nápoles, asume el cargo de subdelegado de 

educaci6n de esa ciudad: su mandato, aun cuando llevado a ca­

bo activa, seria y benéficamente, s61o dura siete meses. 
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En estos años nace también la "Crítica •.. " por medio de 

la que, como se mencion6, el filósofo pretende hacer frente a 

la necesidad de innovaci6n y resurgimiento de la teor!a y la 

cr!tica, tan urgente en Italia y sobre todo en N~poles. A su 

gestaci6n contribuye también Gentile, que se hab!a mudado a -

esa ciudad; nace as! la revista de historia, teor!a y litera-

tura m!s importante que jamás tuvo Italia. 

Lo m4s relevante de esta época de la vida crociana es -

sin duda el estudio de la estética; es estimulado a ello por 

sus anteriores estudios de teatro, y por el ejercicio de la -

cr!tica literaria y poética, lo que le impulsa al intento de 

formular una teor!a general. De esta preocupación y de un ar 

duo trabajo, nace Tthi 6onda11e.nta.ti d.i. un'E¿tetic.a. e.ame 6c..ie.n 

za. dell'e.6p~e.66.i.one. e l.i.nsu.i.4.t.lc.a ge.nt~a..le (Tesis fundamenta­

les de estética como ciencia de la expreai6n y linqü!atica 9! 

neral), (G) cuyo principio general es la intuici6n, entendida 

como el conocimiento obtenido no por medio de un· procedimien­

to 16gico, sino por el sentimiento en tanto aproximaci6n es--

pont4nea a lo real. 

Igualmente, y como consecuencia de sus estudios sobre la 

teor!a estética, la critica literaria y poética, si bien es -

una constante en casi toda su obra, cobra ahora una gran pu--

janza: son los escritos sobre D'Annunzio, Fogazzaro, Matilde 

(6) Existe traducci6n al español: E6Ut.ic.a como c..i.e.nc..i.a. de. -
la e.xp~e.6H'n IJ f.útgü.lh.Uc.a ge.ne.11.a.l, Prol. M. de Unamuno, 
Ed. Universidad Aut6noma de Sinaloa, México, 1982, 534 pp. 



Serao, Di Giacomo y muchos .otros, que reunirá después en los 

Ane.ddoti di va~ia le.ttc~o.tu~o. (Anécdotas de literatura). 

Al paso de los afies, se gesta el pensamiento de corte 

idealista, y fuertemente influenciado por Hegel, del autor. -

De la lectura de la obra del filósofo alemán, surge primera-­

mente el So.ggio aullo Hegel, (ensayo sobre Hegel), cuyo t!tu­

lo definitivo será, en 1906, Ci6 che l vivo e ci6 che « mo~to 
ne.l.lo. 6.iloao6.la. di He.ge.! (Lo que está vivo y lo que ha muerto 

en la filosof!a de Hegel). 

El hcgelisrno de Croce es sin duda la herencia de su t!o, 

Bertrando Spaventa, quien empero le hizo aparecer la dialéct! 

ca como un mecanismo demasiado abstracto e indescifrable¡ Pº! 

teriormente, a través de Antonio Labriola y de sus propios es 

tudios ~obre el marxismo, el fil6sofo napolitano vislwnbra su 

valor. Al desarrollar la teor!a hegeliana, el autor elimina 

de ella el concepto de naturaleza, que atín subsist!a en la -­

concepci6n primera como antitética al Esp!ritu, afirmando que 

ella también es una creaci6n del Esp!ritu mismo. De la lectu 

ra de Hegel desprende también la concepción de que la rtnica -

realidad es el Esp!ritu, por lo que todo lo que parece oponéE 

sele como "negativo", lo que nosotros simplistamente llamarnos 

"naturaleza" o "hecho", no existe en realidad, en s!, sinos~ 

lo como forma dialéctica que el Espíritu pone a si mismo para 

poder afirmarse; lo que queda es lo real, cuya negaci6n no -­

existe, porque no la conocemos. 
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La dialéctica, en Benedctto Croce, actaa por tanto de ma 

nera que nada permanezca tal y como es; al contrario, todo va 

ría con el progreso, entendido como una constante adquisici6n 

de verdad. De esta manera, para él todo es historia, la mis­

ma filosofía es historia; una historia de las ideas y su cons 

tante transformaci6n y cambio. En sustancia, el nacleo de la 

filosofía del Espíritu de Croce es una re~laboraci6n del ide~ 

lismo y su presentaci6n bajo un aspecto nuevo y moderno, que 

lo vuelve sin duda 11\C{s accesible. 

Todo esto se plasma en la Lag.lea. come. hc.le.nza de.l con- -

ce.tto pu~o (La lógica como ciencia del concepto puro), que 

conocer& dos versiones: la primera, en 1905, con el título -­

que aquí se menciona, y la segunda, en 1909, que se llamar& -

sencillamente Log.lca. 

Si elencamos aquí todas las actividades desarrolladas 

por Croce durante este periodo, y les sur.iamos las intensas 

correspondencias (que ciertamente no relatan hechos cotidia-­

nos y familiares), la vida social,que aunque con moderaci6n -

el filósofo siempre tuvo, ya que ama rodearse de amigos, y el 

trabajo en general, entendernos fácilmente corno cae enfermo 

por simple cansancio. Ante la preocupación y los consejos de 

sus allegados, Croce se cura de la anica manera que conoce: -

trabajando. 

En efecto, entre 1907 y 1908, escribe Fllo6a6ia de.t dl-­

hltto come economica (Filosofía del derecho como economía) y 
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Serao, Di Giacomo y muchos. otros, que reunirá después en los 

Aneddot.i. d.i. v1v1.ia le..t.te.11.atu1t.a (Anécdotas de litera tura) , 

Al paso de los años, se gesta el pensamiento de corte 

idealista, y fuertemente influenciado por Hegel, del autor, -

De la lectura de la obra del fil6sofo ale~n, surge primera-­

mente el Saggio hulla He.gel, (ensayo sobre Hegel), cuyo t!tu­

lo definitivo ser~, en 1906, C.i.6 che l vivo e c.i.6 che € molt.to 

ne.ita 6iloho6.i.a d.i. He.gel (Lo que está vivo y lo que ha muerto 

en la filosof!a de Hegel) . 

El hegelismo de Croce es sin duda la herencia de su t!o, 

Bertrando Spaventa, quien empero le hizo aparecer la dialéct! 

ca como un mecanismo demasiado abstracto e indescifrable; po~ 

teriormente, a través de Antonio Labriola y de sus propios es 

tudios sobre el marxismo, el filósofo napolitano vislumbra su 

valor. Al desarrollar la teoría hegeliana, el autor elimina 

de ella el concepto de naturaleza, que a~n subsistía en la -­

concepción primera corno antitética al Espíritu, afirmando que 

ella también es una creación del Espíritu mismo. De la lect~ 

ra de Hegel desprende también la concepción de que la ~ica -

realidad es el Espíritu, por lo que todo lo que parece oponéE 

sele como "negativo", lo que nosotros simplistarnente llamamos 

"naturaleza" o "hecho", no existe en realidad, en si, sinos~ 

lo como forma dialéctica que el Espíritu pone a si mismo para 

poder afirmarse; lo que queda es lo real, cuya negaci6n no -­

existe, porque no la conocemos. 
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La dialéctica, en Benedetto Croce, actda por tanto de wa 

nera que nada permanezca tal y como es; al contrario, todo va 

r!a con el progreso, entendido como una constante adquisici6n 

de verdad. De esta manera, para 61 todo es historia, la mis­

ma filosofta es historia; una historia de las ideas y su cons 

tante transformaci6n y cambio. En sustancia, el nGcleo de la 

filosofta del Esp!ritu de Crece es una reelaboraci6n del idea 

lismo y su presentaci6n bajo un aspecto nuevo y moderno, que 

lo vuelve sin duda más accesible. 

Todo esto se plasma en la Log.<.ca. come ~c.<.e11za del con- -

cetto puh.o (La l6gica como ciencia del concepto puro), que 

conocer~ dos versiones: la primera, en 1905, con el t!tulo -­

que aqu! se menciona, y la segunda, en 1909, que se llamará -

sencillamente Log.<.c.a. 

Si elencamos aquí todas las actividades desarrolladas 

por Croce durante este periodo, y les sumamos las intensas 

correspondencias (que ciertamente no relatan hechos cotidia-­

nos y familiares), la vida social, que aunque con moderaci6n -

el fil6sofo siempre tuvo, ya que ama rodearse de amigos, y el 

trabajo en general, entendemos fácilmente como cae enfermo 

por simple cansancio. Ante la preocupaci6n y los consejos de 

sus allegados, Croce se cura de la Qnica manera que conoce: -

trabajando. 

En efecto, entre 1907 y 1908, escribe F.<.lo6o6.<.a. del d.<.--

11.itto come econom.lca. (Filosof !a del derecho como economta) y 
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Filo¿o6ia. della. p~a.t.ica. (Filosof!a de la práctica). 

Aludirnos más arriba a la correspondencia que Croce man-­

tiene con amigos y estudiosos tanto en Italia corno en el ex-­

tranjero; debemos señalar, entre estas cartas, las que escri­

be y que recibe de Sorel, cuyas Rl6U.~{.on~ ~tt-'t la. v.tclence le 

produjeron una impresi6n muy favorable¡ comparte con él la 

idea -que remonta a G.B. Vico y a llegel-, de la historia c2 

rno la de un desarrollo que se da dialécticamente a través de 

la fuerza, asf como el concepto de que el mejoramiento de la 

clase obrera se podría obtener rtnicarnente por medio de la to­

ma de conciencia de clase por parte del proletariado, lo que 

a su vez se conforma en la luchu, y no en las reformas. Es-­

tas concepciones, junto con la visión hegeliana del Estado co 

mo fuerza, serán abandonadas por Croce después de la época 

fascista, lo que implicará tambi6n su alejar.iiento de Sorel. 

También mencionamos la vida social del autor: cabe reco! 

dar que su casa de Ná'.poles siempre es frecuentada por persa-­

nas de renombre en la sociedad napolitana e italiana. Se rert 

nen los domingos, y no s6lo para discurrir de filosofía o li­

teratura, sino precisamente como araigos: pequeños hechos auto 

biográficos y no, comentarios de política cotidiana, ... Los 

concurrentes se sienten en su casa, también gracias a la si-­

lenciosa atención de la que son objeto por parte de donna - -

Nella. ¿Quién es? Su nombre completo es Angelina Zampanelli; 

algunos años más joven que Benedetto, nacida en Romagna, vive 
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con el filósofo mo~~ u~o~io casi quince años, hasta su muerte 

prematura, a los cuarenta años. 

Al hablar de la historia del pa!s en este periodo, es n~ 

cesario hacer menci6n de un personaje que más tarde conforma­

rá ~casi él solo~ la historia nacional durante veinte años: 

Benito Mussolini. Sería obviamente imposible aquí hablar del 

hombre y de la corriente de forma extensa, lo que rebasar!a -

además los propósitos del. presente escrito; por tanto, me lim.!_ 

taré a la breve menci6n de los inicios por lo menos turbulen­

tos de la carrera de Mussolini: después de algunos jaques en 

materia laboral en el pa!s, se muda a Suiza, donde ingresa a 

la actividad sindical, conoce a Angelica Balabanov quien lo -

inicia al socialismo sobre la base de la lectura de un resu-­

men de El Capital, y colabora a algunos peri6dicos. Mussoli­

ni es expulsado de Suiza y readmitido posteriormente, por su 

candente actividad sindical¡ en Italia es declarado desertor 

y después amnistiado; mientras, asiste a algunos·cursos de Pa 

reto y colabora en la publicaci6n Avangua~d.ia SC'cialüta. En 

caminado hacia la política, Mussolini inmediatamente después 

se dedica a enseñar ... como maestro de primaria. 

Hacia finales de su contrastado e interrumpido mandato, 

Giolitti logra una reforma de importancia para el sistema po­

lítico italiano: el derecho al voto para todos los varones ma 

yores de 21 años letrados. En el mismo año, durante el con-­

greso socialista de Reggio Emilia, se verifican importantes y 
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violentos cambios dentro del partido, en los que es derrotada 

el ala reformista, con la expulsi6n de algunos de sus rniem- -

bros, mientras que el ala radical cobra una excepcional puja~ 

za; Mussolini, que pertenece a esta corriente, de golpe se en 

cuentra director del peri6dico socialista Avant~!. En las 

elecciones del año siguiente, Giolitti llega a un acuerdo con 

los cat6licos, lo que le asegura la victoria; sin embargo, se 

trata de una mayoría electoral maltrecha, que se un!a s6lo 

por el miedo al socialismo: el estatista deja de todas nane-­

ras ~pese a la victoria~ el gobierno, que pasa a manos de -

Antonio Salandra. 

Este manda.to, que se perfilaba como un gobierno de con-­

ciliaci6n, se encuentra, contra todas las expectativas, ante 

un horizonte sombrío: la primera guerra mundial. 

Al inicio de las hostilidades, el pa!s decide permanecer 

neutral, apoyándose para esto en la violaci6n, por parte de -

los llamados Imperios Centrales, del compromiso adquirido pr~ 

viamente de consulta recíproca ante toda amenaza contra la -­

paz, contemplado en la Triple Alianza. La declaraci6n italia 

na es acogida con favor ~hasta con alivio~ por parte de - -

Francia, Rusia e Inglaterra, ya que entendían la importancia 

de la aportaci6n italiana a la guerra; por ello, estas tres -

potencias ventilan la posibilidad de otorgar a Italia la pos~ 

si6n de las "tierras irredentas": las regiones de Trente, - -

Trieste y la penisla dálmata. 
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En suma, la posici6n del gobierno italiano se torna cre­

cientemente a favor de una intervenci6n en contra de Austria, 

para lo cual Sidney Sonnino, durante uno de sus breves minis­

terios, conduce unas intrincadas negociaciones. 

Sin embargo, al interior del pa!s, la opini6n pdblica -­

desconcertada, se divide en dos grandes corrientes, formadas 

por grupos extremadamente heterogéneos, una de las cuales po~ 

tula la neutralidad ante la guerra, y la otra la intervenci6n. 

La primera vertiente comprende a los liberales de Giolitti, -

los socialistas y los cat6licos; la segunda abarca una franja 

muy amplia liberal-conservadora. Mención aparte merece la P2 

eici6n socialista: una neutralidad absoluta e intransigente, 

que si bien es moralmente coherente, desde el punto de vista 

político aisla a los socialistas y con ellos a la clase obre­

ra; esto es percibido claramente por Mussolini, quien de una 

posición neutralista vira, en el espacio de un mes, al inter­

ventismo: abandona as! el Ava.11t.U y funda 1l popolo d' lta.Ua, 

que se define a s! mismo "peri6dico socialista". 

La propaganda interventista llega a sus momentos álgidos 

con el discurso de D'Annunzio "orazione per la sagra dei Mille". 

Giolitti, mientras tanto, dialoga con el Rey y Salandra, rei­

terando su posici6n a favor de la neutralidad; en consecuen-­

cia, Salandra renuncia. Todo ello provoca una serie de mani­

festaciones populares violentas a favor de la intervenci6n y 

contra Giolitti; esto redunda en la reconfirmaci6n de Salan-­

dra por parte del rey, quien le otorga poderes extraordina- -
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rios ante la situaci6n bélica1 en mayo Italia declara la gue­

rra a Austria. 

En este momento del proceso de elaboraci6n de esta bio-­

biblio-his toriogra fía de Croce a quien escribe se presenta -

el problema del desequilibrio literario que puede tener lugar 

en ella, y en consecuencia el probable desconcierto y disgus­

to del lector. Me refiero al desequilibrio entre la narra- -

ción de la historia de Italia y la historia personal de Croce: 

en efecto, la primera se ve sin duda mermada a comparaci6n de 

la segunda, lo que se debe a diversos motivos: corno se ha me~ 

cionado, son estos los años tal vez más productivos y fecun-­

dos de la vida del filósofo, lo que exige una trataci6n más -

extensa, por un lado; por el otro, los cuatro años de guerra 

son de sobra conocidos, por lo que se correría el riesgo de -

un profundo tedio del lector; por altirno, la vida de Crece en 

algunos puntos se intersecta con la vida política italiana, -

como veremos, de manera que la historia se encontrará de alg~ 

na manera irnpl!cita en la narraci6n de la vida. 

Croce es erigido a padre espiritual de una joven genera­

ción que, en oposici6n a las corrientes más extravagantes, c2 

rno el dadaísmo, el futurismo, etc., ve en él una cordura esp~ 

ritual y ~oral relumbrantes. Sin embargo, esto no impide que, 

por sus escritos y actividades --que procuraban siempre ver-­

sar del lado de la objetividad y el razonamiento-- se le atri 

buya la marca de anticlerical, lo que implica posteriormente 

31 



la puesta en sus obras en el "Indice" de la Iglesia. Se tra­

ta Onicamente de un rumor; Crece en realidad se opone al anti 

clericalismo de la época tanto como a la masonería. Por el -

contrario, a menudo, por el deber de objetividad que se impo­

ne, toma partido a favor de los cat6licos, lo que le será Pº! 

teriormente reconocido por los mismos jesuitas. 

La crítica de Croce hacia los católicos hace referencia, 

en realidad, a su interpretaci6n de la historia, violando el 

que el autor estima ser el m6todo correcto (menciona al res-­

pecto la visi6n "catolizada" del Renacimiento de Toffanin). -

La seriedad y rigor que Croce exige para todo estudio hist6ri 

co le restan secuaces y aumentan en cambio el ntlmero de sus -

enemigos, sobre todo entre los masones y los integralistas ca 

t6licos, aun cuando el fil6sofo no apoye a ningOn grupo. 

Crocc es nombrado senador por Sidney Sonnino, durante el 

segundo de sus relampagueantes (si no por brillantez, por fu­

gacidad) ministerios, en 1910. Ante ello, las criticas de la 

prensa son ásperas, ya por la joven edad del nuevo senador 

que por el supuesto "cálculo" de Sonnino en elegir a una per­

sonalidad intelectual de tanto renombre. Croce, si bien no -

del todo sorprendido por el honor, no lo esperaba, ni le agr~ 

da en demasía. Pero en adelante as! se le llamará: el Sena-­

dor. Con temporánear.ien te, se publica La. 6.U:cb o 6.i.a. di G.i.a.mba.~ 

tü.ta. Vico, por quien Croce profesa un amor casi romántico, y 

del que estudia permanentemente la r ilosof!a de la historia, 
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adoptándola en gran parte, (sobre todo por lo que se refiere 

a la crítica epistenol6gica a Descartes); del mismo, Crece -­

cuidará la edici6n de diversas obras, algunas de las cuales -

inéditas hasta entonces. 

Junto con las ediciones de Vico, el filósofo se hace caE 

go en este periodo, de diversas actividades editoriales; cla­

ro está, como puede hacerlo un intelectual de su envergadura: 

con minucia y puntillismo, para las obras de De Sanctis y - -

Blanch tanto como para las colecciones de Laterza (Biblioteca 

di Cultura Moderna¡ Classici Della Filosofía Moderna; Scritt2 

ri d'Italia) Minucia y puntillismo de los que, en el aspecto 

práctico, son víctimas sus ümigos y colaboradores. La misma 

ocupación editorial ~que es más bien preocupación por la di­

fusi6n de la cultura~ lo lleva a traducir la Enciclopedia de 

Hegel, el Pe11tame11.on de Basile y varios poemas de Goethe, po~ 

ta predilecto. 

Por lo que se refiere a su vida personal, dos acontecí-­

mientes marcan es~ecialmente los años previos a la guerra: la 

mudanza a Palazzo Filomarino, que fue asiduamente frecuentado 

por Vico, y la muerte de su compañera Angelina, lo que susci­

ta en él un hondo y amargo dolor. Este año también ~es 1913-

escribe el B11.evia11.io di Eótetica, que le fue solicitado por -

la Universidad de Houston. 

Del mismo modo, participa en las polémicas nacionales, -

muy vivas en diversos ámbitos; pero para él, el más amplio --
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campo de debate es, naturalmente, el político: una de sus cr! 

ticas más contundentes se dirige contra el socialismo italia-

no, encarnado en el Partito dei Lavoratori (Partido de los --

Trabajadores) , por su carencia ~que también se podría llamar 

ignorancia~ ideológica. Mas no es este el momento de opone! 

le las concepciones políticas crocianas, que se desarrollarán 

más adelante. En cambio, la participación en la pol!tica prá~ 

tica por parte del autor inicia precisamente en 1914: es pre­

sidente del heterogéneo "Fascio dell' Ordine~• 171 que se en- -

frenta al bloque socialista-masónico en las elecciones munic! 

pales de Nápoles, y pierde, aunque por poco. Poco después, -

Crece se casa con la turinesa Adele Rossi, quien le dará cua-

tro hijas. 

Durante este año y el siguiente, escribe TeoJt.ia e htoJt..ia 

della htDJt.iogJt.a6~a (Teoría e historia de la historiografía) -

en su versión definitiva, y el Co11tJt..ibuto alta c.J1.U.ic.a d.i me 

htehhO (Contribución a la crítica de mí mismo)·. 

Antes de la declaración de guerra, el filósofo se conta-

ba entre los más encendidos neutralistas; sin embargo, des- -

pués de su inicio, Croce no debate ya el tema, persuadido que, 

ante el peligro de la naci6n, toda oposici6n debe enmudecer, 

para dar lugar al sentimiento de la unidad entre los connacio 

nales, que lleve al país al buen éxito, sin preocuparse por -

(7) "Haz de orden". El término "fascio" aCín no tiene la tris 
te connotaci6n que adquirirá poco a poco, después de la­
guerra y con Mussolini, sino sólo indica una coalición. 
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dirimir las contiendas internas; es una posici6n que Croce 

guardará ante las dos guerras, circunscribiendo éticamente su 

posici6n neutralista en aras de la preparaci6n de un futuro -

mejor. El autor opta así por mantenerse lejos de la política, 

y dedica su actividad principalmente a la literatura, de lo -

que nacen algunas obras monográficas sobre Ariosto, Shakespe~ 

re y Corneille; este alejamiento de lo políti~o se mantiene -

télJllbién en la inmediata, dura posguerra, en la que Italia se 

encuentra privada de la joven clase dirigente, que pereci6 en 

las batallas, y ante cambios internos de gran relevancia, que 

se resuelven en un viraje a la derecha. 

Se puede d.ecir que se trataba de w1a particular situa- -

ci6n espiritual de todo el país: la intervenci6n, para la ma­

yoría de sus Fautores, significaba un acto por medio del cual 

se completaría la unificaci6n nacional, con la anexi6n de las 

zonas de Trente y Trieste; en cambio, la guerra rebas6 paula­

tinanente el carácter nacional y patri6tico. Además, durante 

los acuerdos de pacificaci6n, la política externa del pa!s -­

asume un cariz obsoleto, pone de manifiesto que aün contempla 

al mundo como si éste fuera el mismo que antes del derrumbe -

del Imperio absbOrgico; esta concepci6n de política exterior 

es tenazmente apoyada por Mussolini y sus secuaces, as! como 

por los nacionalistas. Se añade ~y se complica~ el proble­

ma de la ciudad de Fiume, que se declara de "carácter" itali~ 

no, lo que aprovecha D'Annunzio para efectuar una teatral - -

"ocupaci6n" de la ciudad, incrementando as! la tensión general. 
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Desde el punto de vista interno, la guerra lleva a una -

profunda modificaci6n de la situaci6n social en general: si -

bien en los años de guerra el desarrollo industrial -eviden­

te y especialmente de la industria metalllrgica- fue acentua­

do, la situación agrícola empeor6 notablemente. Las clases -

más golpeadas desde el punto de vista econ6mico fueron sin em 

bargo, las llamadas clases medias que, por las característi-­

caa de la política económica y fiscal, vieron descender marca 

damente su nivel de vida. El proletariado, por el contrario, 

adquiere crecientemente fuerza y organizaci6n, encarnadas en 

la Conferazione Generale Italiana del Lavoro (CGIL). 

A partir dt:: 1919 hay también transformaciones de impor­

tancia en el marco político: en efecto, hasta 1915 sólo exis­

tía un partido de estructura rígida, el socialista, mientras 

que los demás se pod!an calificar de meras maquinarias elect~ 

rales. En este año, en cambio, nace el Partito Popolare It~ 

liana, fundado por el religioso Don Luigi Sturzo, que agrupa 

masivamente a los católicos en una organización permanente. -

En Italia se adopta además el sistema de representación propoE_ 

cional en el Parlamento, lo que trastoca en gran parte el - -

equilibrio de poder entre los partidos. Escasos meses des- -

pués, surge otra agrupación pol!tica -que aún no se puede -­

llamar partido- que reúne las fuerzas interventistas más ex­

tremistas antes de la guerra, as! como antiguos combatientes 

ahora privados de actividad y funci6n social: son los Fasci -

Italiani di Combattimento (Haces italianas de combate), capi-
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taneados ~a duras penas a veces~ por Mussolini. Naturalmen 

te, este cuasi-partido no tiene fuerza, detentada en cambio -

por el partido socialista (PSI): éste abandera la gran venta­

ja de tener la capacidad de manejar la tensi6n que albergan -

los obreros y los campesinos; pero también adolece de un gra­

ve defecto: falta de una línea política clara, y de flexibili 

dad ante los dogmatismos te6r.icos; todo esto le conduce, en -

síntesis, a una parálisis política. 

El ministerio de F.S. Nitti gobierna con evidente debili 

dad, tanto interna como externa: por ejemplo, no logra poner 

fin a la grotesca ~pero políticamente conflictiva~ aventura 

de D'Annunzio en Fiume. En consecuencia, Nitti renuncia al -

cargo en 1920, a favor de Giolitti. 

Este a1timo se enfrenta a los problemas sociales (la oc~ 

paci6n de las fábricas por parte de los obreros, y el consi-­

guiente miedo de la burguesía) que resuelve gracias a una po­

lítica de tolerancia hacia los obreros; al problema de Fiume, 

que logra sedar negociando con Yugoslavia y sacando sin más -

de la ciudad al megal6mano poeta. Al mismo tiempo, sobrevie­

ne una crisis en el PSI ~aun en su situaci6n de fuerza elec­

toral~ que da lugar a su escisi6n y a la creaci6n del Parti­

to Comunista Italiano, al frente del cual se encuentran Gram­

sci, Togliatti, Terracini y Tasca. 

El objetivo de las izquierdas empero, no es ya la revol~ 

ci6n socialista en el pa!s, sino la mucho más urgente conten-
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ci6n de la yiol~ncia fascista: los fasci, grupos armados de -

bast6n y purgantes, al mando de caciques locales, se dedica-­

ban a vejar toda oposici6n o disidencia, real o supuesta ••. 

no se sabe bien a qué: pero entre las v!ctimas a menudo se -­

contaban los socialistas. 

Mientras tanto, Crece sigue en su actitud de retiro de -

la pol!tica, dedicándose casi exclusivamente a sus labores -­

académicas, por las que recibe, a comienzos de 1920, la meda­

lla de la Universidad de Columbia. Es el momento de un C!oup 

de 6C!~ne: Giolitti pide a Crece hacerse cargo del ministerio 

de educaci6n. No se conocen. Crece fue nombrado senador por 

el enemigo de Giolitti, Sonnino. ¿Qué motivos impulsan a Gio 

litti a esta elecci6n? Se resumen en el deseo del estatista 

de devolver a la escuela la seriedad perdida en el periodo b~ 

lico. Esto es confirmado por la primera circular emitida por 

Crece desde su novísimo puesto: el examen de Estado para to-­

dos los niveles de estudio y todas las escuelas, tanto pdbli­

cas como privadas. 

El filósofo percibe la dificultad de su tarea: como de -

costumbre, se dedica a ella con asiduidad y seriedad, volvié~ 

dose en breve el terror de los bur6cratas de su ministerio. -

Introduce en las escuelas su laicismo, de gran valor y temple, 

y logra con ello darles el impulso y la vitalidad necesarios. 

Sin embargo, Croce no es un personaje político, y lo demues-­

tra trabajando con ahínco, pero perdiéndose en despachar las 

tareas cotidianas: se revela en ello un hombre de bien, pero 

38 



acaba provocando descontento entre amigos y enemigos: las - -

anécdotas sobran. 

Giolitti no logra salvar las discrepancias al interior -

de su propio grupo mayoritario; de esta forma, disuelve las -

Cámaras en 1921, convencido de que ganaría y fortalecería ad~ 

más su corriente. Pero su extremo intento de salvar al esta­

do liberal fracasa: si bien gana las elecciones, la coalici6n 

por él formada es muy heterogénea, y se escinde después de -­

ellas. Giolitti renuncia entonces, y le ~ucede Ivanoe Bonomi, 

quien a su vez durará s6lo un afio en el cargo, y será susti-­

tuido por Pacta. 

Crocc, que· no es reconfirmado en su cargo por Bonomi, -­

vuelve ~y no le disgusta~ a la vida privada y a sus estu- -

dios. Después de un rápido viaje a Turín y Milán, se reinsta 

la en Nápoles, disfrutando de su familia y de la bibliofilÍa, 

de la que nutre sus artículos para C~ltica. Prepara en estos 

años, segdn su propia concepción de la historiografía, que h~ 

bía venido exponiendo y propugnando, el primer ensayo hist6ri 

co de profundidad que obedece a estos cánones: S.to~ia del Re~ 

no d¿ Wapoei (Historia del Reino de Nápoles) es su intento de 

poner en práctica su concepci6n ético-política de la historia, 

en neta polémica con Gentile y sus secuaces, del que ya desde 

hacía diez años se había distanciado, y con el que ahora se -

reconfirma la fractura, no s6lo te6rica sino también raoral y 

personal. 
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Durante el gobierno Bonomi el fascismo aumenta su viole~ 

cía, y se transforma en Partito Nazionale Fascista; pero es -

durante el gobierno Facta que llega a su apogeo, y pone en e~ 

tredicho la capacidad del Estado de garantizar el orden. La 

acci6n de las ~q((a.d1te se dirige ya de forma clara contra los 

socialistas, que se encuentran enteramente desprotegidos, poE_ 

que el gobierno teme que una acci6n directa antifascista de-­

sencadene la guerra civil. En este momento el fascismo se -­

plantea como candidato al poder, también gracias al apoyo de 

las altas esferas del ejército tanto como de la alta burgue-­

s!a: en un año el nGmero de votos obtenidos asciende vertigi­

nosamente. Mussolini no está dispuesto a compartir el poder 

con nadie, y rechaza todo gobierno de coalici6n, sea éste con 

Giolitti o con Salandra; el 30 de octubre de 1922 encabeza la 

famosa "marcha sobre Roma", en la que entra, nuevo Atila, sin 

oposici6n. El Rey le conf!a el gobierno, y las Cámaras pode­

res amplios. El d((ce forma su gabinete a su entero albedr!o, 

con Gentile en el ministerio de Educaci6n Pdblica. Para el -

fascismo en el poder son entonces urgentes dos actos: el pri­

mero, la conciliaci6n con la Iglesia cat6lica, que implicar!a 

también la desaparici6n de un adversario político, Don Sturzo; 

la segunda, y más importante, el restablecimiento de la "paz 

social", tan largamente perturbada por los grupos armados del 

fascismo, y de la anenazada legalidad constitucional. Para -

"normalizar" la vida estatal es necesaria la desaparición de 

los grupos armados fascistas, lo que no es fácil para Mussoli 
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ni, ya que, al perder su razón de ser ~la violencia~ estos 

terroristas a11te [¡tte~am podrían rehusar obedecer o hasta -­

vol verse en contra de su propio líder. 

El primer ministro emprende esta acción formando la Mili 

cia Voluntaria de Seguridad Nacional, y crea mientras tanto -

algunas instituciones r.k'is, que caracterizarán a la ~ictadura 

fascista. 

Las sucesivas elecciones políticas ~de 1924~ se desa-­

rrollan en un clima de clara y violenta ilegalidad, en el que 

las intimidaciones y agresiones contra los representantes de 

otros partidos no se cuentan. Todo esto es denunciado por un 

diputado socialista, Giacomo Matteotti: su asesinato a manos 

de un grupo fascista constituye uno de los mayores escándalos 

a cargo del régimen de Mussolini; a la indignación de la opi­

nión püblica, éste responde con la represión y la censura más 

violentas, primer paso hacia la instauración del autoritaris­

mo en el pa!s. 

El problema ~sin duda espinoso y controvertido~ de las 

relaciones de Croce con el fascismo, tanto política como teó­

ricamente, es adn vigente. Quien escribe se reserva su trata 

miento en otro lugar· del presente trabajo, cuando sea posible 

emitir un juicio a la luz tanto del hecho histórico como, y -

sobre todo, de la posición ideológico-política del autor. Só 

lo cabe aquí señalar algunos datos al respecto. Croce, como 

muchos de su generación, evalüa de manera errónea al fascismo, 

como un fenómeno transitorio, surgido con el :in de restaurar 
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al Estado liberal, y no para destruirlo. Su mérito, a sus -­

ojos, es el freno que pone a las violencias y a las huelgas -

que paralizan la vida econ6mica y social italiana. 

El fil6aofo aplaude un discurso de Mussolini, proferido 

en el teatro de San Carlos (en Nápoles). En su calidad de S! 

nador, no se opone al ascenso de Mussolini al poder, mas exp~ 

rimenta una oscura repugnancia a aceptar los cargos y los ho­

nores que el fascismo le ofrece; rechaza toda participación -

efectiva y personal en el nuevo gobierno, por reiteradas que 

sean las propuestas en este sentido. Sostiene, en diversas -

publicaciones, lo transitorio del periodo fascista, y niega -

su pretensión de ser heredero del liberalismo, que en catnbio 

Gentile le querla otorgar. Provoca el enojo de Mu11olini una 

entrevista concedida al Gio~nat~ d'ltae¡a por el fil6sofo, en 

la que sostiene ~uc el fascismo carece de ideología. Por - -

otro lado, Croce afirma que este fenómeno no puede enfrentar­

se abierta y frontalmente, sino que es necesario esperar su -

agotamiento espontAneo, del que renacerá el ro.is aut~ntico li­

beralismo, rejuvenecido y fuerte ..• error coman a muchos, en 

tonces. 

La participación política no lo distrae empero de sus e! 

tudios, aunque en muchas partes su rcflexi6n teórica en otros 

ámbitos denota su creciente preocupación por los desarrollos 

del fascismo, que a veces conceptualiza como una "enfermedad" 

espiritual del pa!s. En estos años ~entre 1924 y 1926~ pu­

blica la StoAia dell' etl baAocca in Italia (Historia de la -
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fpoca barroca en Italia), la StoAld d'ltdlLd dai 1870 dl 1915, 

que obtiene un importante y unánime éxito, y finalmente la -­

StoAid d"EuAopa dat 1815 al 1915. 

A finales de 1926, Italia se ha vuelto un Estado autori­

tario y burocr4tico, dirigido por el Partido y en parte, por 

la vieja burocracia nacional, que no tarda en adscribirse al 

fascismo: el centro real del poder se traslada del Parlamento 

al gobierno. 

Es aqu! poco pertinente exaninar la estructura del Esta­

do fascista tal y como se da, hist6ricamente, en Italia¡ la -

novedad pretendida de sus instituciones, la megalonan!a de la 

que fue presa todo el pa!s en aras de su pasado romano e imp~ 

rial, el culto a la figura del Vucc ... cabe sin embargo seña­

lar qu~ Hussolini, después de desmantelar sin más la estructu 

ra liberal del país, consigue el cabal consenso hacia su rég! 

men s6lo hasta 1929, con la llamada conciliaci6n ~largamente 

preparada~ entre el Estado y la Iglesia cat6lica, realizada 

en los Pactos del Laterano, y por medio de la cual se otorga 

a la religi6n cat6lica, apost6lica y romana el carácter de r~ 

ligi6n de Estado. 

La política externa del régimen lo conduce primeramente 

al acercamiento con Gran Bretaña y Francia, y posteriormente, 

a raíz de la guerra civil española, a estrechar vínculos con 

la Alemania s6lo recientemente hitleriana. r.a guerra de con­

quista de Etiop!a conduce a Mussolini al ápice de la popular.!_ 
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dad¡ en cambio, la pol!tica e ideol09!a racista, pr,cticamen­

te impuesta por la alianza con Berl!n ~hacia el que Italia -

tiene una fuerte dependencia econ6mica~ constituye uno de -­

loa factores que provocan el alejamiento y la ruptura entre -

el pa!s y el fascismo. Un comentario mta: a partir de 1935, 

la pol!tica tanto interna como externa, adoptada por Mussoli­

ni sigue, vacilante, las huellas alemanas, pero no comparte -

su esp!ritu ni muchos de sus actos¡ los lazos econ6micos son, 

pese a todo, demasiado estrechos ~y pesados~ para permitir 

divergencias u oposiciones. 

La dltima participaci6n en el Senado por parte de Crece 

tiene lugar en mayo de 1929, a prop6sito de las leyes concer­

nientes la ejecuci6n de los Pactos Lateranenses. Después ap~ 

rece en esa sede s6lo para consultar ~muy rara vez~ su bi-­

blioteca. Los demlls, los muchos, se doblegan ante el fascis­

mo: primero entre todos, el rey Vittorio Emanuele III, quien 

deja pisotear a la Constituci6n y hasta se rebaja a actos se! 

viles hacia su propio jefe de gobierno. Por lo que se refie­

re a los intelectuales, algunos son muertos, otros presos, -­

otros m&s exiliados. Algunos ~muy pocos~ se quedan en el -

pa!s¡ entre ellos, la mayor!a simpatiza m&s o menos abierta-­

mente, con el régimen, y s6lo uno se le opone francamente: Be 

nedetto Croce. Se le hostiliza, se le amenaza m&s o menos di 

rectamente: pero es demasiado importante, demasiado ilustre -

para atentar en su contra. Es as! exiliado en su propia pa-­

tria: desaparecen poco a poco los amigos, la vida de toda la 
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far.tilia se torna cuanto m's solitaria. La oposici6n del fil~ 

sofo sin embarqo, no es dnicamente pasiva y abierta, sino ta~ 

bién, a la vez, activa y secreta: de Palazzo Filomarino en- -

tran y salen antifascistas famosos: Giorgio Amendola, Mario -

Vinciguerra, Manlio Rossi Doria, etc., que difunden los pan-­

flatos y volantes antifascistas escritos por el anfitri6n. 

De 1929 a 1943, escribe: Ult.imi 6a9gi (Ensayos recientes); 

La ato.l!Áa come. pe.11úe.1Lo e come. az.lone. (La historia como pens.!!_ 

miento y como acto 181 J; ll ca1tatte.1te. de.lla 6.ilo6o6.ia mode.1Lna 

(Caracter!sticas de la filosof!a moderna); el tercer y dltimo 

volWllen de Conve.11.aazion.i clLi.üclte. (Conversaciones cr!ticas) y 

también el tercer volumen de A11e.ddoti di va1t.ia le.tte.1r.a.tu1ta 

(Anécdotas de literatura); Poe.6.ia popola.11.e.. e. poe.ú.a d' a1Lte 

(Poes!a popular y poes!a art!stica); el tercer volumen de Pa­

gine. ap111L6e. (Escritos diversos); Nuou.i aagg.i 6ul Goe.the. (Nue­

vos ensayos sobre Goethe); Pouia aut.ica e. mode.1t.11a (Poes!a a!}_ 

tigua y moderna); Uom.in.i e coae. de.lla ve.cchia Italia (Hombres 

y hechos de la vieja Italia); Nuov.i 6a9g.i aulla le.tte.1Latu1t.a -

.i,.taUantt del a e..<.ce.11to (Nuevos ensayos sobre la literatura it.!!. 

liana del siglo XI/U; Valt..ie.t4 di atolL.itt le.t.te.1La1L.ia e civile. 

(Escritos de historia literaria y social); V.ite. di avve.11tu1Le., 

d.i 6e.de., d.i pa66.ione (Vidas de aventuras, de fe, de pasi6n). 

(8) 

No es cierto que el régi~en le prohiba salir del pa!s: -

Publicada en México bajo el inmotivado t!tulo de La hia­
to1t.ia como haza1ia de. la. l.ibe.11..tad, FCE, Colee. Popular -­
Nº 18, 2a. ea.,· México, 1979, 295 pp. 
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efectGa al contrario varios viajes a París, donde se encuen-­

tra con diveraos políticos emigrados, tales como Nitti, Tura­

ti, Sforza y otros. Asimismo, en 1930 participa en el congr~ 

so internacional de filosofía de Oxford. Lo que sí ha termi­

nado, en canbio, es l¡¡ vida pol!tica internil, de manern que -

Crece se limita a f=ecuentar unos pocos amigos, y esto aun -­

con cautela, por el temor que 6stos dltimos sean perseguidos 

a causa de su amist<1d con un tan connotado anti fascistil. La 

vida en Italia no es fácil: en 1934 se pide que todo el ~ue -

se encuentre inscrito en alguna asociaci6n académica jurt? fi­

delidad al r~gimen, lo que Croco rehusa, exponiéndose ilSÍ a -

represalias de todo tipo, una dn las cuulcs fue la prohibi- -

ci6n de difundir el tl'Xlo !hie1:t11m1~11.ti (Orientaciones) que -­

llevaba el sospechoso t>UuL.ítulc• d<' Prqttt'•tu-~ l'.11~'tlft1~ de ~.i.f.oJE_ 

6[a pof.lUca; esta misma amenaza afort1m;:idament.e rro fue lleva 

da a cabo con La l1ü.to!f.{a como pen.!iam.iento y como 11.cc.i611. Du 

rante la guerra, que Cruce deplora aun en su sustancial opti­

mismo -el que lo conduce a pens~r que es un trtínsito hacia -

una existencia r.iejor y más libre- la CII.[Uca cor.re el riesgo 

de suspender su publicación, por la necesidad de ahorrar pa-­

pel, pero el peligro, misteriosamente, se conjura: es posible 

que se deba a una intervenc i6n persona 1 de Gentil e o del mis­

mo Mussolini. 

El I;Jrimer episodio del ataque contra Europa por. las fueE_ 

zas inglesas 'i estadounidenses es el desembarco de las tropas 

en Africa del Norte. Desde allí, en 1943, éstas llegan a Si-
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cilia. La consecuencia po_l!tica de la invasión es la caida -

del fascismo; esta dltima sin embargo no es atribuible dnica­

mente al fracaso militar. En efecto, la oposición contra el -

régimen ha cobrado mucha intensidad desde la alianza con Ale­

mania: entre los propios cuadros del partido se forman grupos 

opositores, y el antifascismo liberal recobra pujanza. Ante 

esta situación, Mussolini se ve obligado a convocar al Gran -

Consejo del Fascismo; éste invita al Rey a tomar la iniciati­

va: Vittorio Emanucle no tarda en nombrar al mariscal Bado- -

glio jefe Gel gobierno. Mussolini es arrestado, suscitando -

el jdbilo popular, al tiempo que el gobierno, formado ahora -

por militares y técnicos, empieza las negociaciones con Gran 

Bretaña. 

La presencia alemana en el pa!s se torna ocupaci6n vio-­

lenta, que resiste contra los intentos de los Aliados de inva 

dir Italia. En consecuencia, se gesta y actda el fenómeno P2 

l!tico-militar conocido con el nombre de Resistencia, que - -

agrupa, en la lucha antinazista, a muchas clases sociales, 

que se entremezclan, por una vez, sin diversidad. No sólo es 

una lucha en contra de los alemanes, sino también en contra -

de la concepción del "nuevo orden" que éstos pretend!an impo­

ner, y a la cual era imposible oponerse anteriormente. 

En 1944 los nazis liberan a Mussolini, quien se dirige -

hacia el norte del pa!s, donde crea la Repdblica Social Ita-­

liana, conocida como Repdblica de Sal6, que erige a nueva ca-
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pital. No es s6lo el Qltimo intento del Puce de mantenerse -

en el poder, sino también una vuelta út ed11.emü a los idea-­

les pseudo-socialistas que iniciaron al fascismo; pero nadie 

le cree ya. su gobierno es una pantalla detrás de la que se 

oculta la pol!tica de explotación alemana. Sin embargo, la -

coexistencia de la Repüblica de Sal6 en el Norte y del gobie! 

no "legitimo" en el Sur torna a la Resistencia en guerra ci--

vil. 

Croce, desde Nápoles, experimenta ~unto con otros, el e~ 

tusiasrao y la preocupaci6n a la vez de la reconstrucción, o -

m4s bien la construcción de una nueva Italia. Colabora, con 

este fin, con los Aliados y se hace trámite entre ellos y el 

Rey. Sin embargo, la tensi6n militar alfo existente (los ale­

manes siguen muy cerca de Nápoles) le obliga a consentir a -­

una breve mudanza a Capri. Pero vuelve lo antes posible: le 

preocupa el espinoso problema del Rey y de la monarqu!a; una 

vez más, se mezcla la vida con la historia. En efecto, VittQ 

rio Ernanucle III, por su aquiescencia hacia el fascismo, se 

encuentra en una posici6n de descrédito generalizado, tanto -

en el interior del pa!s como en el extranjero. Ya se oyen VQ 

ces de "repQblica" en todo el Sur. r.a alternativa que el fi­

lósofo plantea, junto con muchos otros, no es el derrocamien­

to de la monarqu!a, sino la virtual abdicación del Rey a fa-­

vor de su hijo llrnberto, con lo que el instituto monárquico -­

salvar!a su prestigio: en efecto, el nuevo soberano no ten- -

dr!a relaci6n alguna con los antecedentes fascistas, salvo la 
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mala reputaci6n paterna. Con este objetivo, Croce se lanza -

al debate político, con la fuerza y energ!a que siempre lo -

caracterizan, y llega a perorar su idea no s6lo como escritor 

y periodista, sino a pronunciar discursos pt1blicos, en 

lo que seguramente pesa su inmensa fama de fil6sofo y hombre 

de bien. Por lo que se refiere a este objetivo, el filósofo 

logra por lo menos aplazar la decisi6n hasta la cabal libera­

ción de Italia y la promulgación de la Constitución. El otro 

fin que se fija al volver a la arena política es la reconsti­

tución del partido liberal, a cuya reforma hab!a contribuido 

en 1925, junto con Gaetano Mosca, Francesco Ruffini y Emilio 

Bronzino. Sin embargo, este deseo deberá esperar; hay otras 

cosas, y mucho mjs urgentes, que hacer. También su produc- -

ción intelectual se vuelve toda en pos de la actividad pol!ti 

ca: publica un extracto de su diario, que titula "Quando l'It~ 

lia era divisa in due" ("Cuando Italia se parti6 en dos"). 

De los años anteriores a 1944, y que por obvias razones 

ven la luz t1nicamente ahora, son también: /Juove pag.ü1e apa.IL.le 

(Nuevos escritos); la segunda parte de Vahie.td di a.to4ia. lett! 

4a~a e c.ivile (Escritos de historia literaria y social); Po! 

u e hCÜttoh.i.. del p,(e110 e .ta.hdo R.i..11aac..i..mento (Poetas y eser.!_ 

tores del Renacimiento pleno y tard!o); Lettu4e d.i.. poet.i.. e 4.i.. 

&leaa.i..011.i.. aulla. tc.oh.i..a e c.hit.i..c.a della. poea.i..a (Lecturas de 

poetas y reflexiones sobre la teor!a y la cr!tica poética); -

V.i..ac.o46.Í.. di vah.i..a 6.i..loao6.i..a (Conversaciones diversas sobre f.!_ 

losof!a); F.i..loao6.i..a e atoh.i..oghaóla (Filosofía e historiogra--
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fía); Sto~¡og~a6¡a e ¡dealitd mo~ale (Historiografía e ideal 

moral); Indagú1.{. wUo Hegel e t.cltü~ime.11.t.t 6llot.o6ü.{. (Inve~ 

tigaciones sobre Hegel y esclarecimientos filos6ficos). Se-­

r4n estos sus dltimos escritos, pese a que, hasta su dltima -

hora, el autor siga revisando su obra y corrigiéndola, a menu 

do en artículos e1 novo. 

La Repablica Social se derrumba simultánearaente al Reich 

alemán, en abril de 1945; la Resistencia libera al norte de la 

pentnsula de los dltirnos fascistas y de los alemanes en plena 

huida. La coyuntura política se torna incierta, confusa: los 

cuatro grandes partidos ven ante si el inmenso problema de la 

reconstrucci6n por un lado, y de las instituciones por el - -

otro. El Partido Comunista, el Partido Socialista Italiano -

di Unitá Proletaria y la Democrazia Cristiana son los que re~ 

nen la mayoría de los electores, pero no carecen de import<1n­

cia los partidos republicano y liberal. 

Croce participa en el primer gobierno democrático de la 

posguerra, constituido por el general Badoglio, como ministro 

sin cartera, junto con Carlo Sforza, Giulio Rodin6 y Palmiro 

Togliatti; es un gobierno brevísimo, de 40 d!as, al que suce­

derá, también de forma muy breve, el de Ferruccio Parri. Cl>­

mienzan aquí las acusaciones contra el fil6sofo de colabora-­

ci6n más o menos tácita con el fascismo, que son movidas en -

su contra por Togliatti; a ellas, el fil6sofo reacciona indig 

nada y violentamente. 
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La situaci6n del país. es en extremo dif!cil1 la produc-­

ción industrial se reduce al 25% respecto a la de 1945, la -­

agrícola a poco m.is de la mitad; el costo de la vida aumenta 

18 veces, pero los salarios s6lo 6, el défici~ ptlblico es - -

abrumador: todo es urgente (la economía, las instituciones, -

la política exterior ... ) todo es prioritario, y no se encuen­

tran los medios para hacerlo. En 1946, el dem6cratacristiano 

Alcide De Gasperi es elegido primer ministro; inmediatamente, 

convoca a un referendum sobre la forma de gobierno (monárqui­

ca o republicana) y a elecciones, al mismo tiempo: con el pri 

mero, Italia elige la reptlblica, y con las segundas llama a -

la Democrazia Cristiana a gobernar. Se conforma entonces la 

Asamblea Constituyente, mientras gobierna un gabinete mixto -

bajo la presidencia de De Gasperi. 

El año sucesivo, el Partido Socialista conoce una de sus 

frecuentes escisiones, de la que derivan el Partito Socialis­

ta Italiano, cuyo líder será Pietro Nenni, y el Partito Soci! 

lista dei Lavoratori Italiani, bajo la guía --de tendencia s~ 

cialdem6crata~ de Giuseppe Saragat. Esta crisis de la iz- -

quierda permite a De Gasperi romper con ella, y formar primer~ 

mente un gobierno de coalición, compuesto por la Democrazia -

Cristiana, el partido liberal, el republicano y el Partito So 

cialista dei Lavoratori Italiani, y sucesivamente triunfar en 

las elecciones de 1948. A partir de este año, gracias a la -

política econ6mica de Luigi Einaudi, empieza el saneamiento y 

repunte económico del pa! s. 
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En 1946 Croce es activísimo en el plano político: en la 

Constituyente apoya el principio monárquico, que no a la per­

sona del rey; en junio se le propone el cargo de Presidente -

provisional, que rechaza, así como rechazará todos los ofreci 

mientes venideros en este sentido. En cambio, se prodiga por 

la restauración de la Accademia dei Lincei y crea el Institu­

to Italiano per gli Studi Storici; esto refleja en parte su -

honda repugnancia por el ejercicio político, y su profundo 

amor por lo académico, de lo que en estos años experimenta 

una gran nostalgia. Pese a ello, y rechazando tarabién el - -

ofrecimiento de la senaduría vitalicia, acepta el cargo de -­

presidente del partido liberal -en realid,1d lto110!1.Ü cctu~a-, 

porque no es apto para las camarillas e intrigas políticas¡ -

en cambio, participa en el partido por su profundo convencí-­

miento en los ideales de la libertad, y precisamente para im­

pedir que el partido se desvíe del ideal liberal puro que lo 

inspira. 

Honrando su constante práctica y su convicci6n -none ·­

d.út ~.foe U11ea- trabaja intensar.iente hasta el día de su muer 

te, el 20 de noviembre de 1952, rodeado de muchos amigos y de 

la sir.ipatía y respeto no s6lo de Italia, sino también del ex­

tranjero. 
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CAPITULO I I 

LA MORALIDAD 

l. ESCLARECIMIEttTOS PREVIOS 

El título ~s exacto del presente trabajo debería ser --

"Etica y economfo en el pensamiento de Benedetto Croce"; esto 

sin duda, se prestaría a toda una serie de interpretaciones -

err6neas sobre su contenido: podría pensarse que Croce fue --

una especie de beneraérito cristiano, hasta un frío y pragr.1<1ti 

co realista. Pero, sobre todo, se esperaría encontrar en es-

te escrito un contenido nuy diferente del verdadero. Sin era-

barqo, esta terminología sería la más correcta, ya que se re-

monta a un distinto uso senántico: la categoría de lo econ6mi 

co abarca, en Croce, conceptos más amplios y diversos de los 

que se entendería cor.irtnmente. Para el autor, decir "lo econ~ 

mico", hablar de "actividad econ6mica", significa la " ••• vo--

luntad práctica y productiva de actos ~· objetos individuales, 

satisfacciones 'sensibles', etc." (l) de esta manera, engloba 

en dicha categoría una amplia gama de actividades humanas, 

desde las ccon6r'1icas p'l.op1t.eme11.t: d.i..t:e& hasta las políticas, so 

(1) Croce, B., Lct ltü.t:oJt..ia como ltaza1ia de fa Ubeir..t:ad, Ed. -
FCE, C.P. Nº 18, 2a. ed., México, 1979, p. 219. 



ciales, familiares, individuales tanto corno grupales. En su-

rna, en palabras de Geyrnonat, " ..• todas aquellas actividades -

humanas, diversas y complejas, que no pueden hacerse remontar 

a la moralidad entendida corno realizaci6n de fines universa--

les, ni al conocimiento fantástico o 16gico. Derecho, pol!t! 

ca, econorn!a at~ictu ae»au, son as! agrupados en la categor!a 

econ6rnica e identificados, sin residuos, con ella. 012 l Es 

por lo tanto, bajo esta acepci6n que el término "actividad 

econ6mica" se utilizará a lo largo del presente ensayo. 

Debernos, antes de abordar el estudio propiamente dicho, 

recordar asimismo ~de forma m..1s que sintética~ la visi6n --

global del Esp!ritu y su proceder en el pensamiento de Croce. 

Sin entrar a una de las partes seguramente m.1s fecundas 

e importantes de la filosof!a crociana, el historicismo, cabe 

mencionar a este respecto la recuperaci6n que el autor hace -

de la instancia de lo particular yuxtapuesta a lo universal: 

es en el primero, en efecto, que el segundo se realiza prácti 

carnente y se desarrolla, y es precisamente la diversidad de -

los fenómenos particulares que genera el movimiento dialécti-

co de la realidad. De esto, por un lado, deriva la swna im--

portancia heurfstica atribuida a la historia como memoria - -

consciente, y en consecuencia, la unidad del pensamiento y la 

acci6n: no se actda sobre un objeto sin conocer su existencia, 

(2) Geyrnonat, L. Sto~ia delta 6ilo6o~ia, Vol. III, Ed. Garzan 
ti, Mil~n, 1971, p. 310. 
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y no se conoce en el vac!o; con ello, la historia no s6lo irn-

plica la filosof!a (y con ella toda rnetaf!sica) sino también 

la ética. Por otro lado, permite abordar la divisi6n cuadri-

partita de las actividades humanas, y a la vez del Esp!ritu -

(ya que no hay dualidad entre lo ideal y lo real); éste tiene 

dos funciones, se ejercita en dos actos: el pensamiento (con2 

cer) y la voluntad (querer). Estas dos categor!as abarcan 

~osada~ente~ todo el quehacer humano, y por lo tanto todo -

lo real, tanto material corno intelectual. 

En este sentido, el autor no admite la posibilidad de --

una dualidad entre pensamiento y acci6n, ya que ambas esferas 

son partes imprescindibles e inescindibles del Esp!ritu: ", .. 

donde por 'raz6n' se entienda el pensamiento, o sea la verdad, 

y por 'coraz6n' el sentimiento, o sea la voluntad, no puede -

darse contraste alguno entre voluntad y pensamiento, porque -

no es concebible ninguna fractura entre la condici6n y lo co~ 

dicionado, entre la luz de la verdad y el calor, en el que é~ 

ta se transforma, del acto." ( 3 l De todo lo que somos capaces, 

todo lo que es real, es pensar y querer: 14 l actos que se arti 

culan, en cuanto a la actividad teorética, en qos "categor!as 

fundamentales del Esp!ritu", como las llama Croce: la activi-

( 3) 

(4) 

Et.le.a e poU,t.lc.a, Ed. Laterza, Bari, 3a. ed., 1981, pp. 
57-58. 
En lugar de la distinci6n clásica entre pensamiento y ac 
ci6n, el autor introduce de esta forma, la categoría de­
"voluntad", misma que, a juicio de quien escribe, no dni 
camente abarca el acto, sino también fen6rnenos que de -= 
otra manera quedarían excluidos, como el deseo, la inte_!! 
ci6n, etc. Cfr. Et.le.a e pot.lt.lc.a, c..<.t., cap. II. 
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dad estética, que apela a la intuici6n, y la actividad l6gica, 

vinculada al raciocinio. Por lo que se refiere a la activi--

dad práctica, la instancia voluntaria, hay dos categorías más: 

lo económico, que ya definimos, y lo moral, objeto de nuestro 

estudio en las siguientes páginas. 

Las cuatro categorías fundamentales no s6lo son compre--

sentes y se coimplican, sino también son coextensivas y parí-

téticas. Así, también, guardan, las unas frente a las otras, 

un grado o nivel de autonomía, un carácter propio y una 16gi­

ca interna. De esta manera, en el Espíritu están presentes, 

conjunta y simultáneamente, el conocimiento y la volici6n, a 

la vez de lo individual o particular, y de lo universal; de -

allí que coexistan --pero tar.\bién que sean distintas-- la vo­

luntad moral y la voluntad económica. 

Pues ¿qué quiere decir •distinci6n"? Signiíica, ni 
más ni menos, "unidad": unidad concreta y viviente 

Las sospechas contra esta enérgica y unificadQ 
ra distinción se deben a que se le confunde con la 
"separación" ... Si fuese posible poner en prácti­
ca la separación entre las formas del Espíritu, mo­
rirían todas ellas; tanto la teoría como la prácti­
ca, la política como la poesía. (5) 

En efecto, es necesario partir de las distinción entre -

actividades teoréticas y prácticas para comprender, a la luz 

de la que el autor llama "experiencia interior", que la volu.!! 

tad pertenece a la segunda esfera, y se subdivide --mejor di-

( 5) J bid e.m, p. 14 O . 
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cho, coexisten en ella- voluntad econ6mica y voluntad moral, 

que se coimplican. 

Lo econ6mico se puede definir como " ..• la actividad pr~~ 

tica del hombre coniserada pe.!t 6e., independientemente de to­

da deterrninaci6n moral o inmoral." (6} Sin embargo, este pri!! 

cipio no es escindible de la voiuntad moral: no se afirma la 

existencia de una voluntad econ6mica "ingenua", as! como no -

es posible su ejercicio Illmi.tado (con sus reglas internas) -

en compresencia de una voluntad moral activa. En el pensa- -

miento crociano -por lo menos en una primera etapa- la aut2 

nom!a de lo econ6mico es planteada por ende, no como una act! 

vidad egoísta .totL.t c.oiLlt.t, sino como distinta -que no opues-

ta- a la voluntad moral; ~sta a su vez, se relaciona con la 

primera, ya que su modo de realizarse, de ponerse en práctica, 

es necesariamente "econ6raico" (es decir, no puede más que ser 

actuada por el individuo, y adem.1s tiene posibilidad de serlo 

sólo observando los "modos" de lo material-pr.'!:ctico). 

"Porque la vida económica y la vida moral no son, -
entre s!, dos esferas coordenadas e independientes, 
sino son el perpetuo pasaje de una a otra ... "(7) 

" •.. lo moral baja por entre las pasiones, pasión él 
mismo entre las otras, y trata con ellas sin prete~ 
der suprimirlas ni conculcar su naturaleza, sino, -
si hace falta, poniéndolas unas contra otras, o - -
ali~ndose a veces con las unas, otras con las otras. 

(6) Croce, B., Ma..te.üalümo ~.toJtlc.o c.d e.c.011ornia. mM.x.úü.c.a, 
Le.t.te.Jte. al p!to6. Vil6Jte.do Pa.Jte..to, 11, Ed. Laterza, Ba. 
ed., Bari, 1946, p. 242. 

(7) Crece, B., E.tic.a e poUtü.a, e.U., p. 55. 
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La voluntad moral verdadera y seria es creadora y -
promotora de vida; por ello, no tiene miedo alguno 
a contaminarse, al utilizar la vida ?ara dar lugar 
a m.1s vida a11n." (8) 

2. tlATURALEZA DE LA VOLUNTAD MORAL 

A partir de la concepción del Espíritu, podemos entonces 

afirmar que el valor es el espfritu mismo, en su realización 

efectiva; a la luz de lo anteriormente expuesto, podemos afi!_ 

mar también que no es posible plantear un deber ser por enci-

ma del ser, es decir, contraponer lo ideal (el valor) a lo 

real (el hecho). Por otro lado, sin embargo, Crece afirma la 

existencia de los actos económicos tanto como antiecon6micos, 

morales e inmorales, del valor como del dis-valor. Nace en--

tonces una dificultad: si todas las actividades del espíritu 

son paritéticas, determinar la eventual contradicci6n entre -

estas afirmaciones y la superioridad de la actividad moral --

respecto a la económica. Es necesario, para dirimir la difi-

cultad, recordar que el es~fritu quiere (es decir, ejerce vo-

lici6n) tanto sobre lo individual como sobre lo universal: lo 

primero concierne la voluntad econ6mica, lo segundo la volun-

tad moral o ~tica. En este sentido, la voluntad de lo univer 

sal subsume, engloba, se apropia de la voluntad de lo partic~ 

lar y la dirige hacia fines universales, aun respetando la 16 

( 8) 1 (¡ { d c.111, !J. 8 2 • 

58 



gica interna en que lo econ6mico se desarrolla y realiza. En 

otras palabras, como antes de mencion6, lo universal, para 

realizarse, necesita hacerlo conforme a las reglas de la prá~ 

tica, es decir, a través de la actividad econ6mica. 

Una vez más, Croce refuta la deducci6n de la ética de la 

metaf1sica, por el hecho de identificar a la ética con un mo-

mento de la ~etaf!sica: aquel en que la metaf!sica concibe la 

forma práctica del esp!ritu como la voluntad que quiere, ade­

más de lo individual, lo universal. En la F~lo&o6ia della --

p4at~ca, que es uno de sus escritos más importantes sobre el 

tema, Crece define a la voluntad de lo particular como una ac 

tividad individual, edon!stica, utilitaria y econ6mica del es 

p!ritu. 191 Esto debe entenderse en un doble sentido: la vo-­

luntad es la volici6n de puesta en práctica de las formas uni 

versales (del arte, de la filosofía, de la moral), por un la-

do; por el otro, es voluntad de producir sus propias y ~nicas 

obras, las que com~nmente son llamadas práctico-sensibles. 

Esto secundaria e implícitamente, lleva a concebir, como lo -

es en efecto en el autor, a la voluntad práctica como ejercí-

cio exclusivamente individual, y a la vez como productor de -

placer, satisfactorio. 

Por lo que se refiere a la voluntad de lo universal, o -

voluntad moral, ella no debe ejercerse s6lo sobre u~ objeto, 

sobre c0111 &ola forma universal del espíritu, porque de esta -

(9) Filo&o6ia deU.a p4a..üca, Ed. Laterza, Ga. ed., Bari 1950, 
p. 205. 

59 



forma dejaría de ser ~o más bien, no alcanzaría a ser~ va--

luntad moral. En efecto, lo universal no vive fuera de lo --

particular, por lo que, si la voluntad de lo universal consis 

tiera en la volici6n de una forma universal cualquiera, y no 

de todas ellas, no se distinguiría entonces de la voluntad in 

dividual (econ6mica), ya que 6sta tarnbi6n es particulariza- -

ci6n de un solo universal, y tendrían as! el mismo objeto. 

En cambio, para tener una significaci6n específica (ética), -

la voluntad universal debe ser voluntad de todas las formas -

del esp!ri tu. 

A este respecto, cabe mencionar una forma particular de 

voluntad, o mejor dicho de no-voluntad: el deseo. Este cons-

tituye uno de los momentos del desarrollo del proceso voliti-

vo, que procede por antítesis. El deseo, en palabras de ero-

ce, es "voluntad de lo imposible, o (lo que es lo mismo) vo-­

luntad imposible."(lO) En la esfera moral, el deseo es la --

tendencia utilitaria o egoísta, que debe vencerse por medio -

de la "fuerza" ética; en la esfera econ6mica, en cambio, el -

deseo constituye una "pasi6n antiecon6mica y dañina", ( ll) que 

es vencida por la voluntad del bien econ6mico (distinto al --

bien moral, en este sentido). Lo negativo de esta pasi6n es-

triba en la multiplicidad de los deseos, que provoca la inde-

cisi6n y en consecuencia, la debilidad o hesitaci6n en el ac-

(10) Etica e politica, cit., p. 13. 
( 11) .i.dem. 
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to económico. En este sentido, afirma el autor, el deseo es 

pecado (y aclara que en este sentido solamente), ya que el m~ 

ro acto de desear implica la ausencia de acción; el no actuar 

es pecado, ya que el no-ejercicio reiterado de la voluntad la 

debilita y enflaquece. 

Si por "formal" se entiende lo universal y por "material" 

lo contingente, entonces se debe decir que el principio de la 

ética aquí planteada es formal: "En verdad, si este principio 

fuese material, la moralidad se definiría por una acci6n, o -

un grl!po determinado de acciones tomadas individualmente." ( 12 l 

Para probar fenomenológicamente la realidad del sentimiento -

moral al mismo tiempo que la superioridad de ln satisfacción 

que proporciona, recuerda que " ..• el acto volitivo, en cuanto 

económico, nos satisface como individuos, en un determinado -

tiempo y espacio; mas si no nos satisface como seres que tra! 

cienden el tiempo y el espacio, nuestra satisfacción será ef! 

mera, y pronto se tornará insatisfacci6n."(l3) Es decir, si 

llevamos este concepto hasta sus dltimas consecuencias, que, 

si no querernos que nuestra satisfacción sea meramente puntual, 

debemos pensarnos como seres trascendentes, y viceversa. 

Esto constituye tal vez un punto oscuro en la teoría del au--

tor, que en otras páginas manifiesta un claro inmanentismo. 

El acto moral supera el individuo o los grupos de individuos, 

que en cuanto tales son parte de la forma económica. En 

(12) F.U.o~o6i.a. cle.Uit p11.a.t.ica, c.tt., p. 280. 
(13) lb.tdem, pp. 205-206. 
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otras palabras, quien ama las cosas por s! misr.ias, sean cua-­

les fueren, no ama el universal, porque 6ste se encuentra en 

todos lados y no se agota en ninglln objeto particular, ni en 

muchos de ellos, por más que sean. Es por tanto necesario, -

opina Croce, incluir lo eterno en lo contingente, lo univer-­

sal en lo individual, el deber en el deseo, para lograr lo -­

que 61 llama la paz: la comunión y buena armonía de todas las 

partes del esp!ritu. En otras palabras, la superioridad del 

acto moral estriba en la realización del principio ético uni­

versal, que como tal rebasa al individuo mismo. 

La voluntad moral, de esta forma, es la volición de todo 

el espíritu, para que as! se realice, en todo momento, el má­

ximo posible de vida espiritual, precisamente por medio de la 

armon!a entre sus diversas formas. Es necesario precisar que 

en el pensamiento del autor, la voluntad necesariamente es mo 

ral, en su momento, as! como es económica cuando es el momen­

to de serlo; se trata empero de momentos diferente~, de mane­

ra que no hay el dcsgarrar.iiento que se podría pronosticar, e~ 

tre voluntad moral y económica. La voluntad es, necesariame~ 

te, a veces moral y otras econ6mica, y en ambos casos el va-­

lar existe. 

Además, lo universal, como objeto de la voluntad moral, 

es el universal que se realiza con la mayor plenitud posible 

y en el mayor ndrnero posible de personas. Repetidas veces, -

en la Filoáo6ia dtlla p~atica, Croce plantea la dimensi6n su-
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praindividual de la vida moral, refutando al mismo tiempo las 

éticas meramente altruistas, porque ~dice~ es un egoísmo 

disfrazado el querer el bien de los demás sacrificanclo aun 

el propio: los demás no tienen in.is derechos que yo mismo. "Lo 

moral requiere mi sacrificio para el fin universal, en ~is f! 

ncs meramente individuales; y por tanto, el mío no menos que 

el de los demás; no tiene ninguna particular anirnadversi6n en 

mi contra ••. ". (l 4 l El auténtico sentido moral es el sentido 

de lo universal, objeto de voluntad porque es tal¡ por ende, 

puede realizarse por doquier, tanto en uno mismo como en los 

otros. Las anteriores afirmaciones nacen de la convicci6n --

crociana que el bien debe amarse en donde se encuentre, que -

es objeto de amor por s! mismo, antes que todo criterio ego!! 

ta. 

3. VOLUNTAD MORAL Y VOLUNTAD ECONOMICA 

Al lado de lo anteriormente expuesto, es oportuno menci~ 

nar otro aspecto importante respecto al concepto crociano de 

moralidad. El autor especifica que la voluntad moral cierta-

mente interviene en todas las actividades espirituales, pero 

tlnicamente de manera a equilibrar su realizaci6n, y evitando 

que se acentae unilateralmente una de ellas, en perjuicio de 

las demás. 

(14) Ib.idem, p. 281. 
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En cambio, la voluntad moral no debe intervenir, por eje~ 

plo, para indicarle a la voluntad económica como debe compor­

tarse en cuanto tal, en su propio ámbito, y proponiendo as! -

leyes para el desarrollo de una voluntad económica con una -­

orientación moral. Al ser el acto ccon6mico un acto espec!f~ 

co, no puede recibir limitaciones a su propio libre y especí­

fico desarrollo, exceptuando las que nacen de la exigencia de 

coordinarse con las otras actividades categorialcs. En efec­

to, si la actividad económica tiene razón de ser, la tiene -­

precisamente por lo que es espec!ficamente: un acto económico 

moral seria, por tanto, una contradicción: una vez más, se -­

afirma con contundencia no s6lo teórica, la autonomra de las 

esferas del espíritu, y por tanto de lo econ6mico. 

Es lo que Croce expresa, al escribir que " ... la morali-­

dad tiene un imperio absoluto sobre la vida, y no hay acto en 

la vida, por pequefio que ~ste sea, que no regule o deba regu­

lar. Pero la moralidad no tiene imperio ninguno sobre las 

formas y categorías del espíritu; y, al igual que no puede 

destruirse o modificarse a sf misma, no puede destruir o madi 

ficar las otras formas espirituales que son su base y presu-­

puesto necesario."(lS) 

En otras palabras, es moral, al llevar a cabo un acto -­

econ6mico, preocuparse ~or seguir las exigencias propias de -

la economía, sin reflexiones extrafias; estas mismas considera 

(15) lb.ide.m, pp. 295-296. 
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cienes son válidas para la actividad est6tica o la actividad 

"16gica": por ejemplo, sería absurdo para el artista poner a.!_ 

guna limitación a la concepci6n tanto como a la ejecución de 

alguna obra de arte, porque su contenido, implícito o mani- -

fiesto, contempla algo reprobable noralmente, o que a algún -

acto inmoral pudiera conducir; al igual sería grotesco que el 

fíl6sofo rehusara pensar el mal, porque 6ste repugna a su con 

ciencia moral. 

En general, afirma el autor, no es lícito •trocar los ac 

.toa .i.ndiv.i.dttale.6 de. la. v.i.da, que conpoten a la moralidad, con 

las 6o~maa un.i.ve~6a.le6 del e.6pl~~lu.•1 16 1 

De esta forma, la voluntad moral armoniza y se hace ga--

rantía de la realización efectiva de todas las formas espiri-

tuales, pero sin intervenir en la 16gica interna de cada una 

de ellas, que debe desarrollarse aut6nomamente. 

De lo anterior se desprende la concepci6n de la relación 

que se establece entre voluntad econ6mica y voluntad moral, -

es decir, entre política y ética, con un claro deslinde de ea 

feras y competencias para cada una de ellas. No se trata, 

sin embargo, de un nuevo maquiavelismo en croce, aunque así -

lo podría parecer precis~uente en el planteamiento de la auto 

nomía entre estas dos formas espirituales. Es, al contrario, 

el retorno, la renovación de una implicación de las dos esfe-

ras, como vere~os más adelante. 

(16) lb.i.de.m, p. 235. 
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En la Filohoáia della p~atica el autor yuxtapone la rei-

vindicación de la autonomía de las diversas forr.ias espiritua­

les con la afirmación del carácter supraindividual del deber 

moral. Sin embargo, dicha yuxtaposición pronto se metamorfo­

sear&, por las exigencias propias de cada afirmación,en su ul 

terior desarrollo. Me peroito aquí disentir de la opinión de 

Bausola, (l?) quien afirma que esta yuxtaposición ser~ pronto 

atropellada y hecha a un lado por el desarrollo de la teoría 

crociana, en lo que ve ada~s, una contradicción en el pensa-

miento del autor: en opinión de quien escribe, la autonomía -

de las formas espirituales no sólo es mantenida, sino es asu-

mida al grado que, en los escritos posteriores del autor, se 

da por implícita. Es claro que en la práctica surgen dificul 

tades en la aplicación de estas tesis, pero son resueltas pr~ 

cisamente en el concepto de la plena positividad del espíritu, 

en todas sus manifestaciones, como veremos más adelante. 

En este sentido, Croce, en la F~lohoáia della pA~~~r.a, -

afirma que la conciencia moral, al intervenir sobre cada acto 

del espíritu (ya que los armoniza en función de la plenitud -

de la vida de sus cuatro formas) , se relaciona también con la 

vida de las mismas formas; éstas son todas reales y armónicas 

s6lo porque la voluntad moral lo quiere as!, aun en el respe­

to del desarrollo autónomo de todas y cada una de las formas 

(en el que la voluntad moral no interviene). 

(17) Bausola, Adriano, Etica e politica ntl ptn6¡t~o di Btne­
dttto C~oce, Ed. Vita e pensiero, Milano, 1972, pp.52-53. 
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4. MORALIDAD E INTERES INDIVIDUAL 

Para abordar este tema central en la visión del filósofo, 

es oportuno recordar un aspecto del pensar.iiento crociano so--

bre las relaciones entre 6tica y economía. Se trata del efi 

caz planteamiento mediante el que Croce sostiene lo inescindi 

bln de la moralidad y del interés individual, relacicnados con 

la felicidad. Breve pero contundentemente, el autor aduce a 

este respecto, que toda acción, inclusive la que tiene un co!_!! 

premiso moral, siempre responde a un movimiento individual, -

ya que •es un individuo aquel que la lleva a cabo, y el uni-­

vcrsal siempre so ve obligado a utilizar a individuos.•< 18 ) -

En consecuencia, la distinción que es necesario hacer no es -

entre actos interesados y desinteresados, sino entre actos --

dtiles personalmente y actos atiles universal-personalmente, 

que son ético-atiles; es decir, el interés es intrascendible 

(se puede entender que la basqueda de la felicidad lo es), de 

manera aue el criterio para distinguir lo moral de lo 

dtil no reside en su presencia o ausencia. Por tanto, no son 

concebibles las acciones morales anti-económicas (o sea en a~ 

sencia de un interés que es también económico, de una felici-

dad, o hasta en contraste con ésta) y del mismo modo, no son 

concebibles tampoco actos antiecon6micos pero morales: un ac-

to que niegue todo interés económico ni siquiera es moral, -­

porque esto dltimo implica siempre lo primero. 

(181 FUot.06.ia dd'.f.a pJta.tüa., e.U., p. 226. 
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Es importante, sin embargo, relevar que para el autor --

tampoco son concebibles actos inmorales y econ6micos ni actos 

econ6micos e inmorales, en lo que precisamente se encuentra -

la reconducción de lo econ6mico (y de lo político) al 4mbito 

ético. Para aclarar el postulado anterior, es necesario antl 

cipar el sentido que en Croce cobra el mal moral: éste no es 

simplemente una especie de voluntad econ6mica egoísta, sino -

la uni6n de esta Qltima con la voluntad moral, que empero, --

aunque ya surge, no es aan lo suficientemente fuerte; de all! 

que el mal se identifica con el desgarramiento de la voluntad 

entre los dos impulsos, el econ6mico y el moral. 

Respecto a la concepci6n del mal en Croce, es interesan-

te recordar su planteamiento, en el que el mal no existe. En 

efecto, "Mal y error no son formas de lo real, como a veces -

~precipitadamente~ se cree, sino nada m4s que el propio pa-

saje de una a otra forma de lo real y del espíritu, que en el 

esfuerzo de realizar la forma superior, considera irracional, 

err6nea y mala la inferior." Cl 9 l Queda as! eliminada la "rna-

la voluntad", as! como la voluntad del mal, o la maldad fin -

en s! misma, en cuanto" ... el mal es negado como forma de lo 

real al volverlo intrínseco al bien, y por ende, un aspecto o 

momento del bien, como éste eterno; y el proceso que se afir-

rna entonces es un proceso de liberación, es decir, de liber-­

tad." '2º1 

(19) Etica e polit.i.ca, cit., p. 44. 
(20) .i.dern. 
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Se entiende así que después el autor afirme que lo inmo­

ral nunca es econ6mico: éste es tal ~nicamente si es coheren­

te; en cambio, lo inmoral es fruto do la voluntad econ6mica -

incoherente, que no logra ser ella misma, y que de esta forma 

es ya, pero no cabalmente, moral; en otras palabras, es fruto 

de una voluntad que oscila, endeble: en consecuencia, un acto 

inmoral no logra siquiera ser auténticamente econ6mico. Tam­

bién se entiende, bajo esta luz, la afir~aci6n seg~n la que -

lo puramente econ6mico nunca es inmoral, porque éste ~lo in­

moral~ implica siempre la intervenci6n (incierta, pero ope-­

rantel u~ la voluntad moral dentro de lo econ6mico, lo que 

por un lado es ilícito; por otro lado además, lo económico to 

mado en sí es a~oral, por lo que no es posible que sea inrno-­

ral. 

La vida moral es inescindible de la económica si por és­

ta se entiende la simple voluntad de realización práctica de 

un valor universal, y la satisfacci6n que de ello deriva; pe­

ro es ciertamente escindible de la actividad económica en un 

sentido m&s estricto, es decir, corno voluntad práctico-produ~ 

tiva de actos y objetos individuales, o, como antes se llama­

ron, de satisfacciones "sensibles" (II,l), dejando fuera la -

preocupación por realizar otras formas universales. A este -

Qltimo sentido de lo económico hará referencia manifiestamen­

te m.'ls tarde, en La ltü.toJr.,fo eomo ltaza.11a de. la libe.Jr..ta.d, al -

afirmar, contra el marxisMO, que es posible hacer una histo-­

ria de la vida moral prescindiendo de los hechos económicos. 
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Es interesante, en las páginas del capitulo sobre "la histo-­

riograf!a ético-pol!tica y los hechos econ6micos" 1211 la ob--

servaci6n scgQn la que no tiene sentido oponer una libertad -

"real", "material" o "econ6mica" a una libertad "formal" o --

"jur!dica", porque la libertad siempre es formal o jur!dica, 

y siempre es real. Lo anterior puede interpretarse asl: la -

libertad econ6mica puede entenderse como libertad ~libera- -

ci6n~ de las cosas (el desinterés ante ellas); esta acepci6n 

debe seguramente excluirse. Queda entonces entenderla como -

libertad jurídica, porque precisamente es libertad de la suj~ 

ci6n a terceros (ante sus presiones econ6micas) . Si esto se 

asume, se debe entonces reconocer que la libertad de las pre-

sienes econ6micas no es más importante que la libertad ante -

las presiones políticas, religiosas, etc. No es por tanto le 

g!timo definir a estas dltimas como formales (que en este se~ 

tido está por extr!nsecas) y la econ6mica como real: en efec-

to, todas ellas son reales y jurídicas a la vez. 

5. LA VOLUNTAD ECONOMICA PREMORAL 

Se abordará aqui un dltirno punto a prop6sito de la rela-

ci6n moralidad-econornicidad en la 6ptica de Crece. El autor 

menciona varias veces, en la Filoao6ia della p~atica, que es 

(21) La hiato~ia como hazaíla de la libe~tad, cit., pp. 202 y 
ss. 
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posible la existencia de una actividad económica aan "ingenua", 

premoral en absoluto, que tiene lugar cuando la conciencia mo 

ral no ha surgido todavía, o tambi6n en el caso de que ésta -

se vea ofuscada; en este altimo caso, el autor admite que es 

posible volver a la inocencia de la actividad económica pura. 

Sin embargo, cuando ya la conciencia moral ha surgido, -

ya no son admisibles los actos moralmente indiferentes, ya -­

que la conciencia moral concierne todos los actos, y no admi­

te a su lado acciones que pueden ser dtiles, pero no fruto 

del sentido del deber. Ciertamente empero, lo dtil deber~ 

buscarse porque en la armonía del espíritu, es moral también 

la bdsqueda del bien econ6rnico. De paso, conviene recordar -

que, con mucha oportunidad, el filósofo afirma que tampoco -­

son admisibles los actos supererogatorios: " ..• la moralidad -

no otorga permiso de dejar de hacer ni da premios por hacer -

en exceso; simplemente, impone que se haga: hacer siempre el 

bien moral, realizar lo universal siempre, tanto en la vida -

cotidiana corno en los actos excepcionales, en las ocasiones -

que se nos presentan cada día, cada hora, cada minuto tanto -

como en aquellas que se dan cada año, cada diez o cada si- -

glo." (22) 

Al afirmar que pueden existir actos económicos premora-­

les o ingenuos -sólo si la conciencia moral no surge adn o -

se encuentra suspendida~ Croce busca tal vez una simetría en 

(22) F.U.oAo&.ia della p.1rn.t.<.c.a., e.a., p. 229. 
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las actividades espirituales: así como existe una actividad -

estética prel6gica, existe una actividad econ6mica premoral. 

Sin ~nhargo, quien escribe encuentra aquí cierta incon--

sistencia: en efecto, el autor afirma en primer lugar la ple-

na y constante positividad del esp!ritu en todas sus formas, 

y en consecuencia no debería ser admisible ni una actividad -

estética prel6gica, ni una actividad econ6mica premoral. Tal 

vez aclare el asunto mencionar que, posteriormente, también -

el autor percibe la inconsistencia, que queda al nenas par- -

cialmente resuelta en la afirmación de que en cada acto espi-

ritual (en cada acto real por tanto) prevalece una de las far 

mas del esp!ritu (lo que determina el car&ctcr del acto), pe-

ro las otras formas espirituales seguir~n haciendo oir su voz, 

en el sentido de que deben dar el paso a la forma predominan-

te, en ese momento, pero se resisten a hacerlo. Esta resis--

tencia es la que garantiza la presencia, o mejor dicho la CO!!! 

presencia, en ese momento, de todas las formas; claro est&, -

el precio de esto es la imperfección. 123 ) 

Volviendo a las relaciones entre ética y economía, sería 

posible aun admitir la ausencia de la moralidad inicialmente, 

en el desarrollo de una actividad económica, es decir la pos! 

bilidad de una actividad económica inieialmente amoral (an-

tes del surgimiento de la moralidad), pero ¿c6mo contemplar -

(23) Cfr. Et.ic.a e poUtiea, eü., "la perfezione e l'imperfe­
zione", p. 110 y ss. 
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una ofuscación de la moralidad? ¿en qué consistiría? Si adml 

tiéramos un caso de locura o algo semejante, la acción premo­

ral perdería toda espiritualidad y se tornaría un acto infra­

humano. Me parece 6ste un problema que queda sin resolver. 

6, LOS DEBERES INDIVIDUALES 

La presencia de una preocupación supraindividual, es de­

cir, de una ética que postula la defensa de valores iguales -

para todos los hombres, se encuentra en diversas obras de Cro 

ce, además que en la F.i..lo~v 6.fo deH,1 p1ta..tü.a. El •Jutor plan­

tea en ellas el valor moral de la familia, la patria y la hu­

manidad entera, poniendo en la cumbre la humanidad (la total! 

dad de los hombres), y sosteniendo as!, implícitamente, la n~ 

cesidad de obrar a favor de todas estas instituciones, y al -

mismo tiempo de sacrificar algo de cada una de ellas con el -

fin de armonizar los intereses de cada una con los de las de­

más. Al lado de lo anterior, formula también otra concepción, 

aun sin abandonar del todo la preocupación y el cuidado por -

las instancias interindividuales antes mencionadas, y sostie­

ne que la ética no ofrece criterios absolutos y universales -

para regir lo que se refiere a las relaciones entre indivi- -

duos. Croce mantiene constantemente presente la debida nece­

sidad de contextualización histórica de todo concepto, y as! 

debe hacerlo también quien pretenda estudiarlo, para entender 
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su pensamiento: en este sentido se debe apreciar la siguiente 

afirmación, que a primera vista está emprontada al más puro -

politicismo: al hablar de las persecuciones religiosas, y ha-

ciendo referencia a todo tipo de persecución, dice que detrás 

de ellas a menudo hay intereses políticos y sociales, de raza, 

pueblo o clases sociales; estos intereses son, todos ellos, -

lcg!timos, y tienen todos derecho a buscar su satisfacción --

sin preocuparse de los derechos ajenos. 

A este respecto, Croce se refiere a sus tesis sobre ol -

car&cter volitivo de la aseveración te6rica: ésta, junto con 

las luchas, también teóricas, que implica, es en realidad una 

lucha vital, tanto como las otras: "Todos nosotros, a cada --

instante, ejercemos presión sobre las voluntades ajenas, con 

el fin de impulsarlas a que piensen de la forma que nos pare­

ce la m~jor.• 1241 

" .•• el problema de comunicar con los demás, de ha­
blar a los demás, no es el de decir o no la verdad, 
sino de obrar sobre los der.l&s a fin de que act~en." 
(25) 

Las luchas en plano te6rico son, sogttn el autor, legíti-

mas, ya que su bondad estriba en la preocupaci6n de quien las 

desarrolla de divulgar la verdad. Por tanto, también son lí-

citas las armas de las que nos valemos para este fin. A tra­

vés de lo anterior, Croce sostiene conjuntamente ya sea la va 

(24) "La libert~ di coscienza e di scienza" (1909) en Cultu~a 
e v¡ta mo~ate, op.c¡t,, p. 100 

(25) Croce, B., Etic.a e poUt.ica, e.U., p. 33. 



lidez de actos prácticos de todo tipo tendientes a la divulg~ 

ci6n de la verdad, cor.10 también plantea el deber interindivi­

dual de preocuparse por la "ilustración" de los demás. En es 

te sentido, subraya de manera relevante e interesante sin du­

da, lo imprescindible a la vez que lo lícito de la instancia 

practico-voluntaria en el trabajo de ilustración del pr6jimo. 

7. PRINCIPIO ETICO Y LEGALISMO PRACTICO 

El rechazo del autor de una ética especial, desarrollada 

raci.onalmente, tuvo su formulaci6n sistemática m.1s coherente 

en la F.ilo6o6.ia della p~atica; en ella, Crocc limita al ámbi­

to de lo general -que no de lo universal- todos los precep­

tos y reglas prácticas, con una sola salvedad: el principio -

ético de la volición de lo universal, por ser éste un princi­

pio universal. Respecto a todos los demás preceptos y regla~ 

son fruto de la clasificaci6n de comportamientos parecidos a~ 

te situaciones semejantes, que en el pasado se adoptaron por 

la libre voluntad de actuar ~de poner en práctica~ la uni-­

versalidad que reside en la voluntad, sea ésta ética o ccon6-

mica. Pero estos comportamientos se basan en pseudo-concep-­

tos, y no en los conceptos propiamente dichos. De manera aná 

loga, en la secci6n dedicada a Lds leyes de la Filo6o6ia della 

p1tat.ica, reitera la afirmación segt1n la que s61o el principio 

práctico es absoluto, pero no lo son las leyes, que como ta--
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les se encuentran vinculadas a la situaci6n histórica, sin te 

ner un alcance absoluto o universal. Las leyes son, en suma, 

actos voluntarios por medio de los cuales los individuos pla~ 

tean criterios subjetivos para la acción, que son en mayor o 

menos medida extensivos, mas nunca universales. 

Estas afirmaciones podrían dibujar la óptica moral cro-­

ciana como una perspectiva decepcionante y casi inutilizable, 

a quienes se preocupen por un discurso 6tico que proponga cr~ 

terios de conducta objetivos y concretamente determinables. -

Indudablemente, la respuesta filosófica del autor ante los mu 

chos problemas planteados por la conciencia 6tica, (por ejem­

plo, la legitimidad de la guerra, de la propiedad privada, la 

autoridad y la libertad, democracia y aristocracia, etc.) pa­

rece a lo más permitirnos reconocer en ella, la resolución -

de las que él llama las "falsas antítesis" entre las parejas 

autoridad-libertad, ciudadano-Estado, etc., por medio de la -

simple observación que las antítesis son ficticias, ya que a~ 

bos términos se implican recíprocamente. Por ejemplo, Croce 

sostiene que la paz es tal en cuanto, al poner fin a una gue­

rra, prepara el advenimiento de otra; de esta manera, los dos 

términos de la ant!tesis son coimplicados e inextricables. 

Volveremos más adelante al examer. de las falsas antítesis en 

el ~ito político (cfr. út61ta, IV, 6). 

Por lo que se refiere a la solución de problemas morales 

determinados, Croce la confía enteramente a la voluntad con--
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creta del individuo, sin Mediaci6n racional. En efecto, afiE 

ma que ante una misma situaci6n, que exija de más individuos 

una soluci6n, los distintos individuos deberán decidir no s6-

lo en base a las distintas situaciones personales objetivas -

en las que se encuentran, sino tambi6n en función del distin-

to sistema de convicciones morales que cada quien posee. Por 

ejemplo, es la situaci6n en la que se encuentran los soldados, 

que no saben si la guerra a la que se les envía es justa o i~ 

justa, y necesitan decidir si es justo o no, en estas condi--

ciones, obedecer a sus oficiales. En otras palabras, el res-

peto a la individualidad (aun dentro del amplísimo ámbito de 

esta categoría) en Croce es s0Lerc1110: "Cada quien debe resol-

ver su propio problema, y encontrar la propia determinaci6n -

moral, la suya propia, no la de otros; la suya propia, que im 

plica la propia responsabilidad •.. •( 26 1 

En el pensamiento de Croce, tanto la instancia de lo PªE 

ticular como la de lo universal son objeto de una recupera- -

ci6n que las yuxtapone, aunque no en el mismo momento: las a~ 

tividades del Espíritu ~estética, lógica, moral y económica~ 

son axiol6gicamente equivalentes, y se articulan en una dia--

léctica cuyo eje es la distinción. Dentro de esta a1tima ac­

tdan lo moral y lo econ6mico ~ambas actividades concernien-­

tes la voluntad~ sin perder su autonomía propia. Por activi 

dad económica deberoos entender todo acto práctico dirigido a 

(26) •casistica morale", cit., en Bausola, Adriano, op.c.i..t., 
p. 199, nota 52. 
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la realizaci6n de un fin material no extrínsecamente moral,c¡ue 

abarca de esta forma, la política, el derecho y la economía -

p~op~ement dite. 

Lo universal se realiza en la práctica por medio de la -

actuación del individuo; en este sentido, le es necesaria la 

instancia particular, misma que, a su vez, se lleva a cabo -­

conforme a sus propias e ínter.nas reglas, y es as! aut6noma. 

Es necesario que las formas del Espíritu se realicen de 

manera arrn6nica, lo que se logra gracias al predominio, en c~ 

da momento específico, de una de ellas, sin que por lo mismo 

las otras dejen de existir y de hacerse presentes; la volun-­

tad moral es volici6n de lo universal en su entereza, mas al 

realizarse se somete a las reglas de la voluntad econ6mica, -

cuyo m~o de actuaci6n estriba en la sucesi6n de particulari­

dades, lo que la torna indiscutiblemente la esfera espiritual 

mtts cercana a la práctica, y por tanto más eficiente en su in 

cidencia sobre ella. 

N6tese sin embargo que existe un papel directivo de la -

moralidad, al orientar las realizaciones econ6micas del Espí­

ritu de manera a conseguir un fin determinado, identificable 

con el bien moral o, lo que es lo mismo, con la realizaci6n -

de lo universal. 

El papel de la voluntad moral es as! el de armonizar la 

realizaci6n de las formas espirituales, tendiendo hacia lo --
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ESTA 
SALIR 

TESf S NO DEBE 
DE LA oUUuTECA 

universal, toda vez que no rlge la 16gica interna de cada una 

de ellas. 

La distinción debe hacerse entre actos atiles personal--

mente, y Otiles universal-personalmente: el interés siempre -

est.1 pre son te, porque es necesariamente una, y una sola, per-

sona la que lleva a cabo prácticaioontc el acto. Un solo caso 

es admisible ~para Croce~ de actividad econ6mica sin rela--

ci6n alguna con lo moral: es cuando la voluntad moral aan no 

surge, o cuando se encuentra "ofuscada". 

Aunque existan valores supraindividuales, a los cuales -

supeditar otros, éstos no son dados por la ética a nivel indi 

vidual como criterios de conducta: son relativos y particula-

res en el regir las relaciones entre individuos, y adem~s cam 

bian segan los diferentes contextos hist6ricos. En este .1mbi 

to el autor inscribe también las leyes. Del mismo modo, alg~ 

nas ant!tesis teórica y éticamente afirmadas, son en realidad 

ficticias, porque sus términos se implican recíprocamente. 

Los problemas morales concretos, en cambio, s6lo pueden resol 

verse de forma individual. 



CAPITULO 111 

LA VOLUNTAD POLITICA 

l, LIBRE DESARROLLO DE LA VOLUNTAD ECONOMICO-POLITICA 

En escritos ulteriores 111 el autor enfatiza la plena au­

tonom!a de la pol!tica, en tanto voliciOn de lo puramente in-

dividua!, frente a la ética de la voluntad universal, entend! 

da como voluntad de plenitud del valor en todos y cada uno de 

los sujetos; en la Filoao6la delta p11.atlca se verificaba una 

oscilaci6n entre estas dos problem&ticas. 

Lo anterior es tanto más significativo, cuanto precisa--

mente se intenta subsanar el conflicto generado por las exi--

gencias de la pura voluntad ccon6mico-pol!tica, que pretende 

desconocer todo l!mite, y las exigencias de la universalidad 

moral¡ es precisamente al resolver este problema, al intentar 

dirimir el conflicto, que Croce se inclina hacia el politici~ 

roo. En cambio, salvará la instancia universalista-moral sos-

teniendo sencillamente que es estrictamente ~oral querer el -

(l) "Contra l' astrattismo e il materialismo politici", en -­
Cultull.a e. v.ita mo1r.ale., Ed. Laterza, Bari, (1912), 1967, 
p. 182 paaúm. Véase también PoU-U.c.a .i.n nuce, hoy publica 
do en Ele.me.nt.i. d.i. pollt.i.ca, Ed. Laterza, Pbf Nº 10, Bari,­
Ba. ed., 1974, p. 9 paulm. 



pleno y aut6nomo desarrollo de lo econ6mico, sin importar lo 

que ello cueste. 

El autor toma posici6n como un fautor de la justicia ab-

soluta (imparcial frente a grupos, pa!ses, individuos, pa--

trias) como también entre los partidarios de la lucha sin ju! 

ticia, (2 ) ya que opera la distinci6n entre los llamados "val2 

res humanos" o culturales, que son absolutos, universales e -

inderogables, y los valores empíricos o hist6ricos. 

Los primeros expresan el realizarse de las formas espiri 

tuales y no pueden tener conflictos entre ellos, precisamente 

porque son formas espirituales que se implican necesariamente; 

los segundos, en cambio, surgen en tanto particularizaciones 

de los primeros, y como tales, luchan entre s!: en palabras -

de Croce "los valores empíricos, al estar fundados (dir!amos 

en términos 16gicos) no en conceptos puros, sino en conceptos 

representativos, es decir, al ser sustancialmente hechos, y -

no conceptos, luchan; y uno destruye al otro y lo suplanta: -

Roma destruye Cartago, el germanismo a Roma, la Iglesia al I~ 

pario, y el Estado moderno a ambos. 11131 Por valores empíri--

cos debemos entender, en un sentido amplio, las formaciones -

hist6ricas e institucionales que resultan de los trabajos y -

esfuerzos de muchas generaciones, en los que tienen lugar, --

(2) Entre los representantes de la primera actitud se cuen-­
tan los humanitarios abstractos, tales como los herede-­
ros de Mazzini, en Italia, o los masones. Los exponen-­
tes de la segunda son los nacionalistas, los imperialis­
tas y los partidarios de la lucha de clases. 

(3) Cue.tu11.11. e v.<..ta. mo11.11.le, c.i.t., p. 185. 
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por conducto de los individuos, la concretizaci6n .y diversifl 

caci6n de los valores humanos, de manera que se constituyen a 

su voz en bases de actividades ulteriores. 

Surge ahora una dificultad, en la elaboraci6n te6rica -­

crociana, que parece de suma importancia: entre los valores -

humanos se ubica la moralidad, que es la voluntad de realizar 

los valores (los otros valores) en todos los sujetos en los -

que esto sea posible; ahora bien, si las particularizaciones 

do estos valores (es decir, su existenc.ia concreta por medio 

del individuo particular) luchan y se excluyen recíprocamente, 

se debe admitir en consecuencia que los individuos se exclu-­

yan entre ellos en el plano econ6mico-político: esta exclu- -

si6n puede implicar tambi~n la muerte del que es excluido. 

En base a lo anterior, se produce la antinomia por la que la 

realizaci6n del valor económico parece implicar la negaci6n -

del valor moral, que a su vez implica la plenitud de la real~ 

zaci6n del valor en mucho~ hombres, o mejor dicho, en el ma-­

yor ntlmero posible de hombres. 

La respuesta de Croco ante esta objeci6n de indudable p~ 

so, es simplemente el mantener firmemente su punto de vista¡ 

Gnicamente observa que, al ser la particularizaci6n, y con -­

ella la oposición y la negaci6n, inevitables en tanto condi-­

ciones de la infinita actualizaci6n del Espíritu, ellas son -

en todo caso justas¡ por ende, son justos, necesarios y moral 

mente aprobables los conflictos, los contrastes, etc., impli­

cados en ~a particularizaci6n misma. 
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Lo discutido hasta aqu! ciertamente carece de importan-­

cía si se trata del ámbito est6tico y 16gico, en los que una 

determinada forma de poesía o de filosofía ciertamente exclu­

ye, al ser actuada, a las otras formas, sin por ello conlle-­

var al conflicto entre hombres. El problema se torna empero 

grave y trascendente en el ámbito de nucsLro interés, ya qua 

en 61 el individuo, buscando potenciar al máximo la propia a~ 

tividad (para, as!, volverse plena particularidad), fatalmen­

te entra en choque -confonne a la 16g ica de lo econ6mico- -

con los intereses económicos de los otros sujetos, lo que a -

menudo puede implicar graves consecuencias, 

A este respecto el autor subraya que cada individuo debe 

defender sus propios intereses (o los del grupo que elige), -

de toda& ma11e1ta& y hasta el fondo; si hace falta, también CO!!, 

trastando el intor~s ajeno, ya que tendrá conciencia de lle-­

var a cabo un acto que no s6lo es econ6micamente válido, sino 

tambi6n es un deber moral. 

En efecto, la voluntad moral es inobjetablemente la vo-­

luntad de realización del máximo de valor en todos; pero si -

esta realización implica necesariamente la particularizaci6n, 

la exclusión y la lucha, éstas también serán en consecuencia, 

parte del deber moral; de esta forma, también el sacrificio -

de algunos será bueno, pues es condici6n del máximo posible -

de valor, al estar éste escrito dentro de condiciones determl 

nadas. Los conflictos de clase o de raza son leg!timos y tam 
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bi6n objetos de ejercicio del deber, en el sentido de que el 

que tienda, por un impulso indi··idual, a defender los intere­

ses de su clase o de su raza, se verá obligado -como deber­

ª hacerlo, aun con daño de otras clases o razas: anicamente -

de esta manera le es posible realizar su propia particulariz~ 

ci6n de la voluntad econ6mica, 

El propio acto volitivo ccon6mico es por tanto siempre -

injusto, pues excluye la volici6n de los demás, pero también 

siempre justo, porque es una determinaci6n de la voluntad de 

lo universal. 

Es oportuno recalcar que en estas páginas Croce no sos-­

tiene el deber de defender en todo caso la patria; de otra ma 

nera se caería en la equivocaci6n de pensar que el fil6sofo -

sostiene el concepto de Realpolitik con el fin de exaltar al 

Estado-sustancia, que como tal tendría derechos distintos y -

superiores a los de los individuos. Esto Gltimo será un tema 

que el autor abordará posteriormente; por ahora, sólo afirma 

la legitimidad y necesidad moral de llevar a cabo las propias 

instancias económico-políticas hasta el fondo, tanto como in­

dividuos aislados que como libremente pertenecientes o identi 

ficados con un grupo, que puede ser el Estado, una clase so-­

cial, una Iglesia, etc. El autor dice en efecto que todas -­

las instituciones tienen un aspecto de verdad, y un lado de-­

fendible, de manera que, aunque cada una deberá perecer, mien 

tras esto no suceda, debe defenderse; y precisamente su defen 
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sa debe llevarse a cabo por sus hijos, los que a ella perten~ 

cen. Tanto como existe quien piensa en su supresión, debe ha 

ber quien se ocupe de su defensa: cada Estado por sus ciudada 

nos, cada tipo de gobierno por quien se siente afín a la vida 

en 61, etc.: no hay que tener miramiento alguno hacia la ins­

titución adversa, excepto en la tarea de historiador, y mien­

tras ~sta se ejerza. De otra manera, sin apelar a una justi­

cia abstracta en defensa de las otras instituciones, cada - -

quien debe ver, Gnicamente y en contra de todos los otros, -­

por el bien de la institución a la que pertenece. 

En conclusión, cuando Croce menciona la necesidad de no 

sacrificar la verdad y la moralidad ~valores 6stos que ning~ 

na ley humana puede violar~ hace referencia a la moralidad -

como a la volición de un universal distinto y diferente del -

universal intersubjetiva, realización de las formas universa­

les del espíritu en el individuo en sí, y para el individuo -

en sí; cada quien debe actuar económicamente y para sí mismo, 

pero su acci6n siempre estará guiada por el amor al desarro-­

llo del espíritu, a la libertad, que incrementa así en uno -­

mismo la verdad y la belleza, Los demás, por su lado, pensa­

rán en sí mismos. De este modo el espíritu tiene en el máxi­

mo posible de auto-afirmación en los individuos particulares, 

y aunque se encuentren contrapuestos, el máximo posible de la 

propia auto-afirmación. 

Parece adecuado relevar que el principio del pleno res--
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peto de la autonom1a de las formas del espíritu prevalece ah~ 

ra por encima de otro principio, el de la voluntad del bien -

de cada hombre. Entre las diversas formas espirituales, la -

econ6mica, dirigida a lo puramente individual, termina por ha 

ccr valer su lógica egoísta, hasta el punto en que se debe ad 

mitir que la voluntad moral debe querer el bien general en la 

medida que lo os permitido por la plena satisfacci6n, por paE_ 

te del individuo, de sus exigencias econ6micas. 

Por otro lado, es conveniente anotar que implícita pero 

claramente, el planteamiento que subyace a lo anterior es el 

siguiente: la voluntad ccon6mica entendida correctamente no -

es en s!, una actividad autosuf iciente (lo sería s6lo si se -

le identificara con la práctica que ella quiere): s6lo es la 

condici6n de la realizaci6n de las distintas actividades, mis 

mas que deben respetarse en su 16gica interna: no existen dos 

voluntades, do las cuales la segunda, es decir, la voluntad -

moral, tenga como objeto a la primera -econ6mica- cuya auto 

nom:l'.a debe respetar. Por el contrario, existe una única vo-­

luntad, que se ejerce tanto universal como particularmente. -

Es querer tanto lo universal como lo individual, pero no se -

trata de dos voluntades que se vean en la necesidad de respe­

tarse mutuamente: lo que debe respetarse está constituido por 

las actividades particulares. De esta manera, la voluntad de 

un individuo puede moderar su propia tendencia utilitaria in­

discriminada, a favor del equilibrio entre las diversas acti-
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vidades, tanto en st como.en los demás, sin que se trastoque 

la 16gica interna de las actividades mismas. 

2. LO INDEDUCIBLE DE ALGUNAS NORMAS 

Serta posible hacer una objeci6n, o por lo menos una ob­

servaci6n, a lo recientemente desarrollado sobre la teorfa p~ 

lítica crociana: se podría observar que, si bien la voluntad 

ocon6mica debe tener lugar con plena autonomta, sin más ley -

que la que le es inmanente, no por ello se debe excluir a p~l~ 

~¿ que la 16gica interna misma de la economía exija, por nec~ 

sidad interna, un tipo determinado y constante de comporta- -

miento político, prefiriéndolo a otros. Por ejemplo, ¿por 

qué rechazar la posibilidad de deducir, como una exigencia in 

terna a lo político, un modo específico de conducta política 

por encima de otros? (v.gr. el liberalismo por sobre el soci! 

lisrno, o la democracia por sobre la aristocracia, etc.). Se­

rta tal vez admisible que, si bien un modo de gobierno no es 

moralmente deducible, lo sea por razones econ6micas, es decir, 

egoístas y utilitarias, vueltas al inter6s individual, 

Todo lo anterior es rechazado por el fil6sofo: niega la 

posibilidad de plantear una forma política determinada corno -

valor permanente, o criterio de conducta universal. La raz6n 

por la cual rechaza el planteamiento se remonta a su concep--
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ci6n lógica: 141 en efecto, el poner un sistema político como 

necesariamente válido porque es requerido por la estructura -

misma de lo político significada poner una implicación entre 

lo político universalmente concebido y un grupo de sus parti-

cularizaciones o realizaciones, lo que el autor ya neg6 expl! 

citamente. 

Croce niega la existencia de esencias como "socialismo", 

"liberalismo", etc., y con ellas rechaza tambi6n la existen--

cia de estructuras políticas 11ece~a11útL Con mucha penetra--

ci6n, compara la actividad política a la estética: as! como -

no tienen valor objetivo los g6neros literarios (que, mencio­

na en la E6tét<ca, (SI pretenden fijar conceptos, establecer -

esencias estéticas desde las cuales sea posible deducir pre-­

ceptos para el aspirante poeta, mientras sólo os posible efe~ 

tuar clasificaciones empíricas sin valor absoluto), tampoco -

es posible plantear un esquema político como un valor absolu­

to, que después se pueda vertir, en la lucha política, en un 

partido abanderado de este esquema. 

Derivada de los conceptos recién expresados, se despren-

( 4) Cfr. E 6 tét.lca e.orno c..i.eucü de fo exp.uü611 y U.11gü.lli.U.ca 
gene1t.a.f, Ed. Universidad Autónoma de Sinaloa, México, --
1982, parte I, caps. V a VIII. Véase también la apreta­
da pero eficaz síntesis en Bausola, Adriano, Filo&o6.ia e 
6to1t..ia 11el pe116ie110 c1tocia110 1 Ed. Vita e pensiero, 2a. -
ed., Contributi, III-10, Milano, 1967, caps. III a VI. 

(5) u .. té.tic.a como c.ienc.ia de fo exp-H~i6n y Ungüút.i.c.a gene 
lla.l, c.it., cap. V. -
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de la visión crociana de los partidos políticos. Para él, 6~ 

tos son asimilados a g6neros dentro de la cas!stica política, 

y como tales, no pueden aspirar a ser int6rpretes de algOn e! 

quema pol1tico absoluto; en este sentido, no es posible form~ 

lar sobre el partido político un juicio te6rico a partir de -

una esencia que serviría como modelo, sino Qnicamente un jui-

cio político o práctico. El programa de los partidos tiene -

la sola funci6n de expresar la "puesta en coman• de unas vol! 

cienes utilitarias individuales; en palabras de Rousseau, se 

podría tal vez (y conformemente con él) decir que expresan la 

voluntad de todos, y no la voluntad general. Además, Croco -

ve en ellos un defecto insuperable: el de uniformar en exceso; 

en efecto, el concepto de distinci6n entre las voluntades in-

dividuales y su particular puesta en acto de la voluntad uni­

versal ·se ve, en ellos, difuminada en aras del factor de pre-

si6n política que expresan, de manera que el interés que el -

partido expresa no concuerda con ninguna voluntad particular, 

y a la vez las iguala indiscriminadamente. 161 Sin embargo, y 

teniendo siempre en cuenta esta objeción, es derecho legítimo 

del individuo elegir la tendencia que cada partido expresa, -

así como es igualmente legítima toda elecci6n en este sentido, 

sin importar la vertiente hacia la cual se incline. Referen-

te a la concepci6n de los partidos políticos, es clara en - -

ella la influencia de Sorel, sobre todo en la crítica contra 

(6) uPolitica in nuceu (1925) en Elementi di pclitica, Ed. La 
terza, Pbf Nº 10, Bari, 1974, p. 29 paaaim. 
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la asimilación de las ideas en abstracto a los partidos. En 

sustancia, la función del partido, para Crece, es reflejar -­

instituciones en las que se organiza permanentemente la vida, 

y que, al conservar en ellas lo ya creado, lo ya solidificado, 

se vuelven necesarias, en cuanto permiten, al ahorrar volver 

a andar el camino ya andado, progresar sobre esa base; as!, -

es tarea del pol!tico, al querer modificar algGn aspecto de -

la realidad, participar en el partido, y desde dentro modifi­

carlo conforme al nuevo concepto que quiere introducir; es d~ 

cir, es su tarea volver al partido un partido nuevo. El au-­

tor deslinda asimismo ~como en toda su obra pol!tica~ la 

apreciación pol!tica concreta de la función del partido, del -

anAlisis "sociológico"(sic) que de él se pueda efectuar. 

3, DIALECTICA DE LO REAL Y POLITICISMO PURO 

Antes de abordar los corolarios y los desarrollos concr~ 

tos de la posición que se ha esbozado hasta ahora, es conve-­

niente abundar, por la relevancia y polemici.dad del tema, en 

la concepción del fil6sofo acerca del voluntarismo puro en el 

ámbito pol1tico. Este aspecto es desarrollado por el autor -

en los años de la primera Guerra Mundial y también durante 

los comienzos del fascismo en el pals; seguramente, en los 

años siguientes, este rasgo de su pensamiento quedará de alg~ 

na manera en un segundo plano, pero no dejará de asomarse --
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-de manera casi "traviesa"- a lo largo de su reflexión pol.!_ 

tica. 

En la discusión contra la crítica jusnaturalista al pol! 

ticismo puro, Crece se apoya en la concepción dialéctica de -

lo real, al que necesariamente pertenecen la negación y la l~ 

cha, y en el que por tanto la ley intrascendible es la sínto-

sis de los opuestos. 

En la concepción cristiana do lo real 1 lo positivo existe 

como algo cabal y perfecto, exterior a la vida humana: en su 

ámbito se puede concebir un orden moral racional del que des~ 

parecen las luchas, oposiciones y choques de las diversas vo-

luntades y poderes, ya que, de entrada, el ser podría subsis-

tir aun en ausencia del no-ser. Esto es en cambio inconcebi-

ble si .se parte de un sistema radicalmente inmanentista y di_!! 

léctico; en él, si se admite que la lucha es una condición in 

trascendible de la vida, se entiende asimismo que ésta sea 

justa en su necesidad. Es este el caso en que no se trata de 

hacer una excepción a la moral a favor de lo político, sino -

simplemente de reconocer el que Crece llamará "el e~.tJr..i.c..to d~ 

bvi. mo1ta.t de tratar lo político de manera ú1de.pend.i.e11.te. de. ta 

mo1tat." ! 7l 

Por lo que se refiere a lo antitético de la posición cr~ 

ciana respecto a la visión cristiana, el autor apunta en di--

(7) L'1tat.i.a dat 1914 al 1918 (1923), Ed. Laterza, Bari, pp. 
131-133. 
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versos escritos ~en los que reitera la concepción histórica 

de la vida en lucha~ que existe una analogía entre la posi-­

ción cristiana y la ilustrada, tanto escolástica como jusnat~ 

ralista, porque ambas apelan a un ideal 6tico igualitario 

trascendentista que supere las oposiciones de hecho de la vi­

da material. Atribuye este tipo de visi6n a que el espíritu 

ilustrado es una etapa inicial del espíritu del hombre, que -

corresponde a la apertura a la reflexi6n. Esta fase se da an 

tes de poder reconocer que los egoísmos, las guerras, las el~ 

ses, las monarquías, etc., son buenos, aunque en ellos haya -

mal, porque tambi~n en ellos vive el universal concreto; el -

hombre no sabe aan ver en el mal de la historia más que mal, 

y ast fantasea poner en marcha programas abstractos de refor­

mas generales. 

En cambio, el autor recupera en este sentido el socialis 

mo ~aunque no en su forma rtgidamente marxista-- ya que éste 

niega el igualitarismo abastracto, y reconoce én el fondo que 

la historia es a la vez encuentro y choque entre intereses 

concretos. Esta recuperaci6n, por parte de Crece, se hace en 

aras del politicismo puro, que implica establecer un nexo en­

tre la defensa de clase y la defensa del propio país: en efec 

to, no se puede discutir que el socialismo se plantea como de 

fensor de ciertos intereses de clase; pero se le puede pedir 

también, precisamente por su realismo histórico, que reconoz­

ca que los Estados, como las clases sociales, son fuerzas con 
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cretas y operantes, y del .mismo modo se debe permitirles ha-­

cer valer su fuerza. 

Las tesis anteriormente expuestas pueden sonar extrañas 

en boca de un idealista liberal, para quien deberla haber - -

identidad entre lo real y lo ideal; en respuesta a las criti­

cas que le fueron hechas precisamente en este sentido, el fi-

16sofo reitera la tajante distinción entre teoría y praxis, -

porque la primera, en tanto filosofía, no puede otorgar nor-­

mas concretas, ni en el ámbito moral, ni en el político, al -

ser pensamiento de lo universal, y no puede por tanto ir más 

allá ~en este caso, concretizar más allá de las esencias pe~ 

sables de lo político y lo 6tico. 

De esto se desprende que el idealismo, en cuanto teoría 

libera~, excluye las demás posiciones políticas cuando éstas 

pretendan elevarse a teorías o a supuestas filosofías: en es­

ta calidad ellas son err6neas, ya que absolutizan un momento 

de la realidad o se apoyan en una visi6n trascendental. En -

cambio, el idealismo admite todas las posiciones políticas, ~ 

si y s6lo si permanecen tales, es decir, si se mantienen den­

tro de sus limites efectivos: el ser opciones prácticas. De 

esta manera el idealismo, si bien sigue siendo una teoría li­

beral, ubica también al mismo partido liberal abajo de s!, al 

reconocerlo tal y como es: un partido entre los demás. 

A prop6sito de estas afirmaciones, creo oportuno indicar 

una posibilidad de crítica al respecto: la doctrina de la s!n 
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tesis de los opuestos parece de dudosa aplicaci6n en este es-

pec!fico ámbito¡ 6sta sostiene que la unidad de elementos 

opuestos es v{lida para todo nivel de lo real, ya que es la -

forma del ser, y por tanto de sus niveles necesarios. Sin em 

bargo, Croce, en el Saggia aullo Hegel y en la Logic~al tra­

tar el tema advirti6 que ella se aplica Gnicamente a los niv~ 

les o grados: para el bien ante el mal, as! como para lo Gtil, 

lo bello ante sus opuestos, pero no para las demás 

posibles oposiciones, que no tienen una naturaleza en la que 

los dos t6rminos opuestos deban necesariamente convivir ~su-

perados~ dentro de un tercer término que vendría a ser el -­

anico verdaderamente real. En otras palabras, su naturaleza 

no implica que sus términos puedan existir s6lo juntos. La -

dial6ctica de los opuestos no tiene, en las obras citadas, s~ 

beran!a sobre las determinaciones particulares. A partir de 

lo anterior, serta posible observar que, si los hombres son -

cada quien, particularizaci6n de las formas universales, no -

queda claro como se les puede aplicar la dialéctica de los -­

opuestos, y pretender que por su medio Fulano no pueda dejar 

de estar en lucha contra sutano, no pueda dejar de tener en -

los otros su propia negación: "Y además: ¿dónde estaría el -

.te.11..t.<.um en verdad real por encima de Fulano y Sutano? 

6ste un med.lttm entre dos individuos o entre más?." t9l 

¿Será 

Este -

(8) Bausola, Adriano. Et.tea e politica nel penaie~o di Bene­
det.to C~oce, Ed. Vita e Pensiero, Milano, 1972, p. 76. 
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sigue siendo, segOn una opinión personal, un punto obscuro, -

de poca coherencia, en la 6ptica crocianai de la que, en tér-

minos generales, se entiende el planteamiento y la contunden-

cia sistem.1tica, pero que es sin duda de dificil homologaci6n 

en sus diversos ámbitos. 

4. EL PROBLEMA ETICO DE LA GUERRA 

Todo politicismo debe plantearse el problema de la gue--

rra, fen6meno cuya desvastadora magnitud puede replantear su 

evaluación ética, y con ella el politicismo puro: es en efec-

to un lugar comdn la reprobaci6n moral a la que unánimemente 

se le sor:iete. 

En Croce, las perspectivas ético-pol!ticas que se expu--

sieron fueron planteadas con insistencia durante el periodo -

de la primera guerra mundial y en los años inmediatamente Pº! 

teriores. !9l La participación bélica de Italia llev6 a Croce 

a enfatizar los temas concernientes a la total licitud moral 

de la guerra y de la lucha, con o sin razón, por la propia p~ 

(9) Las razones estrictamente te6ricas de la posición crocia 
na pueden tener a su lado otras, de índole hist6rico-psI 
cológica. Entre ellas, cabe destacar la indicación de = 
Grarnsci a propósito de diversos puntos del planteamiento 
crociano que claramente derivan de la "filosof!a de la -
praxis". Cfr. Grarnsci, Antonio. Cuadc.11.1106 de ta cd'.11.ctl: 
El mate11.iali6mo hi6t611.ico q la 6iloao6la de B. C~oce, -­
Ed. Juan Pablos, Col. Obras de Gramsci Nº 3, México, - -
1975, cap. IV. 
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tria. De esta manera, el autor propone una concepc.i6n del E,!! 

tado que se conforma de manera aue el Estado resulta sustan-­

cializado y planteado como una esencia ideal, que respondía a 

las exigencias pol!tico-econ6micas de los individuos (y a ve­

ces, también morales; v. inS\a). En otras ocasiones, el Esta 

do es concebido, en cambio, anicanente como una realidad fac­

tual -una relaci6n pol!tica de hecho-, a la que el indivi-­

duo puede, si quiere, dedicar toda su persona, aun sacrifica~ 

do en ello a los demás. 

Por lo que se re!iere a esta segunda concepci6n, desde -

los comienzos de la guerra Crece exalta el socialismo alem~n 

por su carácter de socialismo de Estado; es decir, un socia-­

lismo que supera el hwnanismo abstracto característico de 

otros tipos de socialismo, y que ha aswnido un compromiso en 

dar su contribución a la causa del Estado alemán: por encima 

de las exigencias de la humanidad en general, sostiene Croce, 

est&n las del propio pueblo, y a éstas es legítimo sacrificar 

las primeras. 

Al estallar la guerra, el autor inicia una polémica, en 

función de los principios recién mencionados, tanto contra la 

supuesta distinci6n entre guerras justas e injustas, como co~ 

tra la ilusi6n de un derecho internacional cuya tarea serta -

la de dirimir pac!ficamente las controversias entre los Esta­

dos. Mas -dice- el derecho es, él mismo, una lucha o una -

guerra, o una de sus fases: las normas que propone son fruto 
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de la guerra, y por su medio se mantienen, ya que 6sta se com 

bata o se amenace. No tiene sentido por ende esperar que el 

derecho abola la guerra. 

En conclusi6n, no es posible pensar en un derecho que se 

plantee por encima de los actos de voluntad (y con ellos de -

la fuerza) de los individuos y de los grupos, así como no exi! 

ten reglas ideales para la regulaci6n de las relaciones huma­

nas. Crece resuelve el problema de la guerra mediante preci­

samente, la afirmaci6n de que el derecho mismo es fuerza, y -

s6lo fuerza; de allí que taMbién las normas dictadas por el -

derecho internacional para la regulaci6n de la vida de los Es 

tados no nacen más que de la imposici6n de las orientaciones 

de política internacional provenientes del grupo de Estados -

más fuertes. Un derecho que se contraponga a la fuerza sería 

para Croce una petici6n de principio, cuando él mismo no sepa 

crear su propia fuerza. 

Una vez más, en consecuencia, la guerra (como expresi6n 

de volici6n y fuerza) es legitimada¡ no me atrevería a afir-­

mar que éticamente 6t~¡ctu 6en6u, sino econ6mico ~política­

mente, y por tanto~ sobre la base de la autonomía de las es­

feras (cfr. óup.1ta II, 1, 2) moralmente. 

5, LAS VIRTUDES DEL POLITICO 

Hemos examinado hasta ahora la licitud del actuar polít! 
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co inserto en la actividad. econ6mica en general, propia del -

individuo e imprescindible, tanto en el plano práctico como -

en el moral. Queda por abordar la nece6ldnd de llevar a cabo 

una actividad pol!tica: al autor no se le olvida que es gene­

ralizada la actitud que implica la falta de compromiso pol!ti 

co, sea ésta fundada ~o escudada·- en escrapulos éticos (que 

ha hecho a un lado contúndenternente, como se ha ilustrado) o 

por el que él llama "el desinterés por lo p~blico", (lO) basa-

do en la constatación más que trillada de que en lo pol!tico 

~t~lctu ~en~u y en su gestión abundan las negligencias, la 

ociosidad, la falsedad, el robo, la corrupción, etc.: esto no 

sólo es motivo, para los que lo aducen, de asco moral, sino -

de la sensación de inutilidad e impotencia en el compromiso -

politice. Croce apunta(ll) que de hecho, no es posible real! 

zar en pr4ctica el ideal de funcionario perfecto, que cumpla 

con plena conciencia y cabalmente sus funciones, o, en otras 

palabras, el concepto hegeliano de bur6crata no es realizable 

desde el punto de vista concreto, sino s6lo, precisamente, --

concebible como esquema abstracto. "En la realidad, el Esta-

do es la permanente a~qula en la anarqu!a, y por tanto la con 

tinua lucha entre las fuerzas disociantes y la asociante; las 

primeras no son más que la forma inmediata y espontánea de la 

pujanza vital y, si se les pudiera domar hasta el punto de 

(10) Etica e política, Ed. Laterza, Opere di B. Croce IV, III 
ed., Dari 1981, 389 pp. cap. XXXVI. Cfr. también "Polí­
tica ln nuce" en Elementi di politica, cit., cap. I. 

(11) Etica e pofitlca, cit., cap. XXXVI. 
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romper sus resortes más íntimos, todo lo dern.1s caería también, 

es decir, no tendría lugar." 1121 Las fuerzas disociantes, en 

sus mismas palabras, son los individuos cuando siguen sus im-

pulsos e inclinaciones naturales: al darse cuenta de esto, se 

pierde la severa y ciega censura contra ellos, y ocupa su lu-

gar una comprensión que en el peor de los casos se torna en -

14stima ~poroue se entienden sus motivos, perfectamente huma 

nos. Sin embargo, no se debe por lo mismo dejarlos hacer: el 

deber del que rige a la comunidad es una actitud "ciertamente 

no impaciente, sino firme y cor.ibativa.•< 13 1 Esta debe ser -­

una característica del pol!tico, que por demás no se detiene 

en compadecer a las víctimas de los males que ve a su alrede-

dor, sino resuelve la necesidad de freno y encauzamiento que 

las pasiones humanas requieren, precisamente actuando, y en -

la acci6n acalla la angustia provocada por esas consideracio­

nes. Los que dicen que "el mundo anda mal" no son los pol!t.!, 

coa, sino los demás, cuyo oficio les permite contemplar desde 

fuera el quehacer político. 

Mas estos Oltimos, oue se duelen por las fallas del Esta 

do, si bien inicialmente se lamentan por una inicial indigna-

ci6n moral, pronto se convierten en egoístas, al desinteresar 

se, por igual que éstos, de la cosa pQblica y universal, y al 

terminar no pensando más que en ellos mismos. En efecto, el 

(12) Ibldem, pp. 128-129. 
(13) Ibidem, p. 129. 
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autor afirma que" ... el Estado es, en el aspecto que aqu! se 

considera, una instituci6n ética, la m.1s grande de todas 

ellas, y casi su surna. 11114 ) No participar en él es, por lo -

tanto, no participar en la vida ética. Parece aqu! evidente, 

como en toda la concepci6n crociana del Estado, una resonan--

cia hegeliana; la contradicci6n aparente entre este plantea--

miento de Estado ético y la aue previamente se mencion6 se -­

tratará más adelante, al examinar la resoluci6n dada por el -

autor. 

Por lo que aqu! nos ocupa, respecto a la participaci6n -

pol!tica, Croce concluye que el verdadero remedio para ayudar 

y aliviar a los que sufren no es la beneficencia o la limosna, 

sino precisamente la actuación pol!tica que permita cambiar -

las condiciones de la sociedad hacia mejor. De esta manera, 

nadie está exento de un compromiso pol!tico, en cuanto siem-­

pre es ciudadano, sea particularmente poeta, filósofo, o san-

to 1 al contrario, cuanto más se dedica a su actividad partic~ 

lar, tanto más es ciudadano, ya que" ... la unión de la pol!t! 

ca con las otras formas de la actividad humana [debe actuar--

se), porque la unión está en la concreción de cada una de las 

mismas formas. 11 <15
> 

En lo concerniente quien hace de la poU:tica su oficio, Cr~ 

ce afirma que del hombre pol!tico se debe esperar dnicamente 

(14) Ib.lde.m, p. 130. 
(15) Ib.lde.m, p. 133. 
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la honestidad pol!tica, sin pretender que aquel que es hones­

to pol!ticamente (lo que significa, en este caso, capaz y ac-

tivo) lo sea también generalmente, fuera del ámbito político. 

Una sociedad regida por "caballeros" sin especialización pol! 

tica no ser!a una buena sociedad. Para la buena marcha del -

Estado, se requiere que el pol!tico sea, en su propio ámbito, 

coherente, que cumpla con sus compromisos, de manera que haga 

lo que su pasión le impulsa a hacer: lo demás es irrelevante. 

Este planteamiento tiene plena congruencia con lo expue! 

to anteriormente: como la ética tiene vigencia sólo para el -

individuo particular, y no en las relaciones políticas entre 

sujetos, como la acci6n política no es disciplinada desde la 

ética ~sino en el sentido que debe ser coherentemente a s! -

misma, sin negar en el individuo, los otros valores~, enton-

ces es posible decir que la vida moral del individuo, al ref~ 

rirse s6lo a sus asuntos interiores, no tiene importancia en 

el ámbito político. Naturalmente, esto cambiaría si se admi-

tiera aue la acción política debe subordinarse a criterios --

éticos aue la gu!en desde lo interior, y aue conciernan tam--

bién las relaciones interpersonales. "La honestidad política 

no es otra que la capacidad política: as.! como la honestidad 

del médico y del cirujano en su capacidad de médico y de cir~ 

jano, que no afecta y asesina a la gente con su ignorancia --

condimentada de buenas intenciones y conocimientos diversos y 

te6ricos •.. 11 (1 6 ) Y también: " .•. Las fallas que pueda tener -

(16) Et.i.ca e. pol.i..Uca, c.l.t., p. 134. 
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eventualmente un hombre dotado de capacidad y genio político, 

si conciernen otras esferas, lo tornarán inadecuado para esas 

esferas, pero no en la poHtica." ( 171 El autor añade, obvia-

mente, un matiz: la fractura entre la vida política y la de-­

m&s vida práctica del político no puede ensancharse en exceso, 

dice, pero el motivo de esta aceptaci6n es que la mala reput~ 

ción ganada en las demás esferas puede repercutir negativame~ 

te en el quehacer político del hombre; afirmaci6n esta de la 

que encontramos innumerables ejemplos en la historia: baste -

pensar en Mirabeau, cuya lucidez y clarividencia políticas -­

fueron ofuscadas por su disolución,en la estima pdblica, tan­

to que lo condujeron a la guillotina. Al paso, es interesan­

te notar que el autor auna a la disposición o aptitud "natu--

ral" a la política la necesidad de preparación del político -

~idea que me parece también de ra!z hegeliana(lS)~ y por --

oposición a la visión de los moralistas que pondrían a la ca­

beza del Estado un hombre cualquiera, sin talento político a! 

guno, con tal de que sea un "caballero". ¿Qué mejor ejemplo 

que Croce mismo? Recordemos su desarrollo a la cabeza del Mi 

nisterio de Educación, durante el que, con toda la probidad -

que le era característica, no brilló. 

Se puede ver que aqu! el autor confirma su actitud de p~ 

liticismo puro, admitiendo además (lo que no hace siempre, co 

(17) tdem. 
(18) Cfr. Pérez Fer~~ndez del Castillo,Germán,•concepto y.fun 

cí6n ~e la burocracia en Hegel, Marx y Weber", en Revis:: 
ta· Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, nºll7-118, 
año XXX nueva ~poca, Ed. Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales, UNAM, ~éx., julio-diciembre 1984, p.69-83. 
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mo veremos) que en el ánbito interpersonal no se tiene tampo­

co un deber estricto hacia la verdad, que en cambio existe in 

derogablemente para el individuo hacia sí mismo; es as! líci­

to engañar al pr6jimo diciéndole algo que se sabe que no es -

verdad, para la consecuci6n de un fin político. Aun dentro -

de su politicismo se r.1antiene,al defender al liberalismo, ºP2 

niéndolo al socialismo y al autoritarismo como la forma polí­

tica que mejor garantiza el progreso en todos los ámbitos, ya 

que deja libre juego a las fuerzas espontáneas de los grupos­

e individuos. La defensa de la libertad no se hace por ser la 

libertad política un valor absoluto, que como tal deba respe­

tarse por la voluntad econ6mica de los individuos, sino por-­

que la libertad se revela lo rn&a ef 1caa para conseguir otros 

valores, cono el progreso y la durabilidad del mismo; d1tos, 

por otro lado, no se visualizan como valores absolutos: en 

consecuencia, tampoco la libertad política lo es, sino se 

puede sacrificar en determinadas situaciones (v. gr., si se -

prefiere la mcixima igualdad posible entre los hombres frente 

a un progreso constante y duradero). 
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CAPITULO IV 

EL ESTADO Y LA ETICA 

1, FUERZA, AUTORIDAD, LIBERTAD 

Al examinar la concepción ético-pol!tica crociana se --

vuelve imperativo abordar el problema del Estado, y no sólo 

porque éste constituye una parte de importancia insoslayable 

de toda teoría pol!tica, tanto que sería una objeción de pe-

so contra todo escrito que verse sobre esta materia y lo de-

lezne, sino también porque en el caso de nuestro autor, par~ 

ce ser un punto nodal de su reflexión, as! como un objeto de 

controversias entre los exégetas. 

Si bien, a ojos de quien escribe, no parece del todo -­

cierta la afirmación de algunos estudiosos(l) del pensamien-

to crociano, segan la que éste no es comprensible -en lo po-

l!tico- sin una constante mención del papel y de las funcio-

nes del Estado (corno por otro lado se ha demostrado en los -

cap!tulos anteriores, en que éste es mencionado sólo de pa-

so), considero que este tema merece un tratamiento aparte, -

no sólo por su importancia intr!nseca, sino también porque -

(l) Cfr., entre otros: Corradini, Domenico, C:Jt.oc.e e l'.a .'t.a.-­
g.<'.011 giu11..i.dic.<t bo11.gheóe, Ed. De Donato, Bari, 1974, 158 
pp., y Setta, Sandro, CJt.oee, it CibeJt.Jli~mo e l'ltal'.ia 
po~t6a~c..i~ta, Ed. Bonacc1, col. Saggi Nº 1, Roma, 1979, 
274 pp. 



ilustra el viraje te6rico sufrido por la teor!a pol!tica del 

fil6sofo a partir del ascenso fascista en Italia. 

Es necesario iniciar el análisis a partir del plantea--

miento crociano sobre lo inevitable de la fuerza (v.aup.1ta. 1 -

III, 3 y 4) y de su gobierno sobre las acciones humanas, es-

pecialmente las interrelaciones en el ámbito econ6mico-pol!-

tico1 mas el fil6sofo aclara que se trata de fuerza espiri--

tual: es la fuerza del pensamiento y de la voluntad (nada es 

real fuera de éstos) 1 reitera que no por ello es posible in­

ferir de su doctrina una legitimación del uso de .la fuerza -

fisica, de la violencia. De su visión sobre la fuerza, la -

autoridad y su complemento, la libertad, (l) que es filos6fi-

ca, y que como tal dista mucho de la práctica, no es posible 

derivar otra teoria, de acuerdo a la que toda fuerza y toda 

autoridad deben ser aceptadas, sin discriminar entre las di-

versas formas bajo las cuales éstas pueden presentarse. 

En Cultu11.a. e. v.ita mo.1tale., Croce discute la doctrina de 

los fascistas y los secuaces de Gentile, que afirma que la.­

verdadera libertad es la sumisión al deber, la verdadera in-

dividualidad seria la universalidad, la fuerza verdadera son 

la regla y la disciplina, etc. Estas aseveraciones, a jui-­

cio de Croce, son indudablemente ciertas; pero con la condi-

ci6n de que se les integre con sus reciprocas, a saber, que 

(1) Este tema se tratará más profundamente en las páginas -
sucesivas (cfr. itt6na, IV, 5). 
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una universalidad que no se torne interés individual no tie-

ne sentido, etc. Ade~s, añade, desde estas afirmaciones no 

es posible trascender hasta justificar algunas formas deter-

minadas de conducta polftica. 

No faltan en la obra crociana las páginas que condenan 

el uso de la violencia, (l) mas éstas son esporádicas, y so--

bre todo, no explican la raz6n del rechazo de la fuerza ffsi 

ca: ésta tambiGn es una afirmaci6n de lo económico, y como -

tal, es buena. Además, el autor nunca desmiente o modifica 

el que toda realidad es esp1ritu, y que por tanto son maní--

festaciones del Espfritu (en su aspecto voluntario) también 

las bombas, palos, etc. Si bien es evidente que en la polé-

mica en defensa de la autonomía de la polftica el filósofo -

no pretende celebrar la fuerza en su aspecto material, s! 

afirma, por otro lado, que es licito valerse, en aras de la 

autoafirmaci6n económica, de toda fuerza; por ende también -
, 

de la fuerza "espiritual" representada por bombas, cañones, 

palos, etc. Y ¿no afirma él mismo la plena positividad de -

la guerra? 

A las anteriores consideraciones se opone, de manera --

que me parece relevante, la refutaci6n de la fuerza f!sica -

en los siguientes términos: en el plano especulativo -de la 

(1) cfr. Et.lea. e pal.l.t.tc.,i, Pof.i.t.tc,i "-ú1 1wce", entre otros, 
incluyendo varios art!culos de la ·c~it.t~~ ... " (en Bau­
sola, A., cit.) y varias cartas en su [µ,atola.~'º· v. -
también Parente, Alfredo, C.\oce pe.\ itun.{. .!ip.tu i., proble 
mi e ricordi, Ed. La Nuova Italia, Biblioteca di Cultu= 
ra Nº 129, Firenze 1975, 570 pp. 
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deducción racional- no es posible pasar de la definición -pr~ 

cisamente- especulativa de la relación libertad-deber, fuer­

za-disciplina, universalidad-individualidad en ética, a las 

determinaciones concretas de la actividad pol1tica. En efec 

to, dicha definición se cierne al aserto de la individuali-­

dad, que debe -r.11 e.t -i.1:d.lv-i.dt10 1 ~/ po.'I. ob'l.a de. a- estar per­

meada de universalidad; ésta a su vez debe tornarse siempre 

en universalidad particularizada (y además, el hombre debe -

encontrar en si mismo la voz del deber para disciplinar la 

propia libertad). Todo esto no autoriza, en ningan momento, 

el paso de lo anterior hacia determinados programas pol1ti-­

cos -con exclusión de todos los otros- fautores de la limita 

ci6n de la libertad impuesta de manera externa, o que pugnen 

por determinados métodos de obtención de disciplina, etc. 

Es cierto, la filosof1a dice que el individuo debe te-­

ner disciplina; pero no dice que ésta debe surgir de una in~ 

tancia exterior, que debe tomar una sola dirección y no 

otras, ni que debe realizarse por medio de algunos actos, -­

con exclusión de otros. Todo ello, en cambio, es fruto de -

una determinación individual, y pertenece a la instancia po-

11tica: como tal debe juzgarse, y con los criterios prácti-­

cos adecuados. 

Estas aclaraciones indican con certeza que Croce, desde 

el punto de vista personal, rechaza algunos tipos de acción 

pol1tica basados en la violencia, y reitera su opción por la 
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libertad¡ sin embargo, por ahora, no plantea aan la supera-­

ción con valor objetivo de su anterior teorla del derecho y 

de la polltica concebidos como fuerza. La ausencia de un re 

chazo explicito de toda forma de fuerza, en su acepción m.1s 

amplia, no elimina la posibilidad de recurrir a ella, para -

quien lo considere pollticamente atil. 

Me parece, respecto a este controvertido aspecto de la 

teorla de Croce, que ser fo defi.ni tivamente necesario -<:orno -

él mismo subraya en muchas ocasiones- recordar la diferencia 

entre el pensamiento y lo real y, sin repetir este tema -a -

la vez rico y trillado-- defender la posición crociana desde 

el punto de vista de la simple con~tataci6n de lo real: en -

él, es innegable la vida y pujanza de las relaciones de fuer 

za, aunque no sean autorizadas por la filosofla: ¿no serla -

acaso tapar el sol con un dedo negarlas? 

2, LA DOCTRINA DEL ESTADO 

La circunstancia histórica no s6lo influencia, sino in­

cide profundamente en el pensamiento de todo pe1\sador, espe­

cialmente si se trata de una persona que, desde la propia y 

particular óptica, intenta reflexionar sobre lo polltico. 

Es este el caso de Croce: el politicismo puro, abanderado 

hasta el advenimiento del fascismo, entraña en las garras de 

este rtltimo peligros muy claros para Croce. Esto no signif! 
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ca que la modificaci6n de la doctrina del estado crociana 

sea atribuible anicamente al fascismo y a sus devastaciones 

ideol6gicas, sino indica que probablemente el autor otorga, 

a partir de la experiencia concreta y cotidiana, un peso ma-

yor a los aspectos negativos de su anterior visión pol!ti- -

ca. ( l) 

Hay indudablemente un cambio de importancia en la con-­

cepci6n crociana del Estado, que sin embargo, en la opinión 

de quien escribe, no implica necesariamente una contradic- -

ción o un abandono de algunos conceptos a favor de otros. 

Se podr!a pensar, en efecto, que el filósofo pasa a una con-

cepci6n sustancialista del Estado, es <lecir, del Estado en--

tendido como sustancia superior y trascendP.nte respecto a --

los individuos particulares, desde su anterior concepción no 

minalista, en que era planteado como una suma de relaciones 

y hechos. Sin embargo, las dos visiones no son excluyentes 

-por lo menos hipotéticamente-: concebir al Estado como po--

tencia y as! exaltarlo, hasta depositar en él el supremo cri 

(1) A este respecto, es interesante también recordar que, -
a6n antes del ascenso fascista, y más precisamente du-­
rante la primera guerra mundial, el politicismo crocia­
no empieza a entrar en una crisis relacionada con los -
deberes hacia la verdad: el autor, durante todo el pe-­
riodo bélico, toma posición en contra de aquellos que -
manipulaban la historia y las ciencias en aras de inte­
reses particulares del propio pa!s, en ese momento; - -
afirma por el contrario que por encima del valor moral 
que es la patria está el deber hacia la yerdad. Es es­
ta al parecer, una primer!sima superaci6n de las posi-­
ciones anteriores, a través precisamente de afirmar lo 
il!cito de la deformación de la verdad para fines pol!­
ticos. 
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terio moral, no debe tomarse aisladamente, sino interpretar-

se como un caso particular (que tambi~n implica un desarro--

llo particular) de la celebración del desarrollo aut6nomo de 

la voluntad económica, misma que, como se ha mencionado, pr2 

cede tambi~n de manera independiente, y en otros ámbitos, --

del Estado. 

Ciertamente, en algunas ocasiones el Estado es postula-

do como una entidad factual a la que el individuo podría et'..!; 

g.i~ servir, siempre que reconociera en ella un elemento que 

potenciara la propia individualidad; en otras en cambio, se 

afirma el deber de sacrificarse, como individuos, para la vi 

da de la patria, sin cálculos utilitarios. En P.iú.t.tc . .i ".¿¡¡ 

11uce", (l) un texto que precisamente se ubica, también tempo-

ralrnente, en la transici6n, aparecen las dos visiones-nomina 

lista y sustancialista -yuxtapuestas. 

No se le escapa al autor esta duplicidad en su teor!a -

del Estado, mas tiene conciencia de ello y no es, para ~l, -

una contradicción, corno aclara en f.ti.ca e µoU.t.i.c..t, 12 ) donde 

menciona, en efecto, que existen dos diversos conceptos de -

Estado: el primero meramente pol!tico y amoral, el segundo -

ético. Ambos son verdaderos, ya que responden a dos contex-

tos históricos distintos: 

(1) Pot' .. ¿.t.(.c,i 11 .i11 nuce", (1925), cit. 
(2) f.Uca e pol.it.ica, d.t., p. 147. 
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estas dos distintas definiciones, de vez en -
vez afirmadas, no pueden pensarse en relación la -
una con la otra sino por quien piense dialéctica-­
mente; es decir, quien no las mantenga en su para­
lela dualidad, yuxtapuestas o concomitantes, sino 
las resuelva dentro de un proceso espiritual, me-­
diante el cual el Estado se plantea, en un primer 
momento, como potencia y utilidad, y de ello se -­
eleva a moralidad, sin alejar de si su primera ca­
racterística, sino neg~ndola, es decir, conserván­
dola al superarla." 

La aparente contradicción entre los dos conceptos de Es 

tado, que se examinarán en las siguientes páginas, parece 

as1 resolverse de antemano, sin favorecer a ninguna de las -

dos, sino preservándolas ambas en el momento histórico que -

les corresponde. 

3. EL ESTADO-POTENCIA 

En los escritos anteriores a la primera guerra mundial, 

el Estado es concebido como " ..• formas necesarias en las CU!!. 

les se mueve la vida histórica, los Estados semejan las lla­

madas fuerzas de la naturaleza ... ".<ll En otras palabras, la 

existencia del Estado se postula como necesaria para el int~ 

rés del individuo, desde el punto de vista económico. Como 

hemos visto, incluso la adhesión a él es una cuestión de - -

elección por parte del individuo, segdn lo considere benefi-

cioso para s1, en cuanto ser económico: " ... porque ¿qué es -

(l) tlµ • .:..U., p. 147. 
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efectivamente el Estado? Nada ~s que un proceso de actos -

utilitarios de un grupo de individuos, o entre los componen­

tes de ese mismo grupo.• 111 " ... en práctica, el Estado no -

es más que el hombre en su actuar práctico, y, fuera de éste, 

no guarda realidad alguna.• 121 De estos planteamientos po--

dria surgir una objeción, respecto a la legitimación moral -

de los actos extremosos que el Estado, entendido como poten-

cia y fuerza, puede cometer. Crece enfrenta esta objeción -

limitando el ejercicio de la fuerza pura por medio de consi-

deraciones puramente utilitarias: aduce en efecto que es in-

terés del vencedor (quien podria abusar de su fuerza) no --

comprometer valores morales tales como cumplir los pactos, -

mantener la lealtad, etc. porque se crearfa de esta manera, 

después del enfrentamiento armado, un clima duradero que po-

dria terminar por afectar al mismo vencedor¡ en otras pala--

bras, es necesario para el Estado -como para el individuo-- -

pensar en la humanidad, después de ver por si. 

Todo esto permite entender el servicio del hombre al Es 

tado en caso de guerra, como obligatorio e incondicional, p~ 

ro no por razones éticas, sino económicas: esta institución 

es, una vez más y muy directamente, la garantia de la vida -

material del particular. 

(1) PoU.U.c.(l "üt HUCl?. 11
, c.lt., pp •. 11..,12. 

(2) Et.ic<.t e poUtú.a., c..U .• ; p. 148. 
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4. VIRAJE Etl LA CONCEPCIOfl DEL ESTADO Y DE LA POLITICA 

La tooria del Estado como potencia es abandonada -en la 

parte que se ha mencionado anteriormente- en los años que van 

de 1925 a 1926, de la primera postguerra a los comienzos del 

fascismo. A partir de entonces, Crocc sustrae al ámbito de -

la politica pura un sector amplio de la acci6n humana, y pla~ 

tea la necesidad del Estado (y de su fuerza) por razones mora 

les, orientadas hacia el bien de toda la humanidad. Recuu~ra 

de asta manera la dimensi6n interhumana de la 6tica: en 

uL'antle4oicit~ degfl ~tatiu (l) y en Politica tt¿" nucett el fi 

16sofo regres~ al individuo bajo el control de la conciencia 

moral, aun dejando plena aulonom!a a la acci6n estatal, por -

lo que el individuo obra moralmente s6lo cuando se halla fue­

ra de la esfera del interés estatal; de esta forma, el hombre 

aislado es sometido a juicio moral tambi6n en su acci6n econ6 

mica, pero no el Estado, que permanece en el dominio de lo p~ 

ramente pol1tico. En el segundo texto, se afirma, para el in 

dividuo, una serie de compromisos éticos tradicionales, mas -

~stos se tornan totalmente irrelevantes ante la salvaguarda -

de la patria: entre una idea ética y la patria, el hombre de­

be elegir la segunda. 

Por otro lado, en el mismo texto, se afirma que el Esta­

do 6tico en sentido hegeliano no se identifica con el Estado 

(1) En Etíca e politica, cit., p. 142 y ss. 
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político; Croce observa que es justo elevar al Estado a esta 

gloria, pero únicamente si el Estado ha logrado elevarse al -

rango de Estado ético; lo que no sucede inperativa ni consta~ 

temente. Rechaza asimismo la que llama "concepci6n guberna--

mental" ce la moral " ... si se concibe a la 'noralidad' cono -

'Estado ético', y si éste es identificado con el Estado polí­

tico o 'Estado' sin más, se llega a la concepci6n (que no es 

rechazada por los teóricos de esa escuela) que la moralidad -

concreta estriba en aquellos que gobiernan, y mientras gobieE 

nan; y que sus adversarios deben considerarse adversarios de 

la moral concretizada ... 11111 Me parece que es en este momen­

to cuando Crece se separa de la corriente hegeliana y de su -

concepci6n del Estado como portador de la ética: no s6lo atri 

buyendo al individuo una moralidad propia que no "desciende", 

hegclianamente, del Estado político, sino sobre todo en la -­

afirmación que no todos los Estados son portadores de etici-­

dad; la separación de la ortodoxia hegeliana (que no de sus -

fundamentos) se evidencia progresando en la concepci6n del Es 

tado y sus funciones. 

En realidad, de ninguna manera se postula que los enemi­

gos del Estado son, por ello mismo, enemigos del orden moral; 

lo es en caMbio quien sea enemigo del Estado ~tico (que es, -

éste sí, el mismo orden moral). 

(1) Poe.i . .ttc1t "in nuce", cit., pp. 27-B. 
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Croce afirma que la politica, aun siguiendo rigurosamen-

te su 16gica interna, debe alimentarse de ideales éticos: - -

" •.• la instancia del Estado y de la política es una instancia 

necesaria y eterna, pero s6lo es una instancia, y no la tota-

lidad; así como la conciencia y la labor moral es otra instan 

cia, no menos necesaria y eterna, que sigue a la primera, de~ 

plegándose de la unidad y en la unidad espiritua1.• 111 Pare-

ce haber aqui una antinomia, que surge de la afirmación, por 

un lado, de que se debe obedecer al Estado en todos los casos, 

mientras que por otro lado de que se debe obedecerle sólo si 

obra en aras de un ideal moral, es decir, s6lo si es Estado -

ético. Esto se puede resolver satisfactoriamente, ilustrando 

al mismo tiempo lo novedoso de este planteamiento: el Estado 

politico debe hacerse ético y subordinarse a los valores mor~ 

les universales que trascienden su particularidad, pero tam--

bién se le debe obedecer en todos los casos; la anica media--

ci6n entre estas dos características debe ser por tanto, que 

el Estado es una necesidad moral, y debe entonces surgir para 

favorecer, gracias a sus medios, el mayor desarrollo posible 

de la humanidad; pero debe hacerlo (y s6lo si lo hace se le -

debe obedecer) tomando como su propio interfs el deber moral, 

mientras que sigue la l6gica de la politica sin límite. De -

esta manera, estar al servicio de un Estado que persigue un -

ideal justo, siempre es bueno moralmente. 

(l) l b.i.cl C.111, p. 3 5. 
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Lo anterior justifica la acción (y la realidad) del Est~ 

do en t~rrninos pristinamente éticos: en efecto, si el Estado 

tuviese una razón de ser únicamente económica, se incurriría 

en la paradoja de que el individuo tendría el deber de actuar 

por el Estado -sacrificando si hace falta los derechos ajenos-

por un mero motivo utilitario. En el otro caso, en cambio, -

se entiende el sacrificio de los demás en aras de máximo de -

bien para la mayoría de los hombres, lo que puede ser realiza 

do por el Estado ~tico. 

5. NUEVO PLANTEAMIENTO DE LA RELACION ENTRE ETICA V POLITICA 

Ya en el camino de un mayor compromiso ~tico, por un mo-

mento al menos se verifica la tentación de defender a la eti-

cidad hasta el fondo: esto se asoma en un pasaje de Pe11. ea 

~to11..la. deela ~.<.to~o 6.l,¡ def.la po~ l.t.ica., (1 l que aparece casi 

contemporáneamente a Pol'.Lt.lca. ".t11 lllLce", en el que Croce ag!:!_ 

damente observa, a propósito de las tesis hegelianas, según -

las cuales "El bienestar {Das Wohll de un Estado tiene muy -

otra justificación que el bienestar del individuo" que esta -

justificación "precisamente está por probar, ya que, al consi 

derar aquí el Estado como una existencia individual, no se en 

tiende por qué raz6n deba tener el derecho que se le niega al 

(1) [t.üa ¿ por.i.U.c.a, c..d., p. 204 y ss., especialmente p. -
213. 
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individuo: ciertamente no porque represente m~s, o muchos, i~ 

dividuos, diferencia ésta que sería aritmética y no ética." -

Esta crítica es válida, en la medida siguiente: si asumimos -

que el Estado -como hecho- es una existencia, y por tanto un 

individuo, no es por lo mismo el verdadero universal, ni por 

ende el Estado ético. En consecuencia, no es justo divinizaE 

le oponiéndolo a otros Estados: para hacer esto, para elevar­

lo a ese rango, se le debería comprender coino ético, identifi 

cándalo as! con el orden moral; sin embargo, si este es el ca 

so, este Estado no puede ser concretizado o individualizado -

en un solo Estado real y prácticaMente existente. En otras -

palabras, el individuo como tal tiene deberes morales hacia -

todos los demás hombres (como ahora lo admite Croco} que tam­

bién son individuos: no hay porqué negar que tenga estos mis­

mos deberes también hacia ese individuo que es el Estado. 

Sin embargo, este punto de vista, llevado a sus Oltimas 

consecuencias, hubiera implicado para el autor disolver del -

todo la sacralizaci6n -antes hecha- del Estado politico, lo -

que por lo mismo el fil6sofo no hace. 

¿Cuál es entonces la soluci6n que da Croce al problema -

del Estado y de la política en relaci6n con la ética? 

Mucho se le ha criticado a Croce -tanto por la izquierda 

marxista que por el liberal-socialismo-- su rechazo hacia la -

intervenci6n de la f ilosof !a en la deterMinaci6n concreta de 

ideales políticos o ético-políticos, así como de ideologías -

117 



econ6mico-pol!ticas: en respuesta, el autor aclara que, si 

bien es cierto que libertad y autoridad, fuerza y consenso, -

aristocracia y democracia, etc., son inescindibles, esto se -

refiere a los dos términos tomados en su máxima generalidad, 

en el plano especulativo; en cambio, es necesario, en el ámb! 

to práctico, determinar todas y cada una de las veces, la me­

dida en que se da cada uno de los términos (por ejemplo, en -

qué medida, en un Estado, se ejerce una fuerza, y en qué otra 

se obtiene consenso), Lo anterior elimina la posibilidad de 

usar como arma, para efectos de decisiones pol!ticas concre-­

tas, tesis y postulados que se sitaan por encima de las oposi 

cienes pol!ticas. 

Una vez más, cabe preguntarse cuál es, en Crece, la me-­

diaci6n entre ética y política en la segunda fase de su pens~ 

miento, cuál es, en suma, el .t't1ttt d'u,:ÚJH entre estos dos -­

términos: la revisi6n efectuada por Crece de su -muy propio­

maquiavelismo, lo debe llevar forzosamente a una más estrecha 

vinculaci6n de los dos factores. 

La respuesta es la libertad; no se examinará aqu! en ex­

tenso la "religión de la libertad", que nos conducirla lejos 

y la.rgamente fuera del objeto de este estudio, sino Gnicamen­

te la parte de ella atinente a la política, de la que, además, 

me parece que parte ia formulación de esta visión, alimentada 

juntamente por el historicismo crociano. 

Crece afirma que ciertamente se debe buscar el bienestar 
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econ6mico, pero en los modos y en la medida permitidos por -­

las exigencias de defender y potenciar las libertades morales 

y civiles: la vida económica simplemente es materia de una -­

forma, constituida a su vez por la voluntad moral de la liber 

tad. En este sentido, seguramente lo económico tiene valor, 

pero se subordina a la libertad: en caso de conflicto, será -

necesario sacrificar el bienestar, y no la libertad. 

De esta manera, el filósofo pone a la J. ibertad como su-­

premo ideal moral: es la mayor libertad posible para al mayor 

nG.mero de personas, y no es una libertad cualquiera: es el va 

lor supremo porque indica la forma intrascendiblr de lodo ac­

to que realiza o materializa las diversas forma~ de Jo univer 

sal. Por tanto, la absoluta superioridad de la 111.Jertad no -

se encuentra en contraste con lo absoluto de la vida de las -

cuatro formas espirituales (cfr. JT,l). Indudablemente, Cre­

ce habla aqu1 de libertad ético-pol1tica, sin por ello afir-­

mar que ésta gobierna soberana sobre todo lo otro, sino que -

todos los otros valores tienen que "ajustar cuentas" con ella; 

es decir, todos los otros valores, que tienen una justifica-­

ción autónoma, existen, y deben ser realizados en la medida -

en que no sacrifican a la libertad; pero tambi6n es cierto -­

que la mayor libertad posible para el género humano también -

debe tomarlos en cuenta. 

La libertad que está en el centro de la atención del au­

tor es la de poder actuar prácticamente, en más de un sentido 
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ético, económico o político: el ideal moral en el autor tiene 

por objeto la libertad que se especifica en términos cuantita 

tivos (la mayor posible) y cualitativos (la mayor libertad P2 

siblc sobre todo respecto al actuar de los demás) . Es este -

concepto de libertad el que pone corno fundamento de la histo­

ria, (l) y la identifica con la moral. Ella en efecto es pla~ 

teada por Croce como deber, sobre la base de la simple consi-

deraci6n que la voluntad moral no es más que voluntad de rea-

lizaci6n individual de la realidad espiritual universal, mis-

ma que es actividad libre; desde esta óptica --€1 autor no se 

preocupa de una ulterior justificaci6n específica- la liber--

tad política coincide .:.imµlic.ilc~ con el ideal moral. 

En la perspectiva crociana, para la cual lo real es el -

espíritu, y éste es libertad, esta dltima no s6lo se torna en 

motor de la historia, sino tarnbi6n en su ideal, ya que el de-

ber ser coincide con el ser: la ley de la voluntad no le es -

externa, sino interna, ya que es un momento del Espíritu, que 

es identidad de lo real y lo racional. 

En consecuencia, la libertad es un ideal práctico, prec! 

samente porque es la ley de lo real mismo. En otras palabras, 

la realidad es ley de sí misma, y dado que es libertad, es --

ley de libertad; ésta debe guiar (en efecto lo hace) el Espí-

( l) Cfr. Sto::..ia. d'Ettltop.i ne{ .:.e.e.oto dec..tmuno110, Ed. Laterza, 
Ja. ed., Bari 1972, y Lt h.U,ton.la.. e.amo /1,iza11.t de I'.tt U.-
be11..ta.d, c..U. (:,.te.). 
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ritu, sin que ningan criterio la trascienda. Potenciar la li 

bertad es entonces el ideal moral. 

Es claramente una concepción que se remonta y encuentra 

fundamento en la idea inmanentista de lo real (y más precisa-

mente en la idea inmanentista y dialéctica, que ya se ha men-

cionado) que concilia los términos de ant!tesis tradicionales 

reconociendo de ellos la inescindible unidad: para ella, "La 

misma ley del ser es ley del deber ser". (l) 

Lo anteriormente expuesto permite entender que es posi--

ble, a la luz de los conceptos antes vertidos, una justifica-

ci6n del liberalismo desde una óptica que lo extrae del esta-

do de "una opción política entre otras", y lo eleva al nivel 

de doctrina política anica, portadora de la verdad y sobre to 

do de la eticidad; le dar!a as! un carácter categórico que 

propiciar!a su imperio racional y absoluto sobre toda otra ºE 

ci6n política (que seguiría siendo, precisamente, esto: una -

opción). 

Sin embargo Crece es honesto, personal y teóricamente: -

no permite el uso de su reflexión para operar semejante justi 

ficaci6n de la tendencia pol!tica a la que se adscribe, y la 

vuelve a su estado anterior, de una opción entre otras, al 

afirmar que, si bien es cierto que la doctrina de la libertad 

-con el nombre de liberalismo- es en efecto portadora de la -

(1) Sto.'Lla d'Eu1top,1 1ief .1ecolc ;iecúnc111oao, c.<..t., p. 13. 
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ética, no por lo mismo se identifica con la corriente liberal 

en política; ésta, si bien se inspira en dichos conceptos, no 

es una y la misma con la doctrina, y padece, además, de todos 

los defectos comunes en los partidos. (l) 

Para terminar, es oportuno mencionar en cambio la visión 

de Croce como miembro de un partido -el liberal. El autor --

siempre fue liberal, por lo menos como adscripci6n ideológica, 

casi por una tradición familiar y de la clase burguesa. Su -

adherencia más fundamentada y activa, en los años de la madu-

rez, se basa en el siguiente concepto de liberalismo: " ... los 

individuos eran personas, su igualdad la de su humanidad, y -

por tanto ideal o de derecho, libertad de movimiento y de com 

petencia, y el pueblo no era una suma de fuerzas iguales, si-

no un organismo diferenciado, vario en sus componentes y sus 

actos, complejo en su unidad, con gobernantes y gobernados, -

con clases dirigentes abiertas y m6viles, pero siempre neces~ 

rias en este necesario oficio, y la soberanía era del conjun­

to en su síntesis, no en las partes y su análisis."(Z) 

En otras palabras, se siente movido hacia el liberalismo 

por su respeto al individuo como tal: le interesa el reconocí 

mien.to, que éste hace o debería de hacer, del individuo no s~ 

lo en lo positivamente individual, sino también en lo positi-

(1) Cfr. E.tú,i e potUüa, c.d., "Liberismo e liberalismo", 
p. 263, f'oC.tUc.a ".¿¡¡ 11uce", c..<..t., p. 29 y ss., y .!iu.p1rn, 
III, 3. 

(2) .Sto11.ú d' Eu11.op11 ne( ~e.coco de.c¿mOllCílO, ca., pp. 31-32. 
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vamente racional que es, y por esto el Estado y otras institu 

cienes deben favorecerlo concretamente. Este pequeño parént~ 

sis ilustra breve y escuetamente los motivos del liberalismo 

político -ciertamente, además, conexo al filosófico- de Cre­

ce, en sus propias palabras: obviamente se soslaya aqul un -

tema fecundo, el de la participaci6n polltica concreta del -

autor, que empieza hacia 1945; es una de las insalvables li­

mitaciones impuestas por el tiempo y el espacio. Sin embar­

go, algunos aspectos te6ricos de su producción se relacionan 

con su tendencia partidista, lo que se mencionará en el si-­

guiente capitulo (v. i»&~a, V, l y 2). 
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CAPITULO V 

CRITICA DE LAS TEORIAS POLITICAS 

l. LIBERALISMO, DEMOCRACIA Y DEMOCRATISMO 

La defensa del valor del individuo (en su positividad y 

realidad) se encuentra en la base de la crítica que Crocc ha-

ce contra el democratismo y el jacobinismo. Ciertamente, es-

tas dos corrientes tienen en coman con el liberalismo la ad--

versión por el absolutismo, as! como la celebraci6n de la - -

igualdad civil y política, de la soberanía popular y de la li 

bertad; pero en la especificaci6n de estos ideales comunes se 

encuentran diferencias relevantes. 

En la S.to1t.i..a. d' Eu1t.opa 11el J>ec.olo dec..<.mouo110, el autor o_e 

serva que para los que sostienen un dernocratisrno abstracto, -

"los individuos eran centros de fuerzas iguales, a quienes --

era necesario asignar un ámbito igual, o una igualdad, como 

decían, de hecho". (l) Ya se ha mencionado el ideal liberal -

de c_roce, que abunda: "Los primeros [los dem6cratas] en su 

ideal político, postulaban una religión de la.cantidad, de lo 

mec6nico, de la raz6n calculadora o de la naturaleza, como 

(1) sto:t.i.a d'E101.op1i ue.e .1ec.ofo dec.i.rno11ouo, c..i..c., pp. 31-32. 



fue la del siglo XIX; los otros [los liberales], una religión 

de la calidad, de la actividad, de la espiritualidad, como se 

erigió a comienzos del siglo XX."(l) En otras palabras, el -

democratismo le reconoce al individuo sólo los derechos y de­

beres que valgan para todos, de manera igual: considera a los 

individuos abstractamente, como si sólo lo que es igual fuese 

racional, y racionalmente recognoscible en todo mundo. 

En contra de esta nivelación, Croce recuerda que, en 

esencia, la racionalidad es racionalidad conc~eta, y es a la 

vez reconocimiento de lo positivo en lo individual {estético 

y económico-político); éste no sólo debe reconocerse, sino, -

como positivo y racional, ser favorecido por el Estado: este 

dltimo, en la concepción liberal, es garantía de la libertad 

de todos, mas trata a los individuos de acuerdo a sus dere- -

chos concretos, que no necesariamente son iguales en todo el 

mundo. Con lo anterior, el Estado favorece el ejercicio de -

las actividades e inclinaciones de los hombres e11 .1i1 di..vell..!..i..-. 

dad. 

Sin embargo, me parece que una de las páginas más claras 

al respecto se encuentra en la PuUtl.c.a ".i..11 1wc.e", donde ero-

ce echa luz sobre la raíz del error democrático: el presupue! 

to del democratismo está en la idea de la igualdad de los in­

dividuos; pero si esta igualdad existiera efectivamente debe-

(1) lbi..dem, p. 32. 
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ría traducirse en una verdadera autarquía, en la que todo in­

dividuo encontraría plena satisfacci6n en sí mismo, sin tener 

que pedirle nada a otro, que le es igual: con ello, todo indi 

viduo sería un Estado en sí, y el Estado de todos se tornaría 

vano. Si la diversidad no fuese el fundamento de los dere- -

chas y deberes recíprocos, tampoco tendría sentido un "contra 

to", porque en este caso faltaría la materia misma del contra 

to. (l) En otras palabras, si todo mundo fuese igual por nat~ 

raleza, y si se le debiera tratar igual, el Estado carecería 

de sentido, porque los individuos iguales entre sí no ten­

drían más necesidad de unirse y colaborar, lo que descansa -

en efecto sobre la desigualdad de aptitudes. 

Atinadarnente, el autor observa que el democratismo tiene 

su desarrollo coherente en el anarquismo, que, sin fingir, ex 

plícitamente niega al Estado. 

Del mismo modo, Crece subraya lo ilusorio de las perspe~ 

tivas jacobinas y su idealización de un Estado final -<:onse-­

guido a través del largo progreso humano- sin más luchas y -­

contrastes: dice en efecto que si asumimos la individualidad 

como un valor ineliminable de la vida, ella implica también -

las _luchas y contrastes, sacrificios y subordinaciones mutuas, 

lo que invalida toda pretensión de una igualdad abstracta. 

En este sentido, ya en la cabeza del partido liberal ita 

(1) PuU .. tü.11 "út 11uce", c..U., p. 29 y ss. 

126 



liano, el filósofo afirma que la existencia del partido libe­

ral tiene sentido cuando los demás partidos -aun sin ser anti 

liberales- piensan en la libertad no corno el valor, sino como 

un valor entre otros y a ellos igual. 

2, CONCEPC!ON DE LAS ELITES 

Un corolario de la 6ptica antes ilustrada se da en la -­

idea de la función de las ~lites políticas en Crece. A este 

respecto, muchos han divisado una tendencia pronunciadamente 

conservadora en el autor, y se lo han reprochado: indudable-­

mente, en sus escritos las tesis sobre lo inevitable de la 

existencia de las ~lites y en contra del mito de las masas 

apuntan hacia un conservadurismo¡ sin embargo, hay que recen~ 

cer que estas afirmaciones se originan de un análisis de ca-­

rácter histórico. 

Con la ayuda de múltiples ejemplos -por tanto presentan­

do sus aseveraciones como producto de una observaci6n fáctica, 

emp!rica- el autor afirma que la historia está hecha de ~li-­

tes, incluso la historia que ha llevado a progresos econórni-­

cos y sociales de las masas. A este respecto, Crece observa 

que las masas ciertamente anteponen la materia indistinta de 

las necesidades¡ pero ~stas son, en el fondo, las generales -

necesidades económicas que aparecen en todos los tiempos. 
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• 
Quien da forma a dicha materia, quien dirige en un determina­

do sentido, y en ningGn otro, al movimiento popular, eviden-­

ciando ciertos problemas e indicando ciertas soluciones, sie~ 

pre es una élite espiritual y cultural. Es fácil reconocer -

en lo expuesto ecos de las doctrinas de Mosca, Pareto, Michels 

y Sorel, pero antes que nadie, de Hegel. 

Por otro lado, no es licito tar:ipoco atribuir a una impr~ 

cisa conciencia colectiva lo que es en cambio obra de los - -

"grandes hombres", ni tampoco atribuírselo a una clase social, 

como algunos lo han querido hacer; por ejemplo, el ideal de -

la libertad ético-pol1tica naci6, en la opini6n de Crece, so­

bre todo por obra de los fautores de la libertad religiosa, -

mismos qi.:e crearon un ambiente favorable a la investigación -

científica y a un nuevo espíritu de iniciativa y, en cense- -

cuencia, también a la edad del liberalismo; esta época, por 

ende, no es la condición, sino lo condicionado ante la liber­

tad ético-política. 

De las anteriores prenisas deriva la propuesta que Crece 

hizo en 1947, de hacer del Partito Liberale Italiano el part! 

do de la clase media: pero se apresura en precisar que por e~ 

te término entiende no a la burguesía en sentido econ6mico, -

sino un estrato que es una "clase no-clase". 

La clase media está constituida por las personas que, -­

conscientes de que sólo la libertad es un valor absoluto, no 

acepta adherirse a la c<1us.:i l.i.lx!rista o dir igista, conservadora 
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o progresista, porque son ópticas extremistas y además irrea­

les. La clase media es una formación 6tica y política, que -

guarda estrechas relaciones con los estratos cultos, aunque -

no se identifica plenamente con ellos: lo que es seguro -para 

Crece- es que por su nivel de cultura y de reflexión se en- -

cuentra por encima de los demás. Ahora bien, el autor sos ti!:_ 

ne que el partido liberal, como al que le interesa, por enci­

ma de todo y más que a todos los otros, el valor 6tico-polít! 

co básico, no puede más que ser el partido de la clase media. 

Lo anterior, junto con la afirmación de que es el papel de 

las élites el plasmar a las masas, que por sí solas serian p~ 

co diferenciadas y care~erían de instancias originales y esp!:_ 

cíficas, sin duda da a la óptica crociana en esle ámbito un -

cariz conservador. 

Por otro lado, el filósofo se preocupa por aclarar que la 

clase media es abierta; pero el partido liberal es identifica 

do con un partido de 6lite, (cuyo acceso, como sabemos, no es 

tan abierto); con lo que Crece termina por quitar a las masas 

populares toda capacidad de iniciativa. 

3, CRITICA AL MARXISMO,,, 

Es oportuno recordar, antes de proceder propiamente al -

examen de la posición crociana ante el marxismo, las heren- -
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cias te6ricas que el segundo deja al primero. Es en efecto -

uno de los temas mayormente socorridos, con motivo tal vez de 

la relaci6n Croce-Gramsci, a la que se hará referencia más 

adelante. (V, 4) 

Ahora bien, el punto firme de la historia del desarrollo 

te6rico del autor es, respecto al marxismo, la influencia de 

Labriola y la consecuente, atenta lectura de fe cap~ta.l. In-

dudablemente, estos estudios fueron extremadamente fecundos -

para la formulaci6n de la categoría de lo Gtil en Croce, y de 

la independencia de la esfera económica de las demás, aun sin 

incurrir en el paneconomicismo de muchos autores marxistas. -

Esto es reconocido por él mismo, que lo menciona en el Co 11 t,ü 

Ó!l.to aU:a c1t.U . .i.cct d.<. me .1tcbóo. (1) su aprendizaje del marxis 

mo en suma, es la notable apropiación de los conceptos de - -

" ••• la afirmación de la dependencia de todas las partes de la 

vida entre ellas, y de su génesis a partir del sustrato econó 

mico, de manera que se puede decir que hay una sola historia; 

el nuevo hallazgo de la fuerza real del Estado (as! como éste 

se presenta en algunos de sus aspectos empíricos) al conside-

rarlo una institución que defiende los intereses de la clase 

dominante; el establecer la dependencia de las ideologías de 

los intereses de clase; el coincidir de los grandes periodos 

históricos con los grandes periodos econ6micos."( 2) Como lo 

(1) "Contribución a la critica de mi mismo", hoy incluida en 
E.t-i.c.a. e pol-i.t.lc.11, ut. 

(2) Ibúlem, p. 378. 
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menciona Corradini, (l) el filósofo exalta la importancia de -

la clase que nos es impartida por Marx, una clase de concre--

ci6n, por oposición a la tendencia a "encasillarlos" en los -

abstractos esquemas del intelecto. En este sentido, Croce se 

asombra de que no se le haya llamado "el más ilustre continua 

<lar del italiano Niccoló Machiavelli". 

Me parece, sin embargo, que Corradíni -si bien correcto 

e interesante en su análisis- pierda en alguna medida el sen-

tido de la proporci6n por lo que se refiere a la categoría de 

lo económico como herencia -y no-herencia- del hegelianismo y 

del marxismo en el autor. En efecto, segan 61, a partir de -

la concepción de economía hay posteriormente una inversión de 

las consecuencias, a las que llegaron Hegel y Marx: para los 

Gltimos dos el momento econ6mico es esencialmente un momento 

colectivo -lo que no discutimos- mientras que para Croce lo -

económico es una instancia individual, que en el individuo --

tiene principio y fin. Dos precisiones al respecto: en pri--

mer lugar, baste recordar que la categoría de lo económico en 

Croce tiene diferente cariz, y abarca otros ámbitos, que no -

en los otros¡ 12 1 en segundo lugar, quisiera recordar el cuida 

(1) · Corradini, Domenico, C11.oce e la. -tag.lon 9.lu11..ld.lca bo11.9he­
•e, Ed. De Donato, Bari 1974, cfr. especialmente las pp. 
25-33. 

(2) "El aubjetlvo egolamo ae conu.le-tte en la cont11..lbucl6n a 
la aatl•6acc.l6n de la• necealdadea de todo• loa demda", 
G.W.F. Hegel, Llneament.l d.l 6iloao6la del dl11.ltto, parr. 
199, Ed. Laterza, Bari, 1974, (p. 200; el subrayado es -
del autor) • 
[La sociedad civil] " ••. que tiene corno supuesto la fami-
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do y la preocupaci6n del autor por las relaciones ínter y su-

praindividuales (Cfr. supra II, 4 y 51 IV, 1,2,3,4) en pala--

bras del mismo Croce: " ... el individuo se afirma como indivi-

duo en cuanto se apropia de las cosas y se vuelve propietario; 

sin embargo, con ello mismo, entra en relaci6n y en comunidad 

con los demás individuos, y con ellos tiene que ajustar cuen­

tas." (l) 

Por otro lado, a prop6sito de la concepci6n -ahora sí- -

propiamente econ6mica del autor, ~ste se adscribe más bien a 

la escuela austriaca, desde cuya 6ptica critica a la economía 

marxista. su crítica a la teoría marxista del valor y del -­

plusvalor es famosa: afirma que la ley marxista del valor - -

(que nace de la negación del plusvalor), es en realidad la 

ley pa.Jt.t.<.cul11/f. de una sociedad trabajadora abstracta, que se 

realiza de manera fragmentaria en las sociedades económicas -

históricamente dadas, o en otras sociedades hipot~ticas. En 

lia sencilla y la familia compuesta, el llamado orden -­
tribal •.• Vemos aqu! que esta sociedad civil es el ver­
dadero hogar, el teatro de toda historia, y vemos lo ab­
surdo de la concepci6n de historia corriente, que se li­
mita a los actos de los jefes de Estado y delezna las re 
laciones reales. Marx, K. y F. Engels, L'.<.déolog¡e a.lle 
mande, Ed. Sociales, París, 1977, p. 66. -
Una vez más, " ... voluntad práctica y productiva de actos 

·y objetos individuales, satisfacciones 'sensibles' .•• La 
h¡6to1t.¡a como ha.zafia de la libe1t.tad, cit., p. 219; "La -
actividad práctica del hombre considerada pe/f. 6e, inde-­
pendientemente de toda determinación moral o inmoral ••• " 
Lette1t.e al P1t.06. v¡l61t.edo Pa1t.eto, cit., p. 242. Me par~ 
ce que la inclusi6n de pol!tica y derecho en el ámbito -
econ6mico, tal y como lo hace Croce, no se encuentra en 
el pensamiento ni de Hegel ni de Marx. 

(1) FU.0606.ia de.eta p1t.11t.i..ca, e.U., pp. 83-84. 
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la base de estas observaciones se encuentra la tar.tbién muy f~ 

mosa tesis crociana por la que el plusvalor s6lo es un conceE 

to de diferencia, que nace de la comparaci6n de una sociedad 

econ6mica con otra, es decir, la sociedad capitalista con - -

otra, en la que Gnicamente cuente el trabajo, sin diferencias 

de clase. 

En cambio, en el ámbito de la economía pura, el valor, -

dice Croce, debe considerarse como la suma de los esfuerzos n·~ 

cesarios para su reproducci6n (hablamos aquí de las penas, sa 

crificios, abstenciones, etc.); por tanto, los salarios y los 

beneficios obtenidos por el capital son ambos econ6micamente 

necesarios en una sociedad capitalista.(!) En suma, el autor 

afirma que la economía no puede prescindir de considerar la -

naturaleza humana y por tanto, entre otras, su tendencia a la 

competencia, a la consecuci6n del placer y la huida del do--

lor. 

Por altimo, sin adentrarnos más en la crítica al marxis-

mo econ6mico, desde el punto de vista filos6fico vale la pena 

mencionar una importante discrepancia con Labriola respecto al 

materialismo hist6rico: para croce éste, en lugar de ser, co­

mo el primero afirma, la Gltima y definitiva filosofía de la 

historia, es -y adquiere as! mayor prestigio a su juicio- un 

(1) Hago referencia a las teorías de Wlaras y Cassel, inicia 
dores y exponentes más ilustres de la teor!a de la pro-= 
ductividad marginal, en la llamada escuela austriaca, a 
la que Croce explícitamente se adscribe. 
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método de investigación, un canon de interpretación, y no una 

ciencia ni una filosofía. Este punto de vista será posterior 

mente sostenido por otros (Althusser, Bachelard, etc.), pero 

me parece interesante notar esta característica -sin duda ico 

noclasta- de precursor en Crece. 

4. , , , Y CRITICA DEL MARXISMO 

En el presente trabajo seguramente se ha asomado, en la 

mente del lector, el que parece ser el "gran ausente", lo que 

ciertamente ha de haber causado inconformidad y dudas. Cum--

plo ahora, antes de concluir, con este deber, y justifico as! 

mismo su colocación al final del texto: la crítica de Gramsci 

a Crece (y también su recuperaci6n) es tal vez más conocida, 

por lo menos en México, que la propia teoría crociana. Esto 

me parece erróneo: si bien, en efecto, de todos los escritos 

de Gramsci es posible obtener una serie de reflexiones ricas 

en s! mismas, me parece que el texto gramsciano E f. matelf.,fol.i.~ 

mo li.üt6tico y la 6J..ioho61a de Benede.t.to C11,oce (l) puede ser -

cabalmente entendido s6lo con un conocimiento previo de Crece. 

Por otra parte, si hubiéramos empezado examinando la opinión 

gramsciana sobre el autor, nuestra óptica se hubiera viciado, 

(1) Gramsci, A., Ef. mate1Li.af.iamo lii~t64ico lj la 6Llo~o6la de 
Benedetto C1Loce, Cuadernos de la cárcel Nº 3, Ed. Juan -
Pablos, M6xico, 1975, 256 pp. 
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tal vez, con una ideologfa o con un preconcepto; o, en otro 

~aso, hubiera sido éste un ensayo sobre las relaciones entre 

Gramsci y Crece. 

En los Gltimos años de su vida, y especialmente después 

de la II Guerra Mundial, Crece es blanco de feroces crfti- -

cas; 111 el autor acepta por un lado esta bGsqueda de supera-

ción de su propio p0nsamiento como algo natural, pero reac--

ciona violentamente contra los ataques insensatos que buscan 

"borrarlo del mapa" teórico y filosófico de la 6poca, valién 

dose de acusaciones, de carácter personal o ideológico, in--

fundadas. Será la Gltima batalla de Crece, en la que tendrá 

una sorpresa: precisamente de las filas de sus más encarniza 

dos enemigos -la izquierda- sale una gran satisfacción y ca-

si un consuelo para él, que se sentía más que nunca solo con 

tra todos: la voz y el respeto de Gramsci, quien es al mismo 

tiempo, su más grande "adversario teórico". 

Uno de los datos esenciales del postulado gramsciano es 

la conquista del consenso en la sociedad civil, es decir, la 

base de la hegemonia que el proletariado necesita realizar -

para lograr la creación de un nuevo bloque histórico; esto -

se realizarfa sobre todo por obra de los intelectuales y, --

con elJos,de los diversos sectores sociales, en el fomento -

de una conversión ideológica hacia la nueva concepción de vi 

(1) Las razones de esta reacción anticrociana en la cultura 
italiana se examinarán más adelante, a manera de concl~ 
si6n. 
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da propuesta por ellos. Precisamente esta Gltima se relacio 

na expl!citamente, y de mil maneras, a los postulados burgu~ 

ses de Croce, que declaraba en cambio querer destruir. En -

efecto, en los Cuade~noa de la cd~cel el filósofo es mencio-

nado por Gramsci en su efectiva dimensi6n: el de un protago-

nista cultural de excepci6n, y no sólo en Italia; aun conte! 

tándolo y criticándolo, Gramsci nunca le resta a Crece sus -

m~ritos y grandeza; además, Gramsci reitera su rechazo a ha-

cer tabula ~aaa de la tradici6n cultural italiana, en la que 

naturalmente se incluye al fil6sofo napolitano. Al contra--

rio, busca reenlazarse en la tradición intelectual italiana, 

para recuperar de ella los aspectos más fecundos, entre los 

cuales la revolución cultural provocada, a principios de si-

glo, por el historicismo crociano: " ... croce representa a la 

gran pol!tica contra la pequeña pol!tica, el maquiavelismo -

de Maquiavelo contra el maquiavelismo de Stenterello."(l) 

Gramsci llega, en este camino, a una recuperaci6n de la 

instancia subjetiva y de la funci6n autónoma des.arrollada 

por la superestructura en la historia, e incluso llega a de-

finir superestructura! a la misma filosof!a de la praxis. 

se declara deudor de la enseñanza crociana por lo referente 

a su significación de fondo: con la afirmación de que hay 

que vivir sin una verdad revelada, Croce se convirtió -en p~ 

(1) Grarnsci, op. cit., p. 177. Stenterello es un personaje 
de la comedia florentina, un siervo o un hombre del pu~ 
blo, entre lo astuto y lo torpe. 
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labras de Gramsci- en un "papa laico", (l) por oposición al -

papa católico, ya que llev6 a cabo una verdadera reforma in-

telectual y moral. Sin embargo, el fil6sofo comunista apun-

ta que la limitación del "papa laico" estriba precisamente -

en el carácter cerrado y aristocrático de su reforma, mien--

tras que el Papa cat6lico influencia masas enteras. Para 

Gramsci, es ésta precisamente la tarea de la filosofía de la 

praxis: ella es la verdadera reforma del siglo XX: " ... la fi 

losofía de la praxis, con su vasto movimiento de masas, re--

presenta un proceso hist6rico similar a la Reforma, en con--

traste con el liberalismo, que reproduce un Renacimiento es-

trecharnente restringido a pocos grupos de intelectuales y --

que, en un determinado momento, ha capitulado ante el catoli 

cismo •.. •. 121 

Como se ha visto, Gramsci recibió del crocianismo muy -

grandes influencias. La filosofía de la praxis de alguna ma 

nera nació de la estela del historicismo crociano, aunque de 

éste busca diferenciarse netamente, ya que pretende ser real 

y totalmente historia, sin una teoría abstracta que se le su 

perponga, sin una nueva metafísica, que es el reproche de 

Gramsci a Croce. La cr!tica gramsciana es muy eficaz: el 

sistema crociano es instalado y esclarecido dentro de sus li 

mitaciones, pero al mismo tiempo, se le reconoce el valor y 

(1) 

(2) 

Grarnsci utiliza esta expresi6n referente a Crece en va­
rias ocasiones, cfr. sobre todo Et male4iali~mo hi~t6-
4ico y la 6itoaoóta de 8. C4oee, cit., cap. IV y v. 
Gramsci,A., Et mate4iatiamo hiat64iec, eit.,p. 223. 
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la importancia de su significación pro funda. Me parece que 

la relación de continuidad y superación entre Croce y Gramsci 

es manifestada con claridad por el mismo f il6sofo de la pra-

xis: " •.. para nosotros italianos ser herederos de la filoso-

fía clásica alemana significa ser herederos de la filosofía 

crociana, que representa el momento mundial actual de la fi­

losofía clásica alemana.• 111 

Los límites -la abstracción- del historicismo crociano 

aparecen evidentes en las historias de Italia y de Europa, -

que están construidas segOn un modelo de historia ético-pal~ 

tica que sólo es, para el autor, una presentación polémica -

de problemas filosóficos, ya que prescinde del concepto de -

bloque histórico, que en la reconstrucción de los diversos -

periodos históricos identifica el contenido económico-social 

y la forma ético-política. Sin embargo, aun en esta crítica, 

Gramsci se guarda de "liquidar", en bloque y con altivez, la 

metodología de Crece; por el contrario, subraya su valor - -

esencial para fines de una historia integral: 

"De todo lo dicho precedentemente, resulta que la 
concepción historiográfica de Crece, de la histo-­
ria como historia ético-política, no debe ser juz­
gada como una futileza digna de ser rechazada sin 
más. Es preciso dejar sentado con gran energía -­
que el pensamiento historiográfico de Crece, aun -
en su fase más reciente, debe ser estudiado y medí 
tado con la máxima atención ... Para la filosofía­
de la praxis, la concepción ético-política de la -
historia, en cuanto es independiente de toda con-­
cepci6n realista, puede ser considerada como 'ca--

(11 lb.idem, p. 198. 
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non empírico' de investigaci6n hist6rica que debe 
tenerse siempre presente para el examen y la pro-­
fundizaci6n del desarrollo hist6rico, si se quiere 
hacer historia integral y no historia parcial y ex 
tr!nseca (historia de las fuerzas econ6micas como­
tales, etc.)."(1) 

El autor invita d construir el "Anticroce": el problema 

es precisamente superar los limites metafísicos del pensa- -

miento crociano, precisamente volviéndolo a la realidad con-

creta; éste es en sustancia el objetivo de la f ilosof!a de -

la praxis: su sintesis entre materialismo e idealismo: "Hay 

que realizar en relación a la concepción filosófica de Croce 

la misma reducción que los primeros teóricos de la filosof!a 

de la praxis realizaron con la filosofía hegeliana. Y Aste 

es el dnico modo hist6ricamente fecundo de determinar una re 

novaci6n adecuada de la filosof!a de la praxis ... 1112 1 

La btlsqueda del "Anticroce" significa para Gramsci la -

elaboraci6n de una nueva cultura, que sustrajera a los ita--

lianos de la hegemonía crociana, eje poderoso del bloque hi~ 

tórico burgués. En este sentido, Gramsci se pregunta las --

causas de la popularidad del fil6sofo napolitano, y los iden 

tifica con el lenguaje del autor, "Falta de pedantería y -­

abstrusidad" 1 13 1 la unidad entre filosofía y el sentido co--

mdn; y el elemento ético que en lo personal Croce tiene: "se 

renidad ol!mpica". ( 3 l 

(1) Ib.idem, pp. 199-200. 
(2) lb.id, I PP• 197-8, 
(3) lb.id, I P• 180, 
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Por otro lado, examina el modo en que Croce se institu-

ye en el soporte ideológico de la burguesía, y ·afirma que el 

instrumento del que Croce se sirvi6 para mantener a los inte 

lectuales italianos en una posici6n subordinada ante el po--

der burgués-liberal fue su reformismo, que considera como el 

carácter principal de la filosofía crociana: 

"El historicismo de Croce no sería, por consiguien 
te, otra cosa que un moderantismo político, que -= 
~lantea como anico método de acci6n política aquel 
en el cual el progreso, el desarrollo histórico, -
resulta de la dialéctica de conservaci6n e innova­
ción. En el lenguaje moderno esta concepci6n se -
llama reformismo [ .•. ) Pero este historicismo de 
moderados y reformistas no es, de ninguna manera, 
una teoría científica, el 'verdadero' historicismo; 
es s6lo el reflejo de una tendencia práctico-polí­
tica, una ideología en el peor sentido [ ... ) Es -
una ideología que tiende a mermar la antítesis, a 
fragmentarla en una larga serie de momentos, es de 
cir, a reducir la dialéctica a un proceso de evol~ 
ci6n reformista de 'revoluci6n-restauraci6n'."(l) 

El concepto hegeliano de la historia como "historia de 

la libertad" es reducido por Crece y los liberales a una 

ideología política inmediata -segan Gramsci- o a un instru--

mento práctico de dominio y de hegemonía social, vuelto a --

conservar los institutos políticos y económicos que surgie--

ron a partir de la Revolución Francesa y su reflujo. 

Respecto a Croce, Gramsci se plantea a la vez como ad--

(1) Gramsci, op.cit., pp. 219-20 de la edición de Juan Pa-­
blos, que me permito corregir (gracias al afortun~do ~~ 
llazgo del mismo texto en otro: Setta, S. C~oce, ii l~­
be~ali~mo e l'Italia po~t6a~ci~ta, cit.) ya que esta -­
versión subvierte lamentablemente el sentido del texto. 
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versario que como disc!pulo, que supera, continu~ndola al 

mismo tiempo, la enseñanza del maestro. Su filosof!a es, en 

sus propias palabras, una "herej!a" de la crociana: "Con le~ 

guaje crociano se puede decir que la religión de la libertad 

se opone a la religión del Sillabus, que niega en bloque a -

la civilización moderna; la filosof!a de la praxis es una 

'herej!a' de la religión de la libertad, porque ha nacido en 

el mismo terreno de la civilización moderna.• 111 

(1) Ibid, p. 231 
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CONCLUSIONES 

l. CROCE Y EL FASCISMO 

La actitud crociana -tanto personal como te6rica- ante 

el fascismo es uno de los puntos que, hist6ricamente, han -­

suscitado mayores controversias respecto al autor. En efec­

to, la acusaci6n de fascismo movida en ·su contra puede ser -

vista como uno de los motivos del ostracismo del que ha sido 

v!ctima; se trata, en este caso, de una exclusi6n de la es-­

cuela filosófica y pol!tica italiana, del rechazo a leerlo y 

a hablar de su obra, m~s que de un ostracismo personal -aun­

que lo hubo- sencillamente porque el autor restringe, des- -

pués de estas disputas, el c!rculo de sus actividades. Es -

una "negación" de Crece que permanece muchos años: hasta la 

fecha algunos estudiosos de pol!tica lo consideran un autor 

menor; a esto contribuye también el auge de la teor!a gram-­

sciana en la postguerra, que se sustituye poderosamente a la 

ideolog!a liberal en las conciencias, aunque seguramente el 

propio Gramsci discrepar!a de los detractores de Crece: ya -

se ha mencionado que el fil6sofo de la praxis concibe una -­

prolongada hegemon!a crociana. 

Recapitulando la actitud del autor ante el ascenso fas­

cista en Italia, hay que recordar el error, en que Crece, co 



mo muchos otros, incurre, al interpretar al fascismo como un 

fen6meno transitorio, y a la vez de transición, que surge p~ 

ra restablecer y restaurar, que no destruir, al Estado libe­

ral. En este sentido, se le ve como necesario para detener 

el enorme poder que iban adquiriendo los partidos cxtrcmis-­

tas, quienes, por medio de huelgas y manifestaciones violen­

tas, casi paralizaban la vida econ6mica y estatal del pa!s. 

Este innegable error, en el que incurre tal namero de -

italianos que podemos hablar de una mayor!a, se encuentra -­

tal vez en la ra!z de las cr!ticas y los ataques que acusan 

a Croce de fascista, de simpatizante o hasta de colaboraci2 

nista. Ciertamente el filósofo no se opone a la candidatura 

de Mussolini a la presidencia del Consejo, pero tampoco ace2 

tará los cargos que Gentile, intermediario del Duce, le ofre 

cerá, al frente del Consejo de Educación Pablica. 

Una de las acusaciones ap~la ~oup más fuertes provienen 

de Togliatti, quien, en 1945, la fundamenta sobre dos consi­

deraciones: el supuesto apoyo a la difusión del pensamiento 

y de los escritos crocianos otorgado por el régimen, y la 

inicial indulgencia del filósofo hacia el fascismo: segan To 

gliqtti, Croce se limita en esa época a la cr!tica del mar-­

xismo, gracias a lo que el fascismo le permite seguir opina~ 

do, incluso con alguna pequeña disensión hacia la dictadura. 

A este respecto, Croce, ministro sin cartera desde 1944, res 
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pende a la difamaci6n en el Consejo de Ministros(l) evocando 

la crítica del marxismo que en efecto hizo en su carácter de 

historiador y de te6rico, y de opositor al fascismo desde 

las mismas páginas. Su ha mencionado ya anteriormente la ac 

tividad personal y te6rica crociana durante y después de la 

guerra, y para reforzar lo injustificado de las "tachas" de 

fascismo, apelemos nuevamente al crítico más ilustre de Cro-

ce: " •.. la firmeza de carácter de que Croce dio pruebas en -

varios momentos de la vida nacional y europea, como la acti-

tud mantenida durante la guerra y después, actitud que se 

puede llamar goetheana ... Crece se mantuvo en su olímpica se 

renidad y en la afirmaci6n que"metafísicamente el mal no pu~ 

de prevalecer sobre el bien y que la historia es racionali-­

dad". <2l Parece empero más difícil esclarecer la posible 

atinenéia de partes de la filosofía crociana (la teoría del 

Estado, por ejemplo) con algunos postulados ideol6gicos fas-

cistas. Como sucedi6 con Gentile, Croce también corría el -

riesgo de ver al fascismo apropiarse de su teoría, y malver-

sarla para justificar as! su ideología y práctica política. 

La doctrina crociana sobre el derecho emanado de la fuerza, 

sobre la R ealpol.i.ti.k, sobre la fuerza del Estado, y también 

unas afirmaciones del autor a prop6sito de la conveniencia -

del fascismo en el gobierno, podrían producir la impresi6n -

(1) cit. en De Feo, !talo, C~oce, l'uomo e l'ope~a, c.i..t., -
p. 623 y ss. 

(2) Gramsci, A:, El mateúal.ümo ltü.t6~.i.co ... , e.U., p. 181. 
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que el pensamiento crociano sea -esforzándose un poco- asimi 

lable a la doctrina fascista. Esto, a juicio de quien escri 

be, encontraría un apoyo adicional en la lentitud con la que 

se precisa la teoría política de autor, que, como se ha exa­

minado, transita de una especie de maquiavelismo a una paul~ 

tina recuperaci6n de la instancia 6tica en la esfera de lo -

político. En efecto, si bien Croce a partir de 1925, se - -

preocupa por marcar su distancia de la naciente dictadura, -

no desmiente aan el politicisrno que caracteriza a la primera 

parte de su doctrina, y que da lugar a las interpretaciones 

-ciertamente algo forzadas- acerca de su tendencia fascista. 

A este respecto, cabe mencionar que, en los años ante-­

rieres al despliegue fascista, el autor conserva ante él una 

actitud que no es de rechazo total: hace remontar su origen 

te6rico a las corrientes futuristas, que condena por la deci 

si6n que muestran en irse a las plazas a manifestar, al imp~ 

ner su propio sentir, al taparle la boca a loi disidentes; -

pero precisa que el juicio negativo sobre el futurismo no de 

be extenderse al fascismo, que puede arrojar buenos resulta­

dos prácticos en relaci6n a la problemática nacional habien­

te. Sin embargo, Croce sostiene también -aclarando- que el 

origen de un movimiento no abarca ni exhausta su definición 

misma porque, cuando ya ha surgido, el movimiento recibe - -

aportaciones diversas que modifican su carácter: la esperan­

za de Croce estriba precisamente en estas aportaciones, que 
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en su visión debieran llegar al fascismo precisamente de PªE 

te del liberalismo; de esta manera, se templarían los aspec­

tos antiliberales e irracionales del primero, aun preservan­

do en él la celebración de la fuerza. 

Por otro lado, se divisa una inversión de la tendencia 

"profascista" crociana ya a finales de 1924: desde ese rnome!! 

to, Croce se da cuenta que la tendencia del fascismo es muy 

otra respecto a la que auspiciaba, y por ello lo critica: el 

fascismo, para él, no es capaz de crear un nuevo sistema - -

constitucional y jurídico que sustituya a la anterior confor 

mación liberal, y por lo tanto se mantiene gracias a los mis 

mos procedimientos violentos por los que llcg6 al poder, per 

petuando lo que deb1a ser s6lo ocasional y transitorio. Es 

decir, el fascismo traiciona las esperanzas del autor, perp~ 

tuando defectos que debieron ser pasajeros y abandonandc las 

virtudes que debieron permanecer. 

El filósofo toma as! distancia creciente del fascismo, 

criticándolo tanto como opción práctica, al desvirtuarse co­

mo tal, que corno posición teórica, llegando a admitir que es 

producto del capitalismo; Croce se encamina as! al rechazo, 

en los dos árnbitos,de la corriente, e inicia también un pro­

ceso -naturalmente mucho más lento- de revisión de su propia 

teoría. En swna, si bien no es posible afirmar que la con-­

creta experiencia histórico-pol1tica del fascismo sea el dni 

co detonador del viraje teórico crociano (que culminará en -
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la "religión de la libertad"), s! es licito recordar el peso 

que tiene, en cuanto factor personal y práctico, sobre el -­

proceso de desarrollo de su pensamiento pol!tico. 

2, CONSIDERACIONES FINALES 

A lo largo del presente trabajo se ha analizado primer~ 

mente la concepción ética crociana, pasando en un segundo m~ 

mento a la óptica pol1tica del autor, y a su concepción del 

Estado. En la primera, la influencia del pensamiento kanti~ 

no en el ámbito de la moralidad es grande y notoria, al 

igual que en lo segundo lo es la influencia hegeliana. En -

alguna medida, es posible decir que Croce efectda un connu-­

bio entre dos de las visiones filosóficas más importantes en 

nuestra historia -sin por ello, llegar a la grandeza de nin­

guna de las dos. Una vez más, encontramos en el pensamiento 

moderno el poder de las herencias filosóficas que han marca­

do la historia del pensamiento occidental: es a partir de e~ 

tas grandes teor!as -ante las que siempre es preciso rendir 

cuentas- que se desarrolla toda reflexión moderna o contemp~ 

ránea. Lo mismo sucede con Crece, quien no reivindica ni la 

perfecta originalidad de su filosofía, ni pretende ser el 

continuador de ninguna de estas dos corrientes: simplemente 

toma de ellas lo que considera adecuado para su Wel.ta.ltl>c.haung 

y para la realidad en la que vive y de la que intenta dar -­

cuenta. 
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Podemos en efecto, encontrar la influencia kantiana en 

el rechazo de la metafisica como fundamento de la ética, y -

en con•ecuencia la institución de esta dltima como indepen-­

diente y autónoma de las otras esferas del Espiritu. Estas 

•on, todas, a la vez independientes entre si, y a la vez in­

terrelacionadas en la vida del Espiritu. TambiAn en la con­

cepci6n de la voluntad (dentro de la que se inscriben la mo­

~.al y la politica) tiene una clara impronta kantiana, en - -

cuanto es voluntad de la realización de un universal o una -

idea¡ con la diferencia, respecto a Kant, que la voluntad -­

crociana añade a sus objetos la producción de obras pr4ctico 

sensibles. Por otro lado, también deriva de Kant el rechazo 

la determinación del ideal moral por parte de la filosofia: 

el objeto de la ~tica en efecto son las condiciones para la 

realizaci6n de un ideal moral, el determinar sus caracteri•­

ticas, o, en otras palabras, decir qu~ es un ideal moral, y 

no prescribirlo como un absoluto. Este es un producto his­

tórico, y como tal varia; las reglas o normas morales que de 

~l descienden en realidad son principios ideales de conducta, 

generalmente dictados por el sentido comdn, no por la filos~ 

fia en sentido amplio. 

Croce abandona en cambio a la visión kantiana respecto 

a los ulteriores desarrollo de la ética: si en Kant el "de-­

ber ser" se vierte en el imperativo categ6rico en cuanto ju! 

cio pr4ctico, para nuestro autor el deber ser no existe, en 

cuanto tal, porque, sencillamente, todo e~. El comportamie~ 



to moral en Croce -la pr!ctica de la moralidad- es siempre y 

a6lo un acto y una elección que se lleva a cabo de manera in 

dividual. Es Gste un punto en que el autor se enlaza con el 

pensamiento hegeliano, en el que la moralidad en cu~nto tal 

es circunscrita al 4mbito del individuo, mientras que la 6t! 

ca abarca lo social, y m!s espectficamcnte el Estado. Se --

pueden mencionar, muy escuetamente, algunos puntos m4s para 

ilustrar la profunda herencia hegeliana en Crece: en primer 

lugar, y en referencia m&s bien a la etapa de politicismo p~ 

ro crociano, los autores comparten los conceptos de la real! 

zaci6n del Esp!ritu en el mundo, es decir, una vez m&s, Cro-

ce suscribe la celebérrima afirmación de la racionalidad de 

lo real y de la realidad de lo racional: en este sentido, de 

lo que se deriva además la "astucia de la raz6n~, que pone -

en el campo de batalla las pasiones para el servicio de sus 

-1114a o menos ocultos- fines. Asimismo, en la concepción de 

la polttica ambos autores otorgan poca importancia a los paf 

tidos en cuanto tales, el primero porque éstos no son porta-

dores del Esp!ritu, y el segundo porque presentan una frag--

mcntaci6n excesiva juntamente a una homogeneizaci6n irrespe-

tuosa de los intereses individuales: como se puede ver, lo -

aducido es bastante semejante. A la concepci6n partidista, 

contraponen ambos una valoraci6n de la función de las élites, 

el primero en los cuadros estatales (la burocracia), (l) y el 

(1) Cfr. Pérez Fernández del Castillo, Germán, "Concepto y 
función de la burocracia en Hegel, Marx y Weber", en Re 
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segundo en cuanto aristoc~acia intelectual y moral a la cabe 

za de la nación. 

El Estado, presente en las diversas sociedades es para 

Hegel un portador de la racionalidad que tiene derecho -y --

hasta deber- de preservarse y florecer aun a expensas de - -

otros estados (porque esto demuestra su mayor cantidad de ra 

zón, y as! de realización del Espíritu en el mundo, si es 

que gana); para Croce el Estado es, en su expresión un "gran 

Leviathan", que bajo sus propias reglas debe relacionarse con 

otros leviathanes; para ambos, el bienestar del Estado es la 

ley suprema frente a otros estados. En consecuencia, la gu~ 

rra es concebida por Hegel como una necesidad, pero para Cro 

ce sólo es inevitable, no positiva. 

P9r altimo, los dos autores ven a la libertad corno el -

supremo fin de la historia: para Hegel, la esencia del Esp!-

ritu es la libertad, mientras que Croce, tras el camino que, 

como hemos examinado, recorre en lo referente a las relacio-

nes entre ética y política, propone una religión de la líber 

tad: en efecto, para él el único criterio ético superior a -

las voliciones e intereses de los individuos es el de la li-

bertad: fuera de este criterio, no existe obligación moral -

alguna en relación a las voluntades económicas de los demás 

individuos. Claro está, se replantea aqu! la insoluta pre--

vista Mexicana de Ciencias Pol!ticas y Sociales, Nº 117-
118, julio-diciembre 1984, Año XXX, Nueva Epoca, Ed. F! 
cultad de Ciencias Pol!ticas y Sociales, UNAM, pp. 69-
83. 
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gunta, a prop6sito del lugar en que termina la libertad de -

uno y comienza la de los demás, y viceversa. 

En la primera época del pensamiento político crociano -

las leyes morales son entendidas como parciales y provision~ 

les, lo que implica que el individuo como tal pudiera (y de­

biera), por medio de un acto de albedrío, siguiendo sencill! 

mente el propio y subjetivo impulso, determinar en cada oca­

sión el acto mediante el que se realizaría la voluntad moral. 

En cambio, en la segunda época, la parcialidad no podía te-­

ner las mismas características: la voluntad moral debe ahora 

tomar en cuenta lo que, en función de los valores morales -­

(libertad, las cuatro formas, armónico desarrollo de todas -

las tendencias) resultaría más adecuado, en una situación d~ 

terminada, para conseguir dichos valores. En esta segunda -

etapa, en suma, se torna posible plantear sin incoherencia a 

la voluntad ética como la que, sirviéndose de la voluntad que 

realiza lo universal de manera individual, se dedica a reali 

zar el desarrollo armónico de todas las formas del Espíritu, 

as! corno de las distintas tendencias económicas, en vista de 

conseguir la mayor libertad posible para todos. 

El hombre debe así proceder, en la vida moral, intentan 

do determinar objetivamente -en función de la situación dada, 

de las tendencias y pasiones tanto propias como de los dem4s 

hombres involucrados, y de los medios disponibles- el compoE 

tamiento mejor en vista de la realización de la libertad. 
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En otras palabras, C~oce afirma conclusivamente que - -

existen criterios objetivos para decidir qué hacer en una si 

tuaci6n determinada; es por tanto posible también, elaborar 

esquemas de acci6n para casos análogos al que se presenta; -

sin embargo, no se debe absolutizar un precepto que ha sido 

elaborado para un contexto determinado, y que tiene el fin -

de armonizar un cierto grupo de tendencias: no es licito pr~ 

tender que este precepto sea erigido en el precepto. 

Hay en Crece, como se ha visto, una recuperaci6n de la 

instancia ética en el ámbito politice; está circunscrita más 

bien al ámbito del actuar politice individual, mientras que 

se extiende al ámbito societario y estatal s6lo como reflejo 

de una actuación individual, lo que implicitamente señala -­

los limites del acto ético en la esfera pol!tica. 

Es posible plantear la importancia y trascendencia del 

pensamiento crociano en dos ámbitos: el de la teoria politi­

ca y el de lo politice tout cou~t. Me atreveria a afirmar -

que el más interesante-y también el menos previsto por el a~ 

tor- es el segundo: en efecto, si bien es innegable el papel 

en el desarrollo de la teoria pol!tica -y no s6lo en Italia­

que _ha tenido el autor, desde el punto de vista de la pol1ti 

ca su doctrina ha tenido una mayor, aunque más solapada, - -

trascendencia. 

Crece tiene el mérito de haber introducido cabalmente -

el pensamiento hegeliano en Italia: anteriormente, el hege--
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lianismo era conocido -confusamente- por pocos¡ era una esp~ 

cíe de conocimiento de élite, manejado por personas como Sp~ 

venta y Labriola. Este dltimo es quien lo hace conocer a -­

Crece en su cabal importancia, ya que antes Spaventa se lo -

hab!a hecho aparecer como muy abstracto e indescifrable. A 

través del estudio del materialismo histórico Crece se vuel­

ve el primer gran hegeliano en Italia. El filósofo preten-­

dió quitarle a la dialéctica hegeliana lo que de mecánico te 

n!a, y resolver el problema de la naturaleza, que en Hegel -

permanece "exterior" al Esp!ritu, afirmando que si la <1nica 

realidad es el Esp!ritu, todo lo que se le opone, y que sim­

plistarnente solemos llamar "naturaleza", o "hecho", no exis­

te como una realidad en s!, sino como una forma dialéctica -

del Esp!ritu, que éste se plantea a s! mismo para poder afiE 

marse, es decir, para poder ser; lo que queda es lo real, y 

segrtn Crece, la negación de lo real no existe, porque no la 

conocemos. La dialéctica en el fil6sofo actaa. de manera que 

nada permanece tal y como es, sino que todo var!a con el pro 

greso, entendido como una constante adquisición de verdad. -

Gracias a lo anterior, todo es historia, la filosof!a misma 

es historia. 

Junto con el historicismo, en el que la filosof!a es -­

concebida como un "memen.to ltomo ... ", se puede decir que el -

nrtcleo de la doctrina coricana es una reelaboraci6n del ide~ 

lismo, que es presentado por él de manera nueva y moderna, -

que lo torna más accesible. 
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Lo anterior se vuelv~ precisamente uno de los puntos de 

mayor trascendencia política de Crece. En efecto, como se -

ha visto, el autor es el interlocutor más eminente del mate­

rialismo hist6rico italiano en su época, tanto que Gramsci -

mismo lo tuvo en gran consideración. su pensamiento fue -y 

es- uno de los obstáculos más poderosos para la af irrnaci6n -

de las tendencias socialistas y comunistas en el país. CieE 

tamente Crece no lo previ6, y su intervención durante la se­

gunda postguerra en la conformación pol!tica del nuevo Esta­

do no tenía miras tan remotas. Sin embargo, con raz6n se le 

identifica como el mayor pensador liberal italiano: no tanto 

por su actuaci6n práctica, sino porque la direcci6n y la fir 

meza de su pensamiento sirvieron y sirven corno base de nume­

rosas propuestas políticas. No fue el partido liberal el -­

dnico en recoger el idealismo liberal del autor, sino la ma­

yoría de los partidos de centro y derecha: el partido libe-­

ral actual s6lo es un partido muy pequeño en la actualidad; 

pero la Democracia Cristiana, que hasta hace algunos años te 

n1a la mayoría indiscutida en el gobierno, se ha nutrido 

ideol6gicamente de la teor!a crociana y de sus corolarios, -

as! corno ha justificado muchas de sus decisiones sobre una -

Welta114chaung de corte idealista-liberal crociano. No es n~ 

cesario que programas y postulados políticos lleven la eti-­

queta de liberales para ser identificados de cerca con la v! 

si6n defendida por Crece. Esta visi6n, asimismo, es compar­

tida por gran parte de los partidos de centro -y algunas ve-
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ces de derecha- europeos, conformando as! una tradici6n polf 

tica que le debe no poco a nuestro autor: aan se defienden, 

y tienen respuesta popular, los conceptos de individuo, de -

libertad pol1tico-econ6mica, de representaci6n y, en a1tima 

instancia, de Wel6a~e State. 
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BIBLIOGRAFIA DE BENEDETTO CROCE 

La obra del autor es extens!sima y muy dispersa, ya que 

muchos de sus escritos aparecen en la revista "CAltica", y -

no todos han sido recopilados posteriormente, a partir de 

esas páginas. Seria por tanto extremadamente dificil dar 

cuenta exhaustiva de la obra; sin embargo, puede ser intere­

sante hacer mención de los libros más significativos y pre-­

sentarlos en orden cronológico. 

1006: l teatAi di Napol.i.. 

La Spagna nella vita italiana della Rina6cenza. 

1093: La 6tOAia /t..ldotta 6otto il concetto gene~ale dell'a~te. 

1094: La c/t..ltica lette~aAia e le condizioni di e66a in Ita.tia. 

1095: MateAialiAmo 6to~ico ed economia maAxi6tica 

1903: Nace La cAitica, Aivi6ta di 6to/t..la, lette~atuAa e 6ilo-

6o6ia que se publicará con fases alternas hasta 1945; -

arte de los escritos que aparecieron en ella se public~ 

r&n póstumos en los QuadeAni della cAitica 

1902: E6tetica come 6Cienza dell'e6pAe66ione e tiqui6tica ge­

nMale. 

1905: Logica come 6cienza del concetto puAo (la. versión). 

1906: Ci6 che € vivo e ci6 che € moAto nella 6ilo6o6ia di He­

gel. 

1907: Filo6o6ia del diAitto come economica. 
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1908: Filoho6ia delta p11.atica. 

1909: Logica (2a. versión). 

1910: P11.obtemi di ehtetica. 

1911: La 6ilohoóia di Giambattihta Vico. 

1912: Teo11.ia delta hto11.iog11.a6ia !. 

1913: Teo11.ia della hto11.iog11.a6ia 11. 

B11.evia11.io di ehtetica. 

1914: Teo~a e hot11.ia della hto11.iog11.a6ia (versión definitiva). 

1915: Cont11.ibuto alla c11.itica di me hte44o. 

Traducción de la Enciclopedia de lah cier.cia4 6ilo4d6i­

ca4 de Hegel. 

Una áamiglia di pat11.ioti. 

Poehia e ttor. poehia. 

A11.io4to, Shakehpea11.e e Co11.neille. 

Go e.tlie ! 1 y Ir l . 

Convell.hazioni clliUche. 

1918: La poehia di Vante. 

1925: Politlca 'in nuce'. 

1926: Sto11.la del Regno di Napoli. 

L' eU ba11.occa in z.taUa. 

1931: Etlca e politica 

1932: Sto11.ia d'Eu11.opa nel 4ecolo ~ecimonono. 

1938: La hto11.ia come penhle11.o e come azlone. 

1944: Quando l'Italia ella diviha in due. 

Wuove pagitte 4pa.ll.H. 

Va11.iet~ di hto11.ia lette11.a11.ia e civile. 
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1944: PoetL e •c~lttoAl del pleno e taAdo Rlna6clmento. 

LettuAe di poetL e Al6le66lonl aulla teoAla e cAitlca -

della poeala. 

Vl6CDA6l di va.Ji..la 6lloao6la. 

Fllo•oóla e atoAiogAa6la. 

1947: StoAlogAa6la e ldeallt~ moAale. 

1ndaglnl aullo Hegel e achlaAlmentl 6lloao6lci, publica 

do también bajo el título de Sagglo aullo Hegel ed altAl 

6cAlttl di atoAla della 6ilo•o6ia. 

P6stumos: EpiatolaAlo I - acelta di letteAe cuAata dall'auto­

Ae (1914-1935). 

Epi6tolaJLlo 11 - LetteAe ad AleaaandAo Caaati (1901-

1952}. 
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